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Este trabajo fué escrito en Tapachula, en Julio de 
1874, y se publicó por primera vez en el folletín de El 
Porvenir^ periódico de esta capital, en Septiembre del 
mismo año; y después en el folletín de El Correo del 
Comercio^ en Mayo y Junio del presente año. En la 
primera edición sacó notables incorrecciones, y algu- 
nas también en la segunda: de todas ellas será purga- 
da en la presente. Esta edición ha sido revisada, co- 
rregida y adicionada en algunos puntos, con el objeto 
de hacer este artículo más adecuado al fin que él se 
propone, que es promover el desarrollo del cultivo del 
café en la República. Lo principal de la parte adicio- 
nada ha sido tomado de documentos escritos en Tapa- 
chula, simultáneamente con este trabajo. 

México, Agosto 1? de 1875. 



nsrTROüuooioisr. 



I. 

El deseo de contribuir con mi pequeño grano de arena al 
desarrollo del cultivo del café en el Estado de Chiapas, — que 
cuando se emprenda en grande escala hará el bienestar de una 
parte considerable de su territorio, — me decide á tomar la plu- 
ma para consignar el resultado de las observaciones de varios 
entendidos cosecheros de Guatemala y las mias propias, dán- 
doles la forma de instrucciones prácticas, de que podrán tam- 
bién servirse los^ habitantes de los demás Estados de la 
Confederación mexicana, que se encuentren favorablemente 
situados para este cultivo, y deseen aprovecharsí^ de las ven- 
tajas que él ofrece. Consignaré, pues, lo que considero como 
principios fundamentales del cultivo del café. 

No creo que este desaliñado trabajo, contenga mucho nue- 
vo, ni menos que pueda llamarse original. Se ha escrito mu- 
cho sobre el cultivo ^e\ café, que vale sin duda más que estas 
mal trazadas lineas; pero si creo poder asegurar que las re- 
glas que aquí se consignan darán buenos resultados en terre- 
nos y climas semejantes á éstos, siempre que sean fiel y pru- 
dentemente observadas, y consignar estas reglas es todo lo 
que me he propueato. 

Carezco de los conocimientos necesarios para escribir un 
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Tratado científico sobre el cultivo del café, por lo cual me he 
limitado en este trabajo á consignar los principios prácticos 
de ese cultivo, que han sido sancionados por la experiencia. 
Esta explicación me servirá de excusa por los vacíos é inexac- 
titudes que se encuentren en este trabajo. 

A pesar de lo mucho que se ha escrito respecto del café, 
no he visto hasta ahora un Tratado práctico sobre su cultivo 
que pueda servir de cartilla á los que sin tener experien- 
cia en este ramo, se dediquen á sembrar café, y que sea adap- 
table á estos terrenos y á estos climas. En este trabajo he 
procurado con empeño llenar ese vacio. 

Me propongo también patentizar la facilidad del cultivo 
del café y las utilidades que él proporciona, á fin de animar 
á mis conciudadanos á que se dediquen á este cultivo que tan 
buenos resultados dará á los que lo emprendan. Aquellos á 
quienes sus recursos pecuniarios no permitan comenzarlo en 
grande escala, podrán hacerlo en pequeño, seguros de obte- 
ner buenos resultados, y de que con las mismas utilidades que 
les dé una plantación pequeña, pueden formar, dentro de po* 
eos años, una más grande que les asegure su porvenir. 

Para apreciar lo que puede hacer el café en favor de esta 
Costa, basta recordar lo que era Guatemala hace veinte años 
y ver lo que es ahora. Terrenos del todo despoblados se han 
convertido súbitamente en campiñas bien cultivadas; pueblos 
y ciudades en decadencia, se han levantado mágicamente y se 
enriquecen en proporción creciente; todos los días se constru- 
yen caminos nuevos que facilitan la exportación; el comercio 
aumenta en gran manera sus transacciones; el erario acre- 
cienta sus ingresos; el crédito del Gobierno se establece; y lo 
que hace poco era un pueblo decadente, pobre y casi arrui- 
nado, se ha convertido, merced á los benéficos resultados del 
cultivo del café, en un Estado rico y próspero. No veo razón 
para que Chiapas no alcance estos mismos resultados, si re- 
corre el mismo camino. 

El progreso agrícola de Guatemala se puede apreciar mejor 
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fijándose en el valor de sus tierras. Mientras que los mejores 
terrenos situados en el Valle de México, á inmediaciones de 
la capital, se estiman por término medio á $ 100,000 el sitio 
de ganado mayor, los situados á inmediaciones de la ciudad 
de Guatemala se han vendido, por ser propios para el café, 
á $ 500 manzana de cien varas por cada lado ó de 10,000 va- 
ras cuadradas de superficie, subiendo el precio del sitio de 
ganado mayor á la fabulosa suma de $ 1.250,000. 

En las varias ocasiones que he visitado el territorio de Gua- 
temala, he procurado estudiar de una manera especial el cul- 
tivo del café, que tan grandes proporciones va tomando en la 
nación vecina, y cuya exportación anual llega á cosa de 
200,000 quintales; mientras que la producción del café en to- 
da la República, durante el último año probablemente llegó 
apenas á dos terceras partes de aquella cantidad. La mayor 
parte de los principios que se consignan en este trabajo, se 
derivan, pues, de hechos demostrados por la experiencia ad- 
quirida en Guatemala, porque, desgraciadamente, el cultivo 
del café en Soconusco no ha tomado todavía las proporciones 
necesarias para fundar en él un cuerpo de doctrina. Esto ex- 
plicará las frecuentes referencias que en el curso de este es** 
crito tendré que hacer á Guatemala. 

Los mejores distritos cafeteros de Guatemala kon los que 
allí se llaman "Costa Grande y Costa Cuca,"_y ambos no son 
más que la prolongación de la cordillera que atraviesa la par- 
te meridional del Estado de Chiapas y que, como en la nación 
vecinar, corre aquí muy cerca del Pacifico, y casi paralelamen- 
te con el Océano. El terreno de esta Costa no es, pues, infe- 
rior al mejor de Guatemala, y si hay alguna diferencia entre 
ambos es acaso la de que el de Soconusco está mejor regado. 

1^0 me ocuparé de la clasificación botánica del café, de la 
descripción de este arbusto, del análisis químico de su fruto, 
ni de la historia de su descubrimiento y uso, porque aunque 
todo esto es de gran interés, me distraería de mi objeto prin- 
cipal, que es dar reglas prácticas para el cultivo del café. 
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Considero necesario, sin embargo, manifestar aqui, que la 
ciencia ha hecho hasta ahora poco, á lo menos que yo sepa, 
de una manera especial, en favor de este cultivo. No he, po- 
dido encontrar noticia del análisis químico de las tierras bue- 
nas para el café, ni de otras operaciones científicas, cuyo re- 
sultado es dar bases seguras para el mejor cultivo. Es claro 
que sabiéndose con exactitud las substancias componentes de 
la tierra de que se nutre el café y las que forman su fruto, 
podría determinarse con acierto cuáles son los terrenos más á 
propósito para este cultivo, y cuáles los abonos más conve- 
nientes; y con el uso de éstos podría no sólo conseguirse ma- 
yor duración en la vida del arbusto, sino también mayor ren- 
dimiento de sus frutos. La química y la geología han hecho 
mucho en favor de ciertas plantas: el cultivo de los granos 
ha llegado á tener en Europa una precisión casi matemática. 
Merced á los adelantos de esas ciencias, se puede ya deter- 
minar con exactitud las substancias que cada cosecha extrae 
de la tierra, y por lo mismo las que deben usarse como abono 
á fin de reponer las pérdidas causadas por las cosechas. El 
día que se tengan esos datos respecto del café, se habrá ade- 
lantado mucho en su cultivo, que hasta entonces dejará de 
ser empírico. 

En este trabajo se hablará de los puntos siguientes: 

Porvenir del cultivo del café en México. 

Ventajas é inconvenientes de Soconusco para el cultivo del 
café. 

Condiciones del buen terreno para café. 

Cultivo del café en Soconusco. 

Utilidades del cultivo del café en Soconusco. 

Conclusión. 

Se tratará separadamente de cada uno de estos asuntos. 



II. • 

Porvenir del cultivo del café en México. 

El uso del café se está generalizando por todas partes. Bien 
sea que haya ciertas bebidas que entran de moda, y el café 
sea ahora de ellas, ó bien que realmente tenga elementos con- 
venientes á la naturaleza humana, es un hecho que el circulo 
de su consumo se ensancha notablemente. México no está 
exento de esa tendencia: hace pocos años que apenas se to- 
maba el café en la República, mientras que ahora empieza á 
competir con el cacao y hasta con el maíz. 

La producción del café en México no alcanza ni para satis- 
facer el consumo local. Es cierto que por Veracruz y aun por 
Soconusco, se exportan algunos quintales de calé nacional; 
pero también lo es que por otros puntos se importa café ex- 
tranjero para satisfacer el consumo interior. Todavía pasarán 
algunos años antes de que la Bepública coseche todo el café 
que consume, y como la producción no aumenta en propor- 
ción del consumo, los cultivadores tienen la ventaja de con- 
tar con un mercado seguro, que no está tan expuesto á las 
fluctuaciones de los mercados extranjeros, cuyos precios serán 
en México más altos que los que se obtengan por el mismo 
artículo en el extranjero, y con el cual no podrá competir el 
café de otros países, mientras subsista el derecho protector 
que ahora lo favorece. 

Los Estados de Sinaloa y Sonora se proveen en la actuali- 
dad del café que consumen, del mercado de San Francisco, 
de la Alta California, en donde se importa principalmente el de 
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la América Central. Al entrar en nuestros puertos, paga el 
derecho de importación de un cuatro y un sexto de centavo 
por libra, y se vende al precio de 25 á 30 es. libra. Enviado 
de aquí, 6 de algún otro punto conveniente de esta Costa, ten- 
drá un buen mercado en esos Estados. 

Apenas hace cinco años que el café se vendía en Soconusco 
á cinco pesos quintal, y sin embargo de ser este precio tan 
tan bajo dejaba utilidades. Lo muy módico de ese precio no 
permitió que se]aumentara el cultivo. Todavía hay de parte de 
muchos, el temor de que los precios de los dos últimos años 
han sido excepcionales y de que en lo futuro bajarán á su ni- 
vel, no vendiéndose el café en las fincas á más de ocho pesos 
quintal. La cosecha de 1872 se vendió de diez á doce pe- 
sos quintal en las fincas; y la de 1873 á diez y ocho pesos 
quintal. Aunque es cierto que este precio es excepcional, y 
no es de esperarse que el café llegue á valer tanto por algu- 
nos años, á no ser que ocurrieran circunstancias extraordina- 
rias, si creo probable que no baje de diez pesos quintal en las 
fincas, cuyo precio deja buenas utilidades, según se verá más 
adelante. 

México está además llamado, por su proximidad á los Es- 
tados Unidos, á ser el proveedor de café de la nación vecina, 
que es el país que consume mayor cantidad de ese fruto en 
proporción al número de sus habitantes. El transporte se faci- 
litará el día que estemos comunicados por vías férreas con los 
Estados Unidos, pues á los Estados Centrales de la Confede- 
ración Korte Americana les tendría más cuenta importiurlo 
de México por tierra que por Nueva York ó San Francisco. 
Ese mercado solamente bastaría para consumir las cosechas 
que por algunos años pudiera levantar la República. 

Estas consideraciones que apunto muy ligeramente, me ha- 
cen creer que lejos de que haya peligro en hacer plantíos de 
café, es y seguirá siendo por algún tiempo este ramo de los 
más lucrativos á que puede dedicarse el trabsgo y la inteligen- 
cia del agricultor mexicano. 
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ni. 

Ventajas é inconvenientes de Soconusco para 

el cultivo del café. 

El Departamento de Soconusco ofrece ventajas especiales 
para el cultivo del café. Este también tiene aquí algunos in- 
convenientes que, aunque pueden considerarse transitorios y 
de fácil remedio, es oportuno enumerar. 

Se consideran, pues, en este lugar: 

1. Las ventajas de Soconusco para el cultivo del café; y 

2. Los inconvenientes de Soconusco para el mismo cultivo. 
Hablaré separadamente de cada uno de estos puntos. 

1. — ^Ventajas de Soconusco para el cultivo del café. 

El Departamento de Soconusco reúne condiciones que lo 
hacen muy apropiado para el cultivo ' del café. Las principa- 
les de estas condiciones, son las siguientes: 

-á. — ^Ventajas del terreno y del clima de Soconusco. 

jB, — ^I^acilidad de adquirir terrenos y su baratura. 

C. — ^Baratura de los jornales. 

D. — Proximidad al mar del buen terreno para café. 

E. — ^Facilidad de costear el café con otros cultivos. 

Separadamente se hablará de cada una de estas ventilas. 

A. — Ventajas del terreno y del clima de Soconusco. 

El terreno del Soconusco parece especialmente adaptado 
para el cultivo del café. Al hablar más adelante de las con- 
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(liciones que hacen un terreno á propósito para el café, se' no- 
tará que todas ellas se encu^entran favorablemente combinadas 
en Soconusco. La calidad del terreno, la naturaleza del clima, 
la humedad de la atmósfera, la abundancia de las lluvias, el 
gran número de arroyos y vertientes^ el abrigo de los vientos 
reinantes y todas las demás circunstancias que la experiencia 
ha demostrado ser favorables al café, concurren en Soco* 
ñusco. 

La configuración de estos terrenos, los hace además muy 
ventajosos para el café. Eñ una extensión de cosa de catorce 
leguas, se encuentra la altura que se desee, desde uno hasta 
cinco mil pies sobre el nivel del mar y la temperatura consi- 
guiente. En el curso de este trabajóse harán resaltarlas ven- 
tajas especiales que resultan de la favorable situación de estos 
terrenos. 

Comparando la manera de cultivar el café en Soconusco, 
con la que se observa en otros lugares de la República, que 
producen un cíifé muy estimado^ se notan grandes ventajas 
en favor de esta región. Mientras que en Colima y*en Cór- 
doba necesita el cafeto del riego para crecer y prosperar, aquí 
crece y prospera sin esa ayuda: las lluvias que duran aquí seis 
meses del año, constituyen un riego natural, y el terreno con- 
serva en la estación de secas la humedad suficiente para que 
no se marchite el cafeto: la inmensidad de ríos, arroyos y ver- 
tientes que hay en la cordillera, contribuye también á mante- 
ner húmedo el terreno, no menos que la abundancia del se- 
reno ocasionada probablemente por la inmediación del mar. 
La sombra indispensable en aquellos lugares y que tanto subs- 
trae de los jugos nutritivos de la tierra, con perjuicio del 
cafeto, tampoco es aquí necesaria. En otros puntos es indis- 
pensable abonar el terreno y aquí no hay necesidad de nin- 
gún abono. Es cierto que los abonos son necesarios para au- 
mentar el rendimiento del fruto y la duración del arbusto; 
pero aquí ni se usa de ningún abono, ni se palpa la necesidad 
de usarlo, y sin emplear ninguno, los cafetales duran más 
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tiempo y producen más fruto que en otros lugares en donde 
se recurre al abono. 

La mejor demostración de las ventajas que ofrece el Soco- 
nusco para el cultivo del café, es la baratura con que se pro- 
duce. Mientras que en Colima no se puede vender el café con 
provecho para el cultivador, sino de treinta á treinta y cinco 
pesos el quintal, en el Soconusco deja utilidades, aun vendido 
á ocho pesos quintal. Este solo hecho es la más clara prueba 
que puede presentarse de la superioridad de estos terrenos, 
respecto de los de Colima para el cultivo del café. En Colima 
es más bien cultivo de huerto el del café: su cosecha hasta el 
año de 1871 apenas fué de doscientos quintales, sin embargo 
de lo muy alto de su precio. 

Más adelante se verá en qué consiste^la excelencia del café 
de Colima, y cómo puede lograrse que el de Soconusco sea 
aproximadamente de la. misma calidad. 

B. — Facilidad de adquirir terrenos en Soconusco 

y su baratura. 

Puede decirse que los terrenos de Soconusco, á propósito 
para el café, están intactos, y más aún, que ni siquiera son 
conocidos. Las pocas y pequeñas poblaciones que hay en es- 
te Departamento, están casi todas situadas en la parte supe- 
rior de la planicie que termina en el mar, y puede asegurarse 
que las adquisiciones de tierras que hasta ahora se han hecho 
están casi reducidas á los terrenos situados entre la línea de 
las poblaciones y el Océano, tanto por ser los mejores para el 
cultivo del zacatón de guinea — pasto excelente para la en- 
gorda de novillos, que ha sido hasta ahora uno de los ramos 
principales de riqueza para esta Costa — cuanto porque son 
los únicos en donde puede cosecharse sal, que es también otro 
de los productos más pingües de esta región. Todos los terre- 
nos que quedan, pues, al norte de las poblaciones, esto es, 
arriba de la planicie y ya en la cordillera, son baldíos con 
muy pocas excepciones. 
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Los terrenos baldíos valen en Chiapas, conforme á la tarifa 
del presente bienio, 25 es. hectara, ó $ 10 6S es. caballería. 
Los demás gastos de la adquisición de terrenos baldíos, como 
la medida, papel sellado, honorarios del agrimensor y de apo- 
derados, portes de correos, etc., se calculan en una cantidad 
igual al precio de tarifa, excediendo el terreno de diez cabe- 
Herías, ó del doble cuando no llegue á ese número; de mane- 
ra que cada caballería vendrá costando, como máximum, 
$ 82 07 es. Al precio de los terrenos baldíos se pueden com- 
prar muchos de propiedad particular, sin embargo de que son 
muy pocos los terrenos buenos para café, que se hayan redu- 
cido á propiedad. 

El terreno propio para café se vende en Guatemala, á poca 
distancia de la línea divisoria, de quinientos á mil pesos ca- 
ballería. No veo razón para que antes de mucho no llegue el 
valor de nuestros terrenos á nivelarse con el que tienen los 
de la nación vecina, que no son superiores á los nuestros. 

C. — Baratura de jornales en Soeonusco. 

En todos los puntos de la Costa, en donde hay escasez de 
gente (y esto acontece en casi todo nuestro litoral que está 
tan poco poblado), el jornal es mucho más alto que en el in- 
terior. En la Costa de Sotavento, del Estado de Veracruz, 
por ejemplo, el jornal no baja de cincuenta centavos diarios, 
y en otros muchos lugares se pagan jornales todavía más al- 
tos. Soconusco puede considerarse, sin embargo, como una 
excepción de esta regla, supuesto que los jornales son aquí 
tan módicos como en el interior de la República. 

El jornal está ahora regulado por el que se paga en Guate- 
mala. En las fincas de café, es desde real y medio hasta dos 
reales y medio diarios, por lo que puede considerarse que el 
término medio es dos reales al dia, el cual parece muy mode- 
rado. En Costa Rica es ahora hasta de un peso diario. 

La escasez de gente que hay en Soconusco es, sin embargo, 
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el priacipal inconveniente con que tropieza toda empresa 
agrícola, según se verá más adelante. 

D. — Proximidad al mar del buen terreno para café. 

La pr(5ximidad al mar de los terrenos á propósito para el 
café que hay en Soconusco, es una circunstancia muy venta- 
josa, no ya porque según parece esta proximidad facilita la 
exposición al mar de los mismos terrenos, lo que contribuye 
grandemente á la excelencia del café y á la abundancia del 
fruto; sino también porque esa misma inmediación al mar, 
abarata considerablemente el flete de tierra. 

Puede considerarse que de los cafetaleslque hay actualmen- 
te en este Departamento, los más lejanos del puerto se en- 
cuentran á la distancia de veinte leguas, por los caminos que 
ahora se transitan, que con diferentes trazos pueden acortarse 
considerablemente. 

JSJ. — Facilidad de costear el café con otros cidtivos. 

Uno de los principales inconvenientes que ofrece el cultivo' 
del cafe, es que tardando un plantío en comenzar á producir 
de tres á cinco años, según que se siembre la semilla ó las 
matitas ya de dos años de edad, hay pocas personas que ten- 
gan los recursos suficientes para hacer por todo ese tiempo 
los gastos que el cultivo demanda, sin obtener entretanto nin- 
gún producto de sus plantíos. 

El Soconusco ofrece también, á este respecto, ventajas que 
difícilmente se encontrarán en otras partes. Los mismos te- 
rrenos propios, para el café, son á la vez los mejores para la 
caña de azúcar. Habiendo en las inmediaciones de este De- 
partamento una población considerable de indios de Guate- 
mala establecidos en terrenos fríos, en donde no se da la caña, 
tienen que proveerse de aquí del dulce que necesitan, ja para 
sus alimentos, ya para hacer aguardiente, bebida que tiene 
gran consumo en la nación vecina. Esto ocasiona que el dulce 
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tenga aqui, por lo general, buena demanda, y por lo mismo 
buen precio. Los compradores bajan en busca del dulce á los 
ranchos en donde se hace la panela, de manera que ni nece- 
sidad hay de transportar ésta á los mercados. 

Como la caña tarda mucho menos que el café en desarro- 
llarse y dar su producto, y como á virtud del alto precio que 
ahora tiene aquí la panela y que es probable conserve, este 
cultivo deja buenas utilidades, y es no solamente posible sino 
£&cil, sacar de él los fondos necesarios para hacer el plantío 
del café. 

Las personas que no tuvieren los recursos indispensables 
para emprender desde luego en el cultivo del café, podrían 
empezar por sembrar caña. Esta llega á la madurez de los 
ocho á los diez y ocho meses, según la altura y la tempera- 
tura de los lugares en donde se siembre. El costo del cul- 
tivo es muy bajo, pues puede considerarse que estando la se- 
milla cerca, no 'pasa la cuerda de $ 2 50 es., y de $ 3 50 es. 
estando lejos la semilla. Más adelante se dirá qué superficie 
de terreno comprende una cuerda. Un plantío de cincuenta 
cuerdas, por ejemplo, podría hacerse con $ 125 ó 175, inclu- 
yendo todo gasto, hasta llegar la caña al estado de corte, ün 
trapiche de fierro, pequ^o, movido por bueyes, con su cal- 
dera ó evaporadora, puede conseguirse por 500 ó 600 pesos* 
Con un costo, pues, de 700 á 800 pesos, se pueden sembrar y 
moler, cincuenta cuerdas de caña, cuya utilidad líquida pue- 
de calcularse, como mínimum, á los precios actuales de 
la panela, en $ 20 cuerda; lo que da una utilidad líquida to- 
tal de $ 1,000. El costo total fué de $ 750, por término me- 
dio; quedará, pues, un sobrante líquido de $ 250 en el primer 
año, que se puede emplear en el cultivo del café. En los años 
siguientes la utilidad será de $ 1,000 ó mayor, si mejora el 
precio del ^ulce, ó si se ensaocha el plantío de la caña. Si en 
vez de comprar trapiche de fierro y evaporadora, se empieza 
con un trapiche de madera y una caldera de fierro, el costo 
del primer año no pasará de $ 400. 
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Disponiendo de una cantidad de mil pesos al año que po- 
der aplicar al cultivo del café, es fácil antes de muchos años 
tener un buen cafetal que dejará las utilidades que después se 
indicarán. 

2. — ^Inconvenientes del cultivo del café en Soconusco. 

Ya que se han indicado las ventajas que la naturaleza y las 
circunstancias ofrecen en Soconusco para el cultivo del café, es 
necesario manifestar los inconvenientes que se pulsan aquí en 
toda empresa agrícola y con especialidad en el cultivo del 
café. Estos inconvenientes resultan principalmente de las dos 
circunstancias que siguen: 

A, — ^Falta de*brazos en Soconusco, y - 

jB. — ^Falta de demarcación de límites con Guatemala. 

Se hablará especialmente de cada uno de estos dos incon- * 
venientes, sin disminuir su importancia. 

A, — Falta de brazos en Soconusco. 

En el Estado de Chiapas, y más especialmente en Soconus- 
co, hay un sistema de trabajos que tiene graves incon venien- 
tes y ocasiona gastos fuertes y pérdidas considerables. 

Todos las trabajadores llamados mozos, deben á sus princi- 
pales, llamados patrones, cantidades que rara vez bajan de 
veinte pesos, y que con frecuencia exceden de ciento. Para 
obtener, pues, algunos brazos es indispensable pagar á los^a- 
irones la deuda de los mozos, que puede considerarse es por 
término medio de $ 50 por mozo. Este gasto es enteramente 
muerto, porque las cantidades que se invierten en él, no ga- 
nan interés, y porque el mozo en vez de abonar parte de su 
jornal corriente, á la amortización de su deuda, la aumenta 
^on nuevas cantidades que diariamente pide y que represen- 
tan mayor suma de la que gana; de manera que en vez de 
disminuir la deuda primitiva, ella va todos los días en au- 
mento. 
^ Si alguna vez, por estar ya muy crecida su deuda, se niega 

Cult. café.— 2 
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al mozo lo que pide, conbidera esa negativa como motivo su- 
ficiente para fugarse. Si se le da cuanto pide, llega pronto su 
deuda á representar una cifra alta, y considerando el mozo 
que le es ya difícil desquitarla, la salda con su fuga. Sin nin- 
guno de estos motivos y por cualquier pretexto frivolo, se 
huye también, favorecido por la proximidad de la frontera de 
Guatemala, en donde ya no se le puede perseguir, y en don- 
de por el contrario, se le recibe con los brazos abiertos, por 
ser en aquella costa la escasez de gente mayor aún que lo es 
aquí. Aun sin salir del territorio mexicano encuentra el mozo 
lugares en donde trabajar, sin que sea fácil descubrir su pa- 
radero. Puede asegurarse que casi no hay mozo que deje trans- 
currir un ano sin fugarse. Esta costumbre ocasiona también 
muchos abusos de los patrones^ respecto de los mozos. 

Con semejante sistema de trabajo, y ateniéndonos solamen- 
te á los habitantes del Soconusco, no seria posible emprender 
trabajo alguno en regular escala, sino contando con fondos 
inagotables para pagar deludas de mozos que se huirán á po- 
co; pagar en seguida por otros nuevos, que antes de mucho 
harán lo mismo, y seguir asi en una cadena interminable de 
pagos y de fugas. Afortunadamente los indios de la tierra 
fría de Guatemala, contigua á este Departamento, en donde 
abunda la gente pobre, no repugnan bajar á la tierra templa- 
da,^ que es la más á propósito para el café, y solamente con 
ellos es posible sembrar cafetales de alguna extensión en So- 
conusco. Más adelante sea tal vez fácil traer gente del inte* 
rior de este Estado y de otros puntos de la República; pero 
esto no se hará probablemente sino después de haber estable- 
cido algun(>s plantíos, y entretanto hay que depender de los 
trabajadores de Guatemala. 

1 De unos documentos publicados en el nüm. 6 del Soconuscense^ fechado en 
Tapachula el domingo 16 de Mayo de 1875, aparece que el Gobierno de Gua- 
temala ha prohibido la salida de su territorio, de trabajadores guatemaltecos 
para Soconusco, aun cuando hayan recibido dinero para desquitarlo con tra- 
bajo; lo cual es un acto que puede considerarse poco amistoso de parte de Gua- 
temala respecto de México. 
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Tampoco está exento de gastos y pérdidas el trabajo que se 
haga con gente de la tierra fría de Guatemala. Para hacer 
salir á los trabajadores de sus pueblos^ es necesario adelan- 
tarles alguna cantidad, que llaman habüitacióny j que es p^r 
término medio de cinco pesos por cabeza, cuya cantidad no 
siempre desquitan. La desmoralización ha empezado ya á 
cundir en la tierra fria de Guatemala, y los indios de esa zo- 
na se huyen también; pero como deben cantidades relativa- 
mente pequeñas, las pérdidas que se sufren por esta causa no 
son fuertes. Los males de este sistema de trabajo se hacen 
sentir en las fincas grandes de Guatemala, que apenas cuen- 
tan con gente muy limitada para las labores más indispensa- 
bles, que tienen grandes capitales invertidos en habilitaciones 
á mozoSy y necesidad de mantener varios dependientes, visi- 
tando los pueblos para contratar nuevos mozos y buscar á los 
prófugos. 

Como los indios de la tierra fria de Guatemala dejan á sus 
fisvmilias, ^us labores y sus ovejas en sus respectivos pueblos, 
no pueden separarse de ellos por mucho tiempo, apenas du- 
ran en las fincas uno ó dos meses, por término medio, y re- 
gresan á sus casas á cuidar de sus siembras. Esto hace que 
no se les pueda considerar como trabajadores permanentes, 
lo cual constituye otro grave inconveniente. / 

El único remedio para estos males es, á mi juicio, hacer ve- 
nir á estas fértiles comarcas trabajadores de otros lugares de 
la República, en donde la gente pobre languidece en una vi- 
da miserable. El café da ocupación á las mujeres y los hijos 
de los trabajadores, y se siembra en climas templados, sanos 
y hasta agradables. La dificultad está en los primeros ensa- 
yos: si como es de esperarse, estos dieran buen resultado, me 
parece seguro que á pesar de la distancia, vendría mucha gen- 
te del interior de la República á establecerse aquí, ó á lo me- 
nos á trabajar por estaciones. Si de los valles de Oaxaca van 
muchos trabajadores, atravesando caminos fragosos y distan- 
cias no pequeñas, á la costa malsana de Yeracruz, durante 
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la cosecha de algodón, no veo motivo para que dejaran de ve- 
nir á estOB climas saludables y benignos. 

-B. — Falta de demarcación de limites con Guatemala, 

La falta de demarcación de limites con Guatemala, es sin 
duda por ahora, y lo será mientras no se fij^^» ^^ ^^ grave 
obstáculo que se presenta para el incremento del cultivo del 
café en el Soconusco. Además de las cuestiones diarias que se 
suscitan á causa de esa misma falta de demarcación, y que pro- 
ducen un estado de inquietud, de inseguridad y aun de peli- 
gro, que no permite el establecimiento de plantíos de consi- 
deración, hay la circunstancia de que precisamente los terre- 
nos del Soconusco propios para el café, son los más codiciados 
por los indios de Guatemala y los que de l^echo guardan hoy 
un estado que puede llamarse de disputa. 

Una sucinta relación de lo que está pasando por aquí, hará 
conocer desde luego lo grave de este inconveniente, y la im- 
periosa necesidad de que el Gobierno de la Jlepública se es- 
fuerce por remediarlo. 

La población total del Departamento del Soconusco, cuya 
extensión superficial se calcula en 600 leguas cuadradas, no 
pasa de 14,000 almas,* resultando apenas 23 habitantes y un 
tercio, por cada legua cuadrada. Los pueblos de Guatemala 
que circundan al Soconusco por el I^ordeste tienen una po- 
blación numerosa, pues tan sólo Tacana cuenta cosa de 20,000 
habitantes, y casi todos ellos son indios que ocupan terrenos 
frios y áridos, en muchos de los cuales no se da ni el maíz ni 
el trigo, sino solamente la patata. Los terrenos que producen 
maíz requieren abonos, muchos beneficios y un trabajo con- 
tinuado durante todo un año. Estas circunstancias y el apego 
proverbial de los indios al terreno, hacen que no pierdan opor- 
tunidad de ensanchar sus posesiones, á costa de los fértiles 
terrenos del Soconusco, en donde el maíz se da en tres meses, 
casi sin ningún trabajo, y en donde se pueden levantar por 
lo mismo hasta cuatro cosechas en el año. 
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LoB indios de Tacana, de Tajumulco ó de Sibinal, por ejem- 
plo, bajan á los lugares que eligen para sembrar su maíz, que 
son siempre los mejores terrenos de la zona templada; des- 
montan el campo, siembran sus milpas, construyen una^e- 
quena choza, y vienen con frecuencia á cuidar sus siembras, 
mientras el estado de éstas lo requieren. A los tres meses, y 
con muy poco trabajo, cosechan maiz en mayor cantidad del 
que habrían cosechado en sus propios terrenos, después de un 
año entero de trabajos continuados; y se retiran |"para volver 
hasta el año siguiente, á ese mismo lugar ó á otro que eligen 
nuevamente.' 

Como la escasa población de este Departamento está con- 
centrada en pocos pueblos y casi todos ellos están situados en 
la planicie que termina en el Pacífico, los habitantes de aquí 
ni ven ni saben cuándo los indios de Guatemala bajan á ha- 
cer esas siembras, que por otra parte se efectúan siempre en 
terrenos baldíos. 

Si por accidente alguna vez llega á saberse que los indios 
de Guatemala han ocupado un punto nuevo, se adelanta muy 
poco con esto, pues si se reclama á los indios, dicen que el 
terreno es suyo; y como exceptuando pocos puntos, no hay 
linea divisoria demarcada, parece que ellos tienen tanto de- 
recho como nosotros para ocupar los terrenos ó para consi- 
derarlos como propios. Si se trata de recurrir á la fuerza para 
lanzarlos del terreno que han invadido, todas las probabili- 
dades están de parte de los indios, pues además de que son 
muy numerosos y muy unidos para defender lo que ellos con- 
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sideran como sus terrenos, tienen el apoyo decidido de las 
autoridades de Guatemala, que consideran cualquier movi- 
miento de fuerza armada para proteger los terrenos de Méxi- 
co, como una agresión contra el territorio guatemalteco, que 
repelerían desde luego; y como Guatemala tiene fuerzas sufi- 
cientes en puntos relativamente cercanos, destruiría fácilmen- 
te á las fuerzas mexicanas que quisieran someter á los indios, 
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mucho antes de que el Gobierno de la República pudiera acu- 
dir con auxilios. 

Ha habido veces, y esto hace pocos años, en que las auto- 
ridades locales de este Departamento, en cumplimiento de 
órdenes del Gobierno federal, han destruido los sembrados 
que tenían los indios de Tacana en una comarca llamada 
Cuilco Viejo, situada sobre la cordillera, ocho leguas al Norte 
de Huehuetlán. Ko hicieron entonces resistencia los indios, 
porque se mandó una fuerza considerable que los cogió des- 
prevenidos, y el Gobierno de Guatemala, que á la sazón se 
hallaba combatido por varias facciones, tampoco ejerció nin- 
gún acto de represalia. Pero á poco volvieron los indios á' 
sembrar en el mismo terreno de Cuüco Viejo, y desde enton»- 
ces han seguido sembrando en él sin interrupción, y sin que 
se les haya molestado en manera alguna por estas autorida- 
des. Se creen, pues, ya dueños del terreno y de hecho están 
en posesión de él. 

La comarca del Bejucal era también parte integrante del 
Soconusco, y se ha perdido la posesión de ella, de hecho, co- 
mo se ha perdido la de otros muchos puntos. El Presidente 
de la República ha declarado formalmente que esa comarca 
forma parte integrante del territorio nacional; que sus habi- 
tantes son ciudadanos mexicanos, que debían empadronarse 
. y recibir autoridades mexicanas. Al tratar de cumplir aquí 
este acuerdo del Gobierno federal de la República, se envió 
una escolta para seguridad de los comisionados que debían 
ejecutarlo. Las autoridades de Guatemala se resistieron á que 
tuviera su cumplimiento aquella determinación, manifestan- 
do que el Bejucal pertenece á Guatemala, y trajeron fiíerza 
armada para repeler lo que consideraban como agresión á su 
territorio. 

Podrían citarse multitud de hechos semejantes á los ante- 
riores, que demuestran que México pierde diariamente por 
esta frontera porciones importantes de su territorio, y que las 
medidas á que se ha recurrido hasta ahora para evitar este 
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mal han sido ineficaces, y hasta han dejado mal puesto el buen 
nombre de la nación y de su Gobierno; pero esta relación me 
distraería del objeto principal que me he propuesto al trazar 
estas lineas. 

La política tradicional de los gobiernos de Guatemala,— y 
en esto no me refiero especialmente á la administración ac- 
tual — ha sido fomentar de todas maneras el sistema de ex- 
pansión de los indios. Como, por otra parte, es tan grande la 
proporción de indígenas que hay en Guatemala, ningún go- 
bierno cree prudente desagradar á los indios, y menos tratán- 
dose de cuestiones en que ellos toman tanto interés, como son 
las de terrenos. 

El resultado de esta política ha sido que el Soconusco ha 
perdido y sigue perdiendo día por día partes considerables de 
sus terrenos; que está reducido á la planicie que termina en 
el Pacífico — que por ser lo más cálido es lo menos apeteci- 
ble para los indios de la tierra fría de Guatemala — y que aca- 
bará por perder mucho de lo que le queda, si el Gobierno de 
la República no pone á este grave mal el único remedio que 
me parece compatible con la dignidad de la nación y con la 
justicia: la demarcación de los límites con Guatemala. Si des- 
pués del tratado de límites, los indios de Guatemala siguen 
viniendo á nuestros terrenos, los recibiremos con los brazos 
abiertos, porque vendrán á aumentar nuestra población; mien- 
tras que ahora el hecho de su venida iinporta una segrega- 
ción paulatina, pero efectiva, del territorio nacional. 

Como los terrenos más próximos á las poblaciones de in- 
dios de la tierra fría de Guatemala son precisamente los tem- 
plados, que se encuentran en la falda meridional de la Sierra 
Madre, y los más adecuados para el café, resulta que el des- 
arrollo de este cultivo tiene y tendrá obstáculos insuperables 
mientras no se haga la demarcación de nuestros límites con 
Guatemala. 

Esta frontera confía en el patriotismo del Gobierno Fede- 
ral para esperar que dará los pasos necesarios á fin de reme- 
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diar esta violenta situación, que no permitirá, mientras dure, 
el desarrollo del principal ramo de riqueza de esta parte de 
la República, ni asegurar en ella las vidas y las propidades 
de sus habitantes, que nuestra Constitución garantiza tan am- 
pliamente. 
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IV. 



Condiciones del buen terreno para café. 

Para emprender con buen éxito el cultivo del café, es ne- 
cesario que en el terreno que se elija para sembrarlo concu- 
rra una reunión de circunstancias que se indicarán aquí con 
brevedad, y que son principalmente las siguientes: 

1. Calidad del terreno y su configuración. 

2. Temperatura. 

3. Altura sobre el nivel del mar. 

4. Exposición al sol. 

5. Protección contra los vientos reinantes. 

6. Humedad. 

7. Corrientes de agua. 

8. Local para edificios. 

Se hablará sucintamente de cada una de estas circunstan- 
cias. 

1.— Calidad del terreno y su configuración. 

Aquí se considerarán de un modo somero los puntos con- 
cernientes á la calidad del terreno y su configuración, que son 
los siguientes: 

A. — Terreno á propósito para el café. 

jB. — Capa de tierra vegetal. 

C. — ^Profundidad de la capa de tierra. 
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D. — Terrenos de origen volcánico. 

E. — Montaña virgen y terreno ya cultivado. 

F, — Configuración del terreno. 

Se hace necesario hablar también, de un modo especial, de 
cada uno de estos puntos. 

A. — Terreno á propósito para el café. 

^0 teniendo noticia de que se haya hecho ningún análisis 
químico del terreno más á propósito para el café, á fin de de- 
terminar con exactitud las substancias que. contiene, sólo es 
posible dar, sobre este asunto, ideas muy superficiales, ver- 
daderamente empíricas, expuestas á mil errores, sin cQibargo 
de estar basadas en la experiencia. 

Se ha notado que los terrenos que tienen un subsuelo ba- 
rroso, son más á propósito para el café, que los que lo tienen 
arenoso. Entre los terrenos barrosos de Soconusco hay unos, 
y son los más abundantes, de un color rojizo, más ó menos 
encendido, y otros de un color amarillento, que son algo es- 
casos. Estos últimos son preferibles para el cultivo del café. 
A esta clase pertenecen los de la Unión Juárez, de este De- 
partamento, y los de la Costa Cuca, de Guatemala. 

El terreno de Córdoba, distrito propio también para el ca- 
fé, es en lo general de barro colorado. 

Algunos consideran ventajoso que haya piedras menudas 
en el terreno donde se siembra el café, por creer que esto le 
da más consistencia. Consideran también conveniente que 
haya capas de roca en dirección vertical. En el terreno de las 
fincas de Guatemala, llamadas de San Agustín, situado en la 
falda meridional del volcán de Atitlán, hay alguna piedra, y 
esos terrenos pedregosos se consideran muy buenos para el 
café. 

El Sr. William Sabonadiére, en su "Cultivador de café en 
Ceylán," edición de Londres de 1870, dice que el mejor te- 
rreno para café en aquella privilegiada isla, — cuyo café es de 
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tan buena calidad, que se cuotiza siempre en los mercados eu- 
ropeos con alguna ventaja sobre el de la Am&'ica Central, — 
es el de color de chocolate oscuro, mezclado con piedras pe- 
queñas, comprendido en capas de roca y sembrado de guija- 
ros. Considera malo el terreno de barro. \ 

B. — Caipa de tierra vegetal. 

Los terrenos de Soconusco, tienen generalmente, á no ser 
que hayan sido lavados por las lluvias, una capa más ó menos 
gruesa de tierra vegetal, formada principalmente de despojos 
de substancias vegetales acumuladas con el transcurso del 
tiempo. Esta capa es de un color negro cuando está húmeda, 
y algo ceniciento cuando está seca. Mientras más gruesa sea 
esta capa, tanto mejores serán los terrenos que la contengan 
para el cultivo del café, siempre que bajo de ella se encuentre 
otra capa de tierra barrosa, de la profundidad conveniente, 
según se expresa en seguida. 

C. — Profundidad de la capa de tierra. 

Como la raiz principal del cafeto crece mucho y se desarro- 
lla verticalmente, necesita de un terreno que pueda profun- 
dizar sin doblarse. Si la raiz encontrare un fondo de piedra 
ó de otra substancia que no pueda perforar, se enferma el ca- 
feto, se pone amarillento, no da fruto y al fin muere. Es por 
lo mismo indispensable, que haya una capa de tierra que la 
raiz del cafeto pueda profundizar sin encorvarse, esto es, que 
tenga un espesor de una á dos varas. Es, pues, conveniente 
antes de elegir un terreno para sembrar en él un cafetal, ha- 
cer excavaciones en varios de sus puntos, para cerciorarse de 
si tiene ó no este requisito. 

Si se encontrare un terreno que á las condiciones ya dichas 
reúna la de estar cortado por capas verticales de roca, será 
muy ventajoso, porque la tierra quedaría como encajonada 
entre esas capas, no se deslavaría con las lluvias y tendría 
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más consistencia; pero yo no he visto por ' aquí terreno que 
tenga estas condiciones. 

JD. — Tiaras de origen volcánico. 

botándose que los terrenos en donde mejor se da el café, 
son los que están sobre las faldas de los volcanes ó inmedia- 
tos á éstos, puede ipferirse que los mejores terrenos para ca- 
fé, son los de origen volcánico. Convendría, pues, siempre 
que esto fuese posible, preferir los que estén situados en las 
vertientes de los volcanes ó en sus inmediaciones, si reúnen 
las demás circunstancias que se están enumerando. ' 

E. — Montaña virgen y terreno ya cultivado. 

Es muy ndtable la diferencia que presentan en distritos fér- 
tiles como Soconusco, los terrenos llamados de montaña ó rfwn- 
te virgen,, que son los que, ó nunca han sido cultivados, ó ta- 
talados por la mano del hombre, ó que si alguna vez lo fueron 
han pasado después de ello tantos años, que el terreno vüel^ 
ve á tomar el mismo aspecto que tenia antes de la tala; y los 
que han sido recientemente cultivados ó desmontados, que 
se llaman aqui huamil ó huatal En obsequio de la claridad es 
conveniente hablar especialmente de cada uno de estos terre- 
nos. Se tratará aqui, pues, de 

a. — Montaña virgen. 
b. — Huatal ó huamil. 
c. — Terreno preferible para el cultivo del café. 

Se hablará de cada una de esta clase de terrenos con la 
concisión que fuere posible, sin perjudicar á la claridad del 
asunto. 

a. — Montaña virgen. 

En los terrenos de montaña virgen hay árboles seculares, 
cuya sombra cubre toda la superficie del terreno, lo cual oca- 
siona que no puedan germinar y crecer en él sino un limita- 
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do número de plantas, aquellas que para vivir no necesitan 
indispensablemente la acción directa del sol. 

En la montaña virgen se ven, pues, árboles colosales, me- 
dianos y pequeños, arbustos, parásitas, bejucos y. otras pro- 
ducciones del reino vegetal; pero no está la superficie de la 
tierra enteramente cubierta de vegetación. Si la semilla de 
cardos, muleza ú otras plantas perjudiciales, llega á caer en 
el terreno de bosque virgen, ó no germina, ó si germina no 
crece por falta de sol. 

6. — Huatal ó huamiL i 

Es muy diferente el aspecto del terreno que ha sido una 
vez desmontado. La feracidad de la tierra, que había estado 
como dormida por muchos años, despierta con una fuerza 
extraordinaria luego que queda directamente expuesta á la 
acción vivificadora del sol. 

Al año, ó á'los dos años de desmontado, se cubre el terre- 
no de tal manera de vegetación, — ^y principalmente de ma- 
leza y otras plantas cuya utilidad no se conoce, por lo cual se 
consideran perjudiciales, — que no se ve un solo punto de la 
tierra, y no es posible dar un solo paso, sin abrirse antes ca;- 
mino. Esta prodigiosa fertilidad del terreno constituye el cos- 
to principal del cultivo en estos lugares. La maleza crece con 
tanta abundancia y rapidez, que es indispensable estarla cor- 
tando incesantemente, y esta operación, que se llama aqui 
limpia del terreno, tiene que repetirse en algunos puntos, has- 
ta ocho veces al año, si no se quiere que la maleza ahogue á 
la siembra ó la perjudique muy seriamente. 

En los huatales de Soconusco, y principalmente en los si- 
tuados á menos de dos mil pies sobre el nivel del mar, crece 
una grama que llega á tener hasta 24 pulgadas de largo, que 
si no se corta á tiempo ahoga por completo al cafeto, y que ca- 
si nunca llega á extirparse. Probablemente su semilla es con- 
ducida por el viento, y esto hace que se desarrolle en todas 
partes. Esta grama constituye el enemigo principal del ca- 
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feto. Para que no se le sobreponga, es necesario limpiar el 
terreno hasta ocho veces al año, lo cual óonstitnye, como se 
ha dicho ya, un fuerte gasto y requiere además mucha gente 
en los plantíos de alguna extensión. 

c. — Ten^eno preferible para el café. 

La experiencia demuestra que el cafeto crece y se desarro* 
Ha mejor en terreno de montaña virgen, que en el que ha si- 
do ya cultivado. La razón de esta ventaja es obvia. El terreno 
virgen es más rico, tiene casi intactos sus elementos fertili- 
zadores y en él nace menos maleza. En consecuencia de esta 
última ventaja, el terreno virgen requiere en los primeros 
años posteriores á la siembra del café, menor número de lim- 
pias que el ya cultivado. 

La única ventaja de sembrar el café en huatal, es la de que 
en ese caso se economiza el pequeño gasto de la hachada; pe- 
ro en cambio el huatal tiene respecto del bosque virgen los 
siguiente inconvenientes: 

19 El terreno es inferior. 

2? Está más expuesto al sol y á los vientos. 

3? Se deslava más fácilmente, y ^ 

4? Se desarrolla en él mucho más la maleza. 

Por estas consideraciones debe, pues, preferirse, siempre 
que esto fuese posible, la montaña virgen. 

En Ceylan está también reconocida la excelencia del terre- 
no de montaña virgen sobre el de huatal para la siembra del 
café. 

F, — Configuración del terreno. 

Es punto cuestionable si debe preferirse, para el cultivo del 
café, el terreno plano ó el quebrado. 
Aquí se considera con referencia á este asunto, lo siguiente: 

a. — Ventajas del terreno plano. 

6. — Ventajas del terreno quebrado. 

c. — Configuración del terreno á pro pósitopara el café. 
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Se hablará separadamente de cada una de estas clases de 
terrenos y de sus ventajas. 

a. — Ventajas del terreno plano. 

Las ventajas del terreno plano respecto del quebrado, son 
las siguientes: 

1^ Mayor facilidad para usar máquinas éinstrumento&que 
economicen tiempo y brazos, y en consecuencia, mayor faci- 
lidad y baratura en el cultivo, y 

2? Mayor duración de la capa de tierra negra ó vegetal, 
que no se deslava por las lluvias, tanto como en loé terrenos 
quebrados, que se aflojan con las labores que reciben y se la- 
van más fácilmente con las lluvias. 

A pesar de estas ventajas, las que ofrecen los terrenos que- 
brados son tan grandes, que por regla general deberán pre- 
ferirse esos terrenos á los planos, para el cultivo del café, se- 
gún se verá más adelante. 

6. — Ventajas del terreno quebrado. 

Las ventajas del terreno quebrado respecto del plano, son 
las siguientes: 

1* Imposibilidad de que el terreno, aun cuando sea húme- 
do, se convierta en fangoso, llamado aquí chahuitoso^ porque 
la inclinación del terreno impide que se estanque el agua; 
mientras que en terrenos planos, sin desagüe y con una capa 
de barro impermeable á poca proftmdidad, hay ese peligro, 
que es de trascendencia para el cafeto. 

2* Conseguir más fácilmente que el sol no caliente al cafeto 
todo el día, pues cuando las lomas están situadas de ISTorte á 
Sur, que es la dirección general que tienen en esta cordillera, 
el lado de ellas que ve al Oriente, recibe el sol hasta medio 
día, y el que ve al Poniente después del medio día. 

3í Mayor facilidad de conseguir potencia de agua, ya para 
regar el plantío, ya para mover la maquinaria. 
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4? Facilidad de conseguir trabajadores, pues estando los 
terrenos quebrados situados en la cordillera, á alguna altura 
sobre el nivel del mar, llegan á ellos indios de Guatemala, 
que no irían á los terrenos planos, que son aquí bajos y ca- 
lientes. 

c. — Configuración del terreno á propósito para el café. 

Las ventajas del terreno quebrado respecto del plano, son 
tan notables aqui, especialmente las dos últimas que se aca- 
ban dé enumerar, que hacen creer á muchos, de cuya opinión 
participo, que es preferible para el cultivo del cafeto el terre- 
no quebrado, que no lo sea en extremo, comprendido en lo- 
mas ondulantes, que corran de Norte á Sur. 

Persuadidos los cultivadores de café en Ceylán, de las ven- 
tajas del terreno quebrado respecto del plano, prefieren el pri- 
mero para sus siembras. 

2. — Temperatura. 

Es muy errónea la idea que todavía predomina respecto del 
clixna más á propósito para el café. Se cree generalmente que 
el cafeto es arbusto de la tierra tjaliente, y en consecuencia, 
que mientras más calida sea la temperatura de un lugar, tan- 
to más favorable será para el café, siempre que concurran las 
demás circunstancias convenientes para este cultivo. 

La experiencia ha demostrado que la zona más á propósito 
para el café, está limitada por las líneas isotermas,^ cuyas tem- 
peraturas medias son de 17°50 á 20 grados centígrados, esto 
es, una temperatura templada, pero en donde nunca hiele, 
porque las heladas arruinarían la planta. 

La temperatura media de los lugares del Soconusco que se 
consideran mejores para el café es, conforme á las observa- 

1 Líneas que paean por todos los lugares del globo en que la temperatura 
media del año es la misma. £1 espacio comprendido entre dos líneas isotermas, 
lleya el nombre de zona isoterma-Humboldt, Cosmos. 



dones del ent^idido ingeniero D. Miguel M. Ponce de León, 
como signe: Cacahnata, 21^15, y la Unión Jnires 17^57. 

3. — Altuba sobrb sl sískl bel mab. 

La temperatora de nn terreno tiene nna relación directa 
con sn altura sobre el nirel del mar, supuesto que por regla 
general, mientras mayor sea la altura, tanto más baja será la 
temperatura* 

Aqui se consideran los puntos siguientes, relacionados con 
este asunto: 

A. — Producto del cafeto según la altura. 
B. — ^Ventajas de los terrenos altos. 
C. — ^Altura ¿ que conviene sembrar el café. 
D. — ^Alturas de varios puntos del Soconusco. 

Se hablará separadamente de cada uno de estos asuntos. 

A. — Producto del cafeto según la altura. 

Se ha observado que el cafeto sembrado en terrenos situa- 
dos basta 500 pies de altura sobre el nivel del mar, apenas 
produce media libra de café por mata; cuando se siembre de 
500 á 1,000 pies, da una libra por mata; de 1,000 á 2,000 pies 
dos libras por mata; de 2,000 á 3,000 pies, tres libras por ma- 
ta, y de ^,000 á 4,000 pies, basta cuatro libras por mata. 

Debe advertirse que este producto se obtiene en los mejo- 
res terrenos, en igualdad de circunstancias y bajo el cultivo 
más esmerado. 

B. — Vmiajas de los terrenos altos. 

Las venteas principales que ofrecen para el cultivo del ca- 
fé los terrenos altos, cuya altara no pase de 4,000 pies, son, 
en resumen, los siguientes: 

1* Mayor rendimiento del fruto por árbol. 

2^ Mejor calidad del café. 

Cnlt. oafd.— 8 
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Sí Mayor tiempo para hacer la recolección de los frutos, 
porque se maduran paulatinamente y no todos á la vez, co- 
mo en los terrenos bajos. 

4X: El sol no calienta al cafeto durante todo el día, según 
se explicará en seguida. 

5^ Mientras más alto sea el terreno, menos maleza nacerá 
en él, y habrá necesidad, por lo mismo, de menor número de 
escardas ó limpias al año; se necesitarán, en consecuencia, 
menos brazos, y el costo del plantío será menor. 

6? Los terrenos altos son de clima templado, agradable y 
por regla general sano, lo cual hace que sea más fácil conse- 
guir trabajadores para aquellos terrenos que para los bajos, 
que son calientes, menos sanos y en donde siempre abunda 
el mosquito. Aquí, especialmente, es muy grande esta ven- 
taja, porque los indios de la tierra fría de Guatemala, bajarían 
á trabajar en terrenos templados, mientras que no irían á los 
bajos. 

. C. — Altura d que conviene sembrar el café. 

Hasta hace poco se preferían para la siembra del café los 
terrenos bajos. La experiencia ha demostrado que los mejo- 
res para este cultivo son los que están de 8 á 4,000 pies sobre 
el nivel del mar. 

La experiencia de otros lugares justifica la exactitud de es- 
te aserto. El café de Moka se da en la serranía de la Arabia 
Feliz: el mejor terreno para el café en Ceylán es, en concep- 
to de Mr. Sabonadiére, el que está á 3,000 pies de altura so- 
bre el nivel del mar, por término medio, aunque en algunas 
localidades de la isla se desarrolla bien hasta á la altura de 
5,000 pies; el café de mejor calidad de Colima, es el que se 
da en la altura del Platanarillo; y los Distritos de Córdoba y 
Orizaba, cuyo café es también afamado, están á la altura de 
2,718 pies el primero, y 4,028 pies el segundo sobre el nivel 
del mar. 

Una persona poco familiarizada con los cafetales, se enga- 
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ña fácilmente con el aspecto que presentan los cafetos en lu- 
gares bajos; pues algunas veces, y sobre todo, cuando son 
nuevos, tienen sus hojas de un verde lozano y ofrecen muy 
buena apariencia; pero á poco cambian ese aspecto, sus ramas 
quedan reducidas á varejones, y en todo caso la cantidad de 
fruto que producen es relativamente pequeña. 

Nada hay que engañe más que la simple vista, cuando se 
pretende medir alturas por sólo ella. Para calcularlas con al- 
guna aproximación, es conveniente proveerse de un baróme- 
tro aneroide, bien regularizado, que por su precio está al al- 
cance de todas las fortunas más reducidas; y por su poco vo- 
lumen, — pues es casi del tamaño de un reloj de bolsa — se 
puede conducir con suma facilidad. 

D. — Altura de varios puntos de Soconusco. 

VariÉis observaciones que he hecho con un barómetro ane- 
roide de algunos lugares de este Departamento, me dan aproxi- 
mativamente los siguientes resultados: altura de Cacahuatán, 
1,400 pies sobre el nivel del mar; paso del rio Ixtal, 1,700 
pies; cafetal de Mixcum, 1,850 pies; cafetal de Santo Domin- 
go, 2,300 pies, y la Unión Juárez, 3,400 pies. 

Las alturas aproximadas de algunos puntos de Guatemala 
donde se da bien el café, son estas: El Eodeo, cosa de 1,500; 
las Mercedes, cosa de 2,500; las Nubes, de 3,500 á 4,000; Gua- 
temala, más de 4,000. 

4. — Exposición ál sol. 

Ha demostrado la experiencia que el cafeto prospera mejor 
y rinde más fruto cuando no le da el sol todo el día. Cuatro 
ó cinco horas de exposición al sol le bastan para alcanzar su 
mayor prosperidad. El sol de la mañana temprano es el que 
menos le aprovecha, por lo cual debe procurarse evitarlo, 
siempre que esto fuere posible, ya plantando árboles al Orien- 
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te de loB cafetos, ya eligiendo terreno en que no dé el sol, si- 
no una ó dos horas después de haber salido. 

La ventaja principal de los terrenos quebrados, cuando con- 
sisten en lomas que corran de ISTorte á Sur, es, como se ha inr 
dioado ya, que no les da^ el sol máa que una parte del día; en 
la mañana á las faldas que miran al Oriente, y en la tarde 4 
las que miran al Poniente. 

Los terrenos altos de SoconuBco ofrecen también la ventar 
ja de que el sol no calienta los cafetos todo el dia. En la fal- 
da de la cordillera, esto es, de 2,500 pies sobre el nivel del 
mAr para arri];)a, en el verano^— que es precisamente cuando 
el sol calienta más, y con frecuencia también en las otras e&* 
taciones, — se forman nubes de las diez del dia en adelante, 
que impiden que el sol caliente á los cafetos durante todo el 
dia. Acaso á esta circunstancia se deba también la excelencia 
de los plantios hechos de 3,000 á 4,000 pies sobre el nivel 
del mar. 

5. — Protección contra los vientos. 

JSs indispensable que el cafetal esté resguardado de los vien- 
tos reinantes. Si estuviera expuesto á los nortes, que aqui vie- 
nen del lado de la tierra y son resecos, se secarían los cafetos, 
y si estuviera expuesto á los del sudeste, que es aqui el vien- 
to reinante que viene del mar, perderían la flor y darían co- 
sechas escasas ó nulas. Pero es también conveniente para el 
desarrollo y fructificación del cafeto, que se encuentre situa- 
do en un lugar en donde el viento circule libremente. 

Es probable que beneficie mucho al cafeto el viento del 
mar ó la atmósfera que se llama salada, por lo cual conviene 
que el plantío se haga en terreno que tenga exposición al mar, 
aunque resguardado siempre de los vientos dominantes. Los 
principales plantíos de Soconusco y Guatemala tienen expo- 
sición al Pacífico. 

La fuerza de los nortes que soplan de Tehuantepec á To- 
nalá, que resecan la atmósfera y hasta queman la vegetación. 
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impedirá que paeda sembrarse café en esa parte de la costa, 
á no ser qae se encuentren pedazos bien abrigados de los nor- 
teSy y con la humedad conveniente. 

La proximidad de los cafetales al mar, tiene, además,* la 
gran v^itaja de que no recarga mucho el flete, de la finca al 
puerto. 

Se ha notado en Ceylán que la exposición al Este es la más 
ventajosa. En Soconusco y Guatemala la exposición al Sur 
es la más favorable. 

6. — Humedad. 

El cafeto requiere terreno húmedo; pero no cenagoso. El 
agua retenida en su raíz le perjudica grandemente. 

Aun cuando la costra exterior de la tierra se ponga resé- 
ca en la estación de socas, el terreno será á propósito para el 
café, si escarbando un poco se encuentra la tierra húmeda, 
pero no mojada. 

Es necesario buscar también la humedad en la atmósfera, 
porque el cafeto necesita de humedad no solamente en sus 
raices, sino también en sus hojas. Esta es otra de las razones 
que hacen conveniente la proximidad de los cafetales ^1 mar. 

La sombra mantiene también humedad en el terreno, por 
lo cual en ciertos puntos puede ser necesaria. 

, 7. — COBRIBNTES DE AGUA. 

Aunque ni en Soconusco ni en Guatemala hay necesidad 
de regar el café, pues el agua de las lluvias basta para desa- 
rrollarlo y conservarlo en muy buen estado, es siempre in- 
dispensable situar el cafetal junto á algún río, arroyo ó ma- 
nantial, no sólo porque el agua es elemento indispensable 
para la vida de los trabajadores y de los animales que se ocu- 
pen en las labores, sino también para aprovecharse délas co- 
rrientes de agua como fuerza motriz de la maquinaria que 
debe establecerse para el beneficio del café, según se verá más 
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adelante. Los cafetales de alguna consideración necesitan in- 
dispensablemente de una fuerza motriz de alguna importan- 
cia y es siempre preferit)le la de agua por ser la más barata. 
En terrenos que no tengan la humedad de los de Soconus- 
co, será probablemente necesario usar del riego, y entonces 
es mayor la urgencia de situar el cafetal junto al agua. 

8. — Local para edificios. 

Es conveniente que el terreno que se elija para cafetal ten- 
ga un lugar á propósito para poner los edificios de la finca. 
Si el terreno fuere plano, no habrá dificultad ninguna respec- 
to de esto. En terreno quebrado, deberá ele^rse un pedazo 
plano para poner los aeoleaderos, si no se quiere en^prender 
el gasto de hacer excavaciones para formar artificialmente 
planicies que sirvan de patios. 

En una finca situada en terreno plano, deberán colocarse 
los edificios en el centro del cafetal para que sus puntos ex- 
tremos no queden muy distantes del lugar del beneficio. En 
terreno quebrado deberá procurarse que los edificios queden 
en la parte más baja, para que los vehículos ó animales que 
se empleen en la conducción de los frutos, del campo al be- 
neficio, bajen cargados y suban descargados, lo cual facilita- 
rá el trabajo con ahorro de tiempo y dinero. 

La colocación de los edificios depende de las circunstancias 
especiales de cada localidad; pero por regla general deberá 
determinarse por la situación del agua, á no ser que ésta pue- 
da conducirse fácilmente á algún otro lugar más á propósito. 
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V 
Cultivo del café. 

Me propongo consignar aquí con toda la claridad y conci- 
sión que me fueren posibles, los princijpios fundamentales del 
cultivo moderno del café, con el objeto de que aun las perso- 
nas que nunca hayan visto un cafeto, puedan emprender la 
plantación de un cafetal con probabilidades de buen éxito. 

Consideraré de un modo especial — por el interés que tiene 
su acertada resolución en el éxito de, la empresa, — las cues- 
tiones de si los cafetos deben ó no sembrarse á la sombra, y 
de la distancia á que deban colocarse; hablando en seguida de 
los demás asuntos relacionados directamente con el cultivo 
del café y su beneficio. 

Haré algunas alusiones á las reglas observadas respecto del 
cultivo del café en la isla de Ceylán, porque noto mucha se- 
mejanza entre ellas y los principios que han dado mejor re- 
sultado por aquí. Es conocida la excelencia del café en Cey- 
lán. En el año de 1868, produjeron 913 fincas 1.007,214 quin- 
tales ingleses de café. Arboles plantados en el siglo pasado, 
dan todavía buenas cosechas. Estos hechos demuestran cuan 
adelantado está allí el cultivo del café, y por tanto, las refe- 
rencias que se hagan al sistema que se sigue en Ceylán, no 
podrán menos de ser útiles á los cultivadores de estas re- 
giones. 

Se tratará aquí, pues, de los puntos siguientes: 

1. Sombra. 

2. Distancia entre los cafetos. 
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3. Almáciga. 

4. Preparación del terreno para el café. 

5. Trasplante. 

6. Cultivo del café. 

7. Abonos. 

8. Recolección de los frutos. 

9. Beneficio del café. 

Hablaré separadamente de cada uno de estos asuntos. 

1. — Sombra. 

Aquí se hablará de los puntos siguientes, relacionados con 
la importante cuestión de la sombra: 

A. — Consideraciones generales respecto de la sombra. 

B. — ^Ventajas de la sombra. 

C. — Inconvenientes de la sombra. 

JD. — ^Reglas respecto de la sombra. 

U. — Árboles que deben preferirse para sombra. 

Se hablará especialmente de cada una de estas diversas fa- 
ses de la cuestión de sombra. 

A. — Qmsideraciones generales respecto de la sombra. 

Por mucho tiempo ha prevalecido la preocupación de que 
el cafeto necesitaba de sombra para alcanzar su completo des- 
arrollo, y que un plantío que se hiciese sin sombra no podría 
dar buenos resultados. Hasta cierto punto puede considerar- 
se fundada esta opinión respecto de los plantíos hechos en 
terrenos bajos. Por lo demás, es claro que siendo el calor y 
la luz que emanan del sol elementos indispensables para la 
vegetación, no puede decirse de un modo absoluto que haya 
plantas que prosperen mejor á la sombra, que expuestas al 
sol. 

La sombra puede ser, sin embargo, un medio de reducir la 
temperatura y aclimatar asi en ciertas zonas más calientes, 
plantas que al sol no prosperarían bien en aquellos lugares. 
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STecesitando el café para su mejor desarrollo una temperatu- 
ra, por ejemplo, de 18 grados centígrados, es claro que si se 
siembra en un lugar cuya temperatura sea de 23 á 24 grados, 
estará fuera de su zona, y que si entonces se le pone sombra, 
prosperará mejor bajo ésta que al sol; no porque indispensa- 
blemente necesite sombra, sino porque ésta reduce la tempe- 
ratura, y el cafeto que esté á la sombra disfrutará entonces 
de una temperatura más baja, y que por lo mismo congenia- 
rá mejor con él que el que en el mismo lugar esté expuesto 
al Bol. 

B. — Ventajas de la somhra. 

Las ventajas de la sombra son estas: 

1? Beduce la temperatura, lo cual constituye una ventaja 
solamente cuando el café se siembra fuera de su zona, esto 
es, en terrenos bajos. 

2* Mantiene húmedo el terreno que disfruta de sombra, 
por precaverlo de la acción directa de los rayos del sol. 

3^ Disminuye la males^ que nace en mayor abundancia y 
con mayor fuerza en terrenos expuestos al sol; y 

4* Protege algún tanto á los cafetos contra la fuerza de los 
vientos reinantes. 

C — Inconvenientes de la sombra. 

Los inconvenientes de la sombra son estos: 

1* Beduoe la temperatura, lo cual es un grave inconve- 
niente cuando el café se siembra en su propia zona, esto es, 
de 3,000 á 4,000 pies de altura sobre el nivel del mar. 

2* Impide la acción directa dé la luz y el calor del sol so- 
bre el cafeto, lo cual hace que tenga menos lozanía y rinda 
menos fruto, que si disfrutara de aquellas ventajas. 

3í Dificulta la libre circulación del aire, con grave perjui- 
cio también pan^ el cafeto. 

4? Extrae de la tierra, por medio de las raíces de los árbo- 
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les que la sombra forma, jugos que deben reservarse exclusi- 
vamente al cafeto. 

jD. — Reglas sobre la sombra. 

De las consideraciones que preceden, se desprenden las si- 
guientes consecuencias, que son las reglas más fundadas que 
pueden formularse respecto de la nombra: 

1^ Sembrando el café en su propia zona, esto es, á una al- 
tura de 3,000 á 4,000 pies sobre el nivel del mar, y. bajo una 
temperatura de 17° 60 á 18° 50 centígrados, no se le debe 
poner sombra alguna; y 

2i Sembrado en lugares más bajos y de una temperatura 
más elevada, será conveniente ponerle sombra, que deberá 
ser tanto más densa, cuanto más se descienda en, altura y se 
ascienda en temperatura. 

Hay, sin embargo, algunos lugares que estando á la altura 
de 3,000 á 4,000 pies sobre el nivel del mar, y disfrutando una 
temperatura de 17 á 18 grados centígrados, tienen un terre- 
no tan reseco, que se hace necesario que se deje algo de som- 
bra al cafeto, á lo menos durante el primer año de su siem- 
bra; quitándole ésta, del todo, hasta el segundo año, cuando 
ya han prendido bien los arbustos. Esta es la peculiaridad 
del terreno de ^'ünión Juárez," que es sin disputa de los me- 
jores para café que se conocen en Soconusco. 

Acaso sea la causa de este fenómeno el hecho de que la 
sombra trae consigo, además, la ventaja de mantener húmedo 
el terreno que cubre, porque lo liberta de la acción directa 
del sol que produce en los climas cálidos una evaporación 
muy rápida. En terrenos algo resecos puede ser conveniente 
la sombra, aun cuando su temperatura sea templada, porque 
les conserva la humedad, tan importante para el cafeto; aun- 
que en este caso es preferible también recurrir al arbitrio del 
riego. 

Estas consideraciones demuestran que es necesario proce- 
der con gran discreción en cada caso, consultando la expe- 
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riéncia de los hombres conocedores del terreno, y haciendo 
previamente en lugares desconocidos, observaciones que da- 
rán á conocer las peculiaridades de cada localidad. 

La regla más sencilla que puede darse respecto de la som- 
bra es, que no se siembre el café en lugares en donde se ne- 
cesite de sombra. 

En Ceylán no se pone sombra alguna á los cafetales, bien 
que se cuida de sembrar éstos en su propia zona. 

« 
E, — Arboles que deben preferirse para sombra. 

En cada lugar se prefiere algún árbol especial para que dé 
sombra, usándose enmuchos del plátano. Esta sombra es den- 
sa y tiene la ventaja de que generalmente conserva el terreno 
húmedo; pero tiene en cambio la desventaja de que absorbe 
muchos elementos nutritivos de la tierra, algunos de los cua- 
les necesitará probablemente el cafeto para su mejor nutrición 
y mayor fructificación. 

En caso de ser indispensable la sombra, lo que debe consi- 
derarse ya como un mal grave, el mejor modo de establecer- 
la será dejar los árboles más altos y de menos copa del bos- 
que, que den la sombra que se considere indispensable, con 
objeto de conseguir la mayor circulación posible de aire en 
el cafetal. Puede usarse de la higuerilla como sombra de al- 
mácigas de café, ó de cafetales en lugares altos en que la som- 
bra no debe durar más de un año. 

2. — Distancia bntbe los cafetos. 

Para proceder con mejor naétodo en el examen de esta im- 
portante materia, se hablará aquí de los puntos siguientes: 

A, — Consideraciones generales sobre la distancia. 

J5. — Arbustos que entran en cada cuerda, según la distan- 
cia á que se siembren. 

C — Producto de cada cuerda. 

D. — Superficie de terreno que corresponde á cada arbusto. 
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J^.-^Ventajas de las distancias largas. 

F. — Ventajas de las distancias cortas. 

Q. — Reglas sobre la distancia. 

Especialmente se hablará de cada uno de estos puntos. 

A. — Consideraciones generales sobre la distancia. 

Hay gran variedad de opiniones entre I09 cultivadores de 
café, respecto de la distancia á que conviene sembrar los ca- 
fetos: unos pretieren sembrarlos á distancias langas, y otros 
se deciden por laB cortas. La práctica más generalizada es la 
de ponerlos á tres varas de distancia de mata á mata y de sur- 
co á surco; eeto es, á tres varas por cada lado del cuadrd que 
forman cada cuatro matas. Hace poco se empezó á conside- 
rar muy reducida esta distancia y se hicieron plantíos, po- 
niendo los cafetos á tres varas y media, á cuatro y hasta cua- 
tro y media. Después ha venido una reacción, y se nota ahora 
tendencia á acortar esas distancias. 

Oreo que la distancia á que deben sembrarse los cafetos, 
depende de la zona, altura, temperatura y clase de terreno en 
donde se haga el plantío. Si se hiciere en un clima y un te- 
rreno á propósito, para su más completo desarrollo deberán 
ponerse los arbustos á mayor distancia que cuando se siem- 
bren bajo circunstancias menos propicias. 

La cuestión de la distancia está también enlazada con la de 
la poda de los cafetos, supuesto que por medio de ésta se con- 
sigue reducir considerablemente el volumen del arbusto, y se 
hace posible, por lo mismo, sembrarlo á menor distancia aun 
en los terrenos más á propósito para el café, según se verá 
más adelante. Esta cuestión, sin embargo, se ilustrará y de- 
cidirá con mayores probabilidades de acierto, en vista de las 
consideraciones y datos que en seguida se expresan. 

-B. — Número de arbustos en cada cuerda. 

En una cuerda de terreno, que es la unidad de las medidas 
agrarias en Soconusco, y que se forma de una superficie cua- 
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drada de 25 varas por cada lado, ó de una área de 625 varas 
cuadradas, caben, despreciando las fracciones pequeñas sem- 
bradas á 4 varas por todos lados, 39 cafetos; haciéndose la 
siembra á 8 varas de mata á mata y 4' de surco á surco, com- 
prende la cuerda 52 cafetos; si se hace á 3 varas y media por 
un lado y 3 varas por el otro, caben en la cuerda 59 cafetos; 
hecha á 3 varas por todos lados, caben 69 matas; y 104 si se 
hace á dos varas de mata á mata y tres de surco á surco. He- 
cha la siembra de esta manera, queda un cuadrado ó un par 
ralelógramo rectángulo entre cada cuatro arbustos. 

En algunas fincas se sigue el sistema, cuando los cafetos se 
siembran á más de tres varas por cada lado, de poner un ca- 
feto adicional, en el centro de cada uno de los cuadros ó p&* 
ralelógramos que la siembra forma en el terreno. 

Los resultados de esta manera de sembrar son los siguien- 
tes: cuando los arbustos se han sembrado á cuatro varas por 
cada lado, caben, poniendo uno en el centro de cada cuadro,^ 
27 arbustos adicionales en cada cuerda, es decir, un total de 
66 arbustos en lugar de 39. Si lo mismo se hace cuando los 
cafetos están sembrados á cuatro varas por un lado y tres por 
el otro, caben 38 arbustos más, ó un total de 90 en lugar de 
52. Hecha la siembra á tres varas y media de surco á surco 
y de tres varas de mata á mata, caben 46 arbustos adiciona- 
les, lo que da un total de 105 arbustos. En los cuadros de tres 
varas por cada lado, podrán sembrarse 53 arbustos adiciona- 
les, haciendo en todo, con los 69 ya contados, 122; y en las 
siembras de tres varas por un lado y dos por otro, caben 84 
arbustos adicionales, que unidos á los 104 primitivos, dan un 
total de 188. 

C — Producto de cada cuerda. 

Considerando como término medio de producción al año, 
de cada arbusto, dos libras de café, resulta que cada cuerda 
sembrada á cuatro varas por todos lados dará un producto de 
78 libras a\ año; de 104 si los arbustos están á tres y cuatra 
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varas; de 138 estando á tres varas por todos lados, y de 208 
libras cuando estén á dos y tres varas. 

Cuando se siembre el arbusto adicional en el centro de ca- 
da cuadrado ó paralelógramo, el producto de cada cuerda se- 
rá de 132 libras cuando los cafetos estén sembrados á cuatro 
varas por cada lado; de 180 libran cuando lo estén á cuatro 
varas por un lado y tres por el otro; de 210 cuando estén i 
tres varas y media por un lado y tres por el otro; de 244 li- 
bras cuando se hayan sembrado á tres varas por cada lado, y 
de 376 libras quando se haya sembrado á dos varas por un 
lado y tres por el otro. 

Debe advertirse^ sin embargo, que el producto de cada ma- 
ta depende de la clase de terreno, del clima, de la humedad 
y de las demás circunstancias que se han enumerado yá, en- 
tre las cuales figura también la de la distancia á que estén 
sembrados, pues si lo están demasiado juntos, de modo que 
se enlacen sus ramas, el producto será menor. 

jD. — Supei'Jicie que corresponde d cada arbusto. 

Sembrados los arbustos á la distancia de dos varas de mata 
á mata y tres varas de surco á surco, corresponde á cada ar- 
busto una área de terreno de seis varas cuadradas; haciéndo- 
se la siembra á tres y tres varas, corresponderá á cada arbus- 
to una superficie de nueve varas cuadradas; de doce varas y 
cuarto, hecha la siembra de tres varas y media por cada lado; 
y de diez y seis varas cuadradas, cuando la siembra se haga 
á cuatro varas por cada lado. 

Cuando se siembra un cafeto adicional en el centro de ca- 
da cuadrado ó paralelógramo, corresponde á cada mata una 
superficie de terreno de cerca de ocho varas curdradas, cuan- 
do la siembra se hace á cuatro varas por cada lado; de poco 
más de seis, cuando se hace á tres varas por un lado y cuatro 
por otro; casi de cinco varas cuadradas cuando se siembra á 
tres varas y media por un lado y tres por el otro; de cuatro 
varas y cuarto cuadradas, cuando la siembra se hace á tres 
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varas por cada lado; y de cerca de una y tres caartas varas 
cuadradas, cuando se hace á tres varas por un lado y dos por 
el otro. 

£!. — Verdc^ de las distancicLS largas. 

Las ventajas de los distancias largas son las siguientes: 

1? Facilidad de qne el arbnsto tome mayor incremento por 
no tener obstáculos que se lo impidan. Esta ventaja se nuli- 
fica cuando se usa de la poda, según se verá al hablar de este 
asunto. 

2? Mayor circulación de aire y luz. 

3? Mayor rendimiento de fruto por mata. 

4^ Facilidad de hacer las labores de terreno y la recolec- 
ción de los frutos, sin maltratar las ramas de los cafetos in- 
mediatos. 

Cuando los cafetos se siembran á distancias largas, y en- 
tiendo por esto las que excedan de tres y media varas, se evi- 
tará que las ramas de los unos se entrelacen con las de los 
otros. Evitándose este inconveniente, se logrará que haya en- 
tre las ramas y troncos de los cafetos libre circulación de ai- 
re, de luz y calor del sol. Habiendo libre circulación de aire 
y estando las ramas de los arbustos más expuestas á la luz y 
al calor del sol, es claro que el rendimiento de cada mata se- 
rá mayor que si no gozara de esas^ventajas. 

Además, estando separados los arbustos, hay más espacio 
entre ellos para que el trabajador, en sus diversas labores, y 
el recolector de los frutos, puedan ejecutar estas operaciones 
sin perjudicar seriamente á las ramas de los cafetos inme- 
diatos. 

F. — Ventajas de las distancias cortas. 

Las ventajas de las distancias cortas son las siguientes: 
1^ Mayor número de árboles en el mismo espacio de te- 
rreno. 
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2? Economia consiguiente de brazos y dinero en las labo- 
res del cafetal. 

3? Mayor rendimiento de frutos en una extensión dada de 
terreno. 

4? Mayor facilidad en la recolección de la cosecha, porque 
estando los arbustos más inmediatos, es más fácil despojarlos 
de sus frutos; y 

5? Nace menos maleza, por quedar expuesta menos super- 
ficie de terreno á la acción directa, del sol. 

Estas ventajas son tan importantes, que ellas hacen prefe- 
ribles las distancias cortas, según se manifiesta en seguida. 

O. — Reglas sobre la distancia. 

Los datos precedentes respecto del número de arbustos que 
caben en cada cuerda y su producto, demuestran la conve- 
niencia de sembrar el café lo más cerca posible para no des- 
perdiciar el terreno, siempre que esta proximidad no perju- 
dique la producción de los cafetos. 

Es de advertir que al recomendar como una gran ventaja 
la proximidad de los arbustos, no se trata solamente de eco- 
nomizar el terreno por lo que éste valga, — lo cual seria ven- 
taja de muy poca monta en donde el terreno cuesta tan poca 
como en Chiapas, — sino de economizar brazos, tiempo y di- 
nero, circunstancias muy atendibles en todo caso, pero espe- 
cialmente en donde, como aqu!, hay grande escasez de 
brazos. 

Ahora bien, como el gasto fuerte del cafetal es el de las lim- 
pias, y éste se hace por tareas, siendo la limpia de una cuer- 
da la tarea de un hombre al dia, y costando por término nie- 
dio dos reales la tarea, es claro que el costo de la limpia de 
cada cuerda es el mismo, sea que en cada una haya 39 ó 104 
árboles, y que cada cuerda rinda 78 ó 208 libras de café. Ca- 
da limpia en un cafetal de 10,000 arbustos, por ejemplo, que 
ocuparla 256 cuerdas, costaría $64, si los arbustos están á coa- 
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tro varas por cada lado, al paso que estando á dos varas por 
UD lado y tres por otro, el mismo número de arbustos ocupa- 
ría 96 cuerdas y su limpia costaría $24. 

Ademáa^ en donde hay escasez de gente, sería fácil limpiar 
un cafetal de alguna extensión, habiendo 104 arbustos en ca- 
da cuerda; pero para limpiar en el mismo tiempo igual nú- 
mero de arbustos, habiendo 39 en cada cuerda, se necesitaría 
casi tres veces más gente. 

El sistema de podar el cafeto, que con tan buen éxito se ha 
ensayado en varias fincas de Guatemala, y que puede decirse 
se ha llevado á su perfección en Ceylán, tiene la ventaja de 
hacerle disminuir la hoja y aumentar el fruto, é impedir que 
se enlacen las ramas de los cafetos entre sí. Este sistema per- 
mite, en consecuencia, sembrar á menor distancia sin el in- 
conveniente ya indicado. 

Por todas estas consideraciones me parece que siempre que 
las demás circunstancias lo permitan, convendrá sembrar los 
cafetos á una distancia que no exceda de tres varas entre los 
surcos y dos entre laa matas. La superficie de seis varas cua- 
dradas parece que deberá ser suficiente para cada cafeto. 

La siembra de un árbol adicional en el centro de cada cua- 
tro, llamada quincuneey tiene el inconveniente de que hace 
perder la ventaja de los surcos rectos, y de que los árboles in- 
termedios ofrecen un obstáculo para la libre circulación del 
aire. Creo que solamente podría adoptarse este sistema cuan- 
do encontrándose ya un cafetal sembrado á distancias largas 
se pretenda acortar éstas. 

La distancia á que generalmente se siembran los cafetos en 
Ceylán, es de seis pies ingleses por cada lado, ó poco más de 
dos varas. Considerando el tamaño á que se dejan crecer los 
arbustos, que se indicará al hablar de la poda, no parece pe- 
queña esta distancia. Mr. Sabonadiére cree, sin embargo, que 
sería mejor sembrarlos á siete pies de surco á surco, y seis de 
mata á mata. 

Cult. café.— 4" 
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8. — Almaciga. 

La almáciga es la siembra que se hace de la semilla del ca- 
fé, ó de los cafetos tiernos á muy pequeñas distancias entre 
si, para atenderlos más fácilmente por ocupar una superficie 
reducida de terreno, mientras adquieren el tamaño necesario 
para trasplantarlos al lugar donde deben quedar definitiva- 
mente. 

La almáciga se puede sembrar con semilla, matas ó v.ásta- 
gos, según se verá en seguida. 

Aqui se hablará de los puntos siguientes relacionados con 
la almáciga: 

A. — ^Ventajas de la almáciga. 

B. — Terreno á propósito para la almáciga y su colocación. 

(7. — Semillero. 

jD. — Almáciga de semilla. 

E. — Almáciga de matitas. 

F. — Almáciga de vastagos. 

Q, — Almáciga para vender. 

H. — Almáciga en Ceylán. 

Se hablará especialmente de cada uno de estos asuntos re- 
ferentes á la almáciga. 

A, — Ventajas de la almáciga. 

Es conveniente que las matas de café con las que se inten- 
ta hacer el cafetal, se siembren primero en almáciga. Podría 
depositarse la semilla desde el principio, en el lugar donde 
se deba quedar al fin el arbusto; pero entonces seria mucho 
más costoso el cultivo, y no podría cuidarse tan bien como 
cuando se encuentran reunidas en una pequeña extensión de 
terreno, un número considerable de matas. 

En una cuerda de terreno caben bien, por lo menos, 4,000 
matas de café en almáciga sembradas á la distancia que en 
seguida se indicará, y la limpia de la cuerda costaría 60 es., 
suponiendo que un hombre emplee dos días en hacerla, ó á 
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lo sumo UQ peso A se hace en cuatro tareas; mientras que 
4,000 matas en su lugar, á la distancia de tres varas de surco 
á surco j dos de mata á mata, ocuparían poco más de treinta 
y ocho cuerdas, y fijando en veinticinco centavos la limpia 
de cada cuerda, costaría la de las 4,000 matas nueve pesos 
cincuenta centavos. Debiendo repetirse las limpias con mu- 
cha frecuencia, sobre todo cuando el cafeto está pequeño, se 
comprende desde luego la economía que se obtiene con el 
sistema de almácigas. 

La almáciga es además indispensable en un cafetal, no só- 
lo para establecerlo, sino para conservarlo, pues constante- 
mente hay que reponer los arbustos que se enferman ó mue- 
ren y debe tenerse á mano una buena provisión de arbustos 
«anos. 

B. — Terreno d propósito para la almáciga y su colocación. 

Deberá elegirse para hacer la almáciga un terreno virgen. 
Si hubiere terreno plano, se preferirá éste. Si no lo hubiere, 
se elegirá terreno de loma que no sea muy pendiente y en 
que la loma corra de Norte á Sur, con árboles altos al orien- 
te, para evitarse por medio de su sombra los rigores del sol 
en la mañana temprano. 

El terreno se prepara empezando con lo que aquí llaman 
rozar j que consiste en cortar los árboles pequeños, arbustos 
y toda la demás vegetación que pueda trozarse con el mache- 
te; en seguida se derriban por medio del hacha los árboles 
grandes, con objeto de no dejar árbol, arbusto ó mata de nin- 
gún tamaño en el terreno, á cuya operación se llama hachar. 
Para desembarazarse de las hojas, ramas y troncos que que- 
dan después de estas operaciones, se acostumbra dejar secar 
los despojos del bosque y quemarlos en seguida. 

En terrenos destinados al café, es conveniente no quemar 
los despojos de la montaña, y sobre todo deberá evitarse la 
quemazón en los destinados á la almáciga. 
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Toda la basura que resulte de la rozada y hachada se apli- 
cará en montones que se colocarán de 25 á 30 varas de dis- 
tanda y ae pondrán arriba y abajo de la almáciga. Loa tron- 
eos de palos que fueren muy grandes se dejarán en los luga- 
res en donde hayan caído, pues costaría mucho trabajo y 
tiempo removerlos. Todos los troncos y retoños que tengan 
vida se destruirán con el machete y el hacha, sin usar del 
azadón. Hechas estas operadones queda el terreno listo para 
la siembra de la almáciga. 

Algunos acostumbran aflojar el terreno en que se siembra 
la almáciga con objeto de avivar su fertilidad, y como se ve- 
rá después, asi se hace en Ceylán; pero me parece que si este 
sistema es conveniente en terrenos pobres, no lo es en los de 
esta costa, porque sin ese requisito se desarrolla bien la al- 
máciga, y además, porque aflojado el terreno nacería con más 
vigor la maleza y las lluvias deslavarían desde luego la parte 
más rica de él. 

La almáciga se colocará en varios puntos del terreno en 
donde haya de sembrarse el cafetal, con objeto de que al tras- 
plantar las matas al lugar en donde deban quedar, se encuen- 
tre cerca de todos los puntos en donde deba sembrarse. El 
semillero se colocará junto á la almáciga. 

C. — Semillero. 

£1 semillero es una especie de almáciga de la almáciga. Pa^ 
ra hacer el semillero se siembra la semilla del café 6 el café 
en cereza, á seis pulgadas de distancia, haciendo hoyos de 
media pulgada de profundidad y cubriéndolos ligeramente 
con tierra. Se observarán además todas las circunstancias de 
elección de terreno y todos los requisitos de la siembra de la 
almáciga en semilla, que en seguida se indicarán. 

Cuando la semilla ha germinado y nacido, y desarrolládo- 
se algún tanto la matíta, de manera que se considere que re- 
sista bien la operación del tra^knte, se pasa á la almáciga, 
en donde se siembra á mayor distancia y se conserva el tiem- 
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po necesario para que se desarrolle lo suficiente^ á fin de tras- 
plantarla al lugar en donde deba quedar definitivamente. 

Considero preferible el sistema de hacer del semillero y la 
almáciga una sola cosa, pues asi se ahorra trabajo, tiempo y 
dinero, y un trasplante que siempre hace sufrir mucho á la 
mata. Este es precisamente el sistema que se sigue en Cey- 
lán, según se verá más adelante, lo cual me parece que es 
otra prueba de su excelencia. 

2). — Almdciga de semilla. 

Es preferible sembrar la almáciga con semilla. Al hablar 
de esta siembra se darán las reglas comunes á las siembras 
con matitas ó vastagos. 

Para proceder con orden, se tratará aquí de lo siguiente: 

a. — Preparación del terreno para la almáciga. 

b. — Época de la siembra. 

c. — Semilla. 

d. — Siembra. 

6. — Resiembra. 

f,— Cultivo. 

g, — ^Poda 

h. — Época en que debe hacerse el trasplante. 

Se hablará especialmente de cada uno de estos asuntos. 

a. — Preparación del terreno para la almaciga. 

La almáciga se sembrará en camellones. Cada camellón ten- 
drá vara y cuarta de ancho, y el largo que permita el terreno 
siendo quebrado, ó el que se desee siendo plano. Lo largo de 
los camellones en terreno quebrado y en lomas que corran 
de Norte á Sur, quedará de oriente á poniente. Entre cada 
camellón se dejará un espacio de una tercia que servirá de 
camino para andar entre los camellones, y al mismo tiempo 
de zanja de desagüe para éstos. 

Los caminos tendrán seis pulgadas de profundidad; la tie- 
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rra que se saque de los caminos al darles esta profundidad se 
echará sobre el camellón que está hacia el Norte. Todos los 
caminos desaguarán en una zanja grande que se hará al lado 
del Oriente ó del Poniente del terreno, según permita éste y 
que correrá de Norte á Sur, con objeto de que el agua de las 
lluvias nunca inunde los camellones. Se cuidará de mantener 
siempre abiertos los caminos y la zanja de desagüe. 

b, — Spoca de la siembra. 

Las lluvias determinarán la época en que deba sembrarse 
la almáciga. Si se siembra en semilla podrá anticiparse la 
siembra en un mes á las lluvias, pues la semilla tarda cosa de 
seis semanas en germinar, y cuando salga ya estarán entabla- 
das las aguas. Las lluvias empiezan en Soconusco por lo ge- 
neral en Abril, pudiendo, en consecuencia, sembrarse la al- 
máciga desde Marzo. 

La almáciga deberá sembrarse en día nublado y será me- 
jor hacerlo en día lluvioso y mientras llueve. 

c, — Semilla, 

La semilla del café procede de una cereza formada de dos 
granos que tienen un lado plano y el otro semi-esférico, y 
que constituyen el fruto del cafeto. 

Generalmente se cree que la semilla del café no germina 
cuando está seca al sembrarse. Secándola con cuidado, esto 
es, de modo que no se fermente la parte mucilaginosa que 
cubre la semilla, germinará casi toda. Es, sin embargo, de 
preferirse, por más seguro, siempre que esto fuere posible, 
hacer la siembra con semilla fresca. Conviene elegir para se- 
milla los granos más grandes y que estén más maduros. 

Es preferible separar los dos granos de café que general- 
mente se encuentran dentro de cada cereza, pues aunque és- 
tos germinan en su mayor parte sin esa separación, con más 
seguridad germinarán una vez separados, y quedarán las raí- 
oes mejor colocadas. 
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Antes de sembrarse la semilla, se echará esta en agua. To- 
da la que flote se desechará como inútil. 

En un interesante articulo sobre el café, publicado en el 
"Diccionario de agricultura y economía rural, ó la casa rús- 
tica mexicana," se dan varias reglas sobre la manera de me- 
jorar la semilla del café, destinando exclusivamente á produ- 
cirla algunos arbustos llamados madres; escogiendo las cere- 
zas más desarrolladas y mejores; secándolas á la sombra y 
esmerándose de otras maneras en obtener una semilla mejo- 
rada* No hay duda que la buena semilla dará buen fruto, y 
que en este como en otros muchos puntos, tiene mucho que 
mejorar el cultivo del café. Todas estas reglas pueden verse 
en aquel artículo. 

d. — Siembra. 

Preparado el terreno como se ha dicho ya, se sembrarán 
las semillas, de dos en dos, á una cuarta de distancia. En ca- 
da camellón se pondrán cuatro surcos, á la distancia de una 
cuarta de surco á surco, y las matas de un mismo surco se 
sembrarán también á una cuarta de distancia. 

Los hoyos para sembrar la semilla se harán con el dedo, á 
la profundidad de media pulgada, cubriendo ligeramente la 
semilla con tierra. 

En seguida se cubrirá todo el camellón con pasto, hoja de 
platanillo ú otra adecuada, con objeto de que la lluvia no se 
lleve la semilla; pero de manera que esta cubierta no excluya 
la humedad de las lluvias, ni la luz y el calor del sol. 

Si cuando el café empiece á salir quedase algo de esta cu- 
bierta, se quitará con cuidado; y si ella se pudriese antes de 
que nazca el café, se pondrá otra nueva. 

e. — Besiemhra. 

Generalmente es necesaria la resiembra, y lo es más cuan- 
do la almáciga se forma de pepita, pues algunas semillas no 
germinan y otras matitas se secan á poco de nacidas. Es, 
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pues, necesario tener cerca un semillero de donde puedan to- 
marse las matitas necesarias para la resiembra, sin pérdida 
de tiempo. 

f. — Cultivo, 

Guando nacen en la almaciga dos matas de café en el mis- 
mo lugar, se dejará la más robusta y se trasplantará la otra 
á un lugar que se tendrá preparado de antemano. 

Nacidas las matas de café todo el cuidado consistirá en 
mantener la almáciga limpia. Siempre que asome en el te- 
rreno cualquiera otra vegetación, se limpiará éste á mano y J 
sin cuchillo, machete, azadón ú otro instrumento, pues <^ual- 1 
quiera que fuere, perjudicaría grandemente los tallos y las 
raices de las plantitas. I 

No hay necesidad de regar la almáciga en Soconusco, pues 
le basta el agua de las lluvias. 

g, — Poda. 

Cuando las plantitas empiecen á desarrollarse, esto es, á 
los seis meses de sembradas, se les cortarán todos los hijos y i 

tallos que tengan, dejando solamente uno, que se cuidará sea ; 

el más robusto. En ningún caso deberá permitirse que se po- 
den de otra manera los arbustitos. 



h. — Upoca del trasplante. 

En Soconusco tarda la almáciga en tener el tamaño nece- 
sario para trasplantarla á su lugar, de diez y ocho meses á 
dos años. En Ceylán se trasplanta al año. Acaso esta dife- 
rencia consiste en que alli se trasplantan las matitas mucho 
más pequeñas de lo que están, cuando eí trasplante se hace 
aquí. 

En Soconusco y Guatemala el trasplante se hace hasta que 
loB arbustos están de tres á cuatro cruces como se dice aquí, es* 
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to es, hasta que tienen seis ú ocho ramas que por estar en 
direcciones encontradas parece que forman cruz. 

JK — Almáciga de maiiias. 

Para hacer esta almáciga se observarán las mismas reglas 
que se acaban de dar para la de semilla, con las modificacio- 
nes que en seguida se expresan. 

La siembra se hace en este clima en los primeros días de 
Mayo, esto es, cuando se hayan entablado ya las aguas, guián- 
dose siempre por las lli^vias. 

Los hoyos para colocar las matitas se harán á una cuarta 
de distancia, por medio de un palo con punta que tendrá me- 
dia pulgada de grueso. A cuatro pulgadas de distancia de la 
punta de ese palo se colocará otro palo delgado de media va- 
ra de largo, poniéndose el primero en el centro del segundo. 
Este rudo instrumento tiene dos objetos: 1?, que los hoyos no 
queden muy profundos, pues si las raices tiernas de las plan- 
tas quedasen en hueco, moriria ésta; y 2?, que estando fijada 
la punta en el centro del palo delgado, marca éste la distan- 
cia de una cuarta por cada uno de sus lados, lo cual permite 
que con una sola operación se haga un hoyo y se marquen 
los puntos para otros dos. 

Para hacer la almáciga de matitas se necesita indispensa- 
blemente del semillero, á no ser que haya un cafetal inme- 
diato, poco atendido, que proporcione las que se necesiten. 
Cuando no se recoge todo el fruto de los cafetos, los granos 
que caen al suelo se convierten en otras tantas matitas que á 
su debido tiempo aparecen bajo los cafetos, y cuando no se 
limpian éstos, crecen las matitas y pueden trasplantarse á la 
almáciga. Es, sin embargo, mejor hacer un semillero, porque 
las plantitas se desarrollan en él más pronto y con mayor 
robustez que debajo de los árboles. 
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F. — Almáciga de vastagos. 

En algunos lugares he visto que en vez de tomar la semi- 
lla del café ó las pequeñas matitas nacidas bajo los cafetales 
para hacer las almácigas, se toman arbustos de un año ó de 
mayor edad, que generalmente tienen un tronco largo y del- 
gado y muy poco follaje; se les corta casi todo el tronco de- 
jándole á lo más ocho pulgadas sobre la raíz y se poda tam- 
bién la raíz principal y las laterales. Al año ha retoñado ya 
esta mata, presenta un buen aspecto y está en buen estado 
para trasplantarla á su lugar. 

Me parece, sin embargo, preferible el sistema de sembrar 
almáciga de semilla. 

G. — Almáciga para vender. 

Cuando no hay almáciga disponible en el lugar en donde 
se va á plantar el cafetal, hay necesidad de empezar por for- 
marla, y esta operación tarda en algunos lugares hasta dos 
años. Para evitar esta gran dilación, es preferible comprar la 
almáciga que esté ya de buen tamaño para ponerla en su lu- 
gar. 

Cuando esta escasea, como sucede aquí generalmente, se 
llega á pagar un precio muy alto por ella. De aquí resulta 
que algunas personas siembran almácigas para venderlas á 
los que quieran sembrar cafetales, lo cual es muchas veces un 
negocio muy lucrativo. En Guatemala se han llegado á ven- 
der las matas de café, en buen estado para sembrarse en su 
lugar, hasta el fabuloso precio de $ 40 el millar. En Soconus- 
co se ha vendido hasta $ 16 el millar de matas en buena con- 
dición. Las matitas que nacen abandonadas bajo los arbustos 
de café, se han vendido aquí desde cinco pesos hasta cincuen- 
ta centavos millar. 

Como el costo total de cada millar de matas sembradas de 
semilla no excede de $ 2 50 es., desde luego se ve la utilidad 
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que produce sembrar almáciga para vender, al paso que con 
esto se favorece y facilita el incremento de este plantío. 

jff. — Almáciga en Ceyldn. 

En Ceylán se elige para sembrar la almáciga un pedazo de 
terreno virgen de los más ricos que hubiere y plano si fuere 
posible, cerca del agua para poder regarlo; se desmonta qui- 
tando hasta los troncos de los árboles que no fueren muy 
grandes; se afloja y desmenuza el terreno hasta la profundi- 
dad de nueve ó doce pulgadas inglesas, y se divide en came- 
llones con pasillos angostos entre uno y otro. 

Se usa como semilla el café en pergamino, que generalmen- 
te se toma de los estanques, después de despulpado; se siem- 
bra en surcos á cosa de seis pulgadas de distancia uno de 
otro. 

Para sembrar los surcos rectos se usa una cuerda estirada 
que tenga la extensión del terreno destinado á la almáciga. 
Se abre el surco á una ó dos pulgadas de profundidad y se 
deposita la semilla á cosa de una pulgada de distancia una de 
otra, cubriéndola ligeramente con tierra de la mejor calidad. 
Hecho esto se lleva la cuerda al surco siguiente, en donde se 
repite la misma operación. 

. Se hacen los desagües necesarios para impedir que las llu- 
vias perjudiquen la almáciga. 

La plantita se desarrolla pronto y al año de sembrada está 
ya lista para ponerla en su lugar. 

Guaneo las plantas nacen muy juntas se quitan algunas y 
éstas se siembran en un camellón inmediato. En este tras- 
plante es necesario cuidar de que no se doble la raíz princi- 
pal de la plantita, y para evitar este mal se usa de un palo 
para hacer el hoyo en que vaya la raíz. Deberá cuidarse de 
que no quede ningún hueco junto á la raíz, pues si quedara, 
se depositaría allí el agua y se pudriría la raíz. Para evitar 
estos inconvenientes, y cuando la raíz principal es muy lar- 
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ga, se corta la parte de ella que parece más flexible, con un 
cuchillo filoso y en dirección oblicua. 

De una fanega^ de café en pergamino nacen cosa de 80,000 
matitas. 

4. — Preparación del terreno para la siembra del cafe. ¡ 

I 

La preparación del terreno para la siembra del café, com- , 

prende las operaciones siguientes: 

-á. — Desmonte. 

-B. — Siembras simultáneas. 

C. — Formación de un plano del cafetal. J 

jD. — ^Estacada. ^ 

E. — ^Apertura de hoyos. 

Se tratará de cada una de estas operaciones con la separa- 
ción debida. 

A* — Desmonte. 

Debiendo preferirse, como se ha dicho ya, terreno virgen 
para hacer el plantío de café, se comenzará por desmontarlo 
á principios de Diciembre, que es cuando empieza aquí la es- 
tación de secas, y se harán pedazos los troncos de los árboles , 1 
y sus ramas grandes tan luego como se derriben. La picada 
debe comenzarse tan luego que se derriben los árboles, por- 
que como se ha dicho ya, cuando están verdes son más fáci- 
les de reducirse á pedazos que estando secos. El terreno de- 
berá quedar limpio para fines de Febrero, después de haber 
sufrido las tres operaciones llamadas aquí rozada^ hachada y 
picada^ de la manera que se ha indicado al hablar del terreno 
á propósito para la almáciga. 

Cuando los cafetos se siembran generalmente en terreno 
quebrado, el desmonte deberá hacerse comenzando de abajo 
para arriba, pues de otro modo los árboles derribados presen- 
tarían grandes obstáculos para el trabajo del desmonte. 

1 Bushel inglés. 
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No se debe dejar en pie ningún árbol muerto, porque al 
ser éstos derribados por el viento, causan mucho perjuicio á 
los cafetos sobre que caen. 

Los troncos de árboles y ramas que no se pudran desde 
luego, se amontonarán entre surco y surco, para que no im- 
pidan la siembra. 

Muchos acostumbran desmontar el terreno por medio de 
la rozada y hachada en la estación de secas, y una vez secos 
los fragmentos quemarlos para evitarse los obstáculos que su 
acumulación ocasiona en el terreno. 

Las ventajas de este sistema son las siguientes: 

1^ La estacada y las demás operaciones del plantío se faci- 
litan grandemente, porque el terreno queda despejado y sin 
obstáculos. 

2* El terreno quemado montea menos porque se calcina la 
costra exterior de la tierra, y el costo de las limpias es, por 
lo mismo, menor. 

En contraposición, los inconvenientes de la quema son es- 
tos: 

19 La parte mejor y más rica del terreno que es la que es- 
tá en la superficie se quema y se pierde por lo mismo á lo 
menos por algún tiempo; y 

2? La cantidad de ceniza que entonces queda perjudica al 
café, al paso que si se dejan pudrir los restos de los árboles 
y arbustos de la montaña, se convertirán en un abono muy 
conveniente para el café, enriqueciendo el terreno. 

Por esta consideración parece, pues, preferible no quemar 
el terreno. ' 

jB. — Siembras simididneas. 

Hay en Soconusco la práctica de que desmontando el te- 
rreno y quemados los despojos del bosque, se siembra milpa 
al entrar la estación de aguas, y á poco de sembrada la mil- 
pa se pone el café en su lugar. Es cierto que de esto resalta 
la pequeña economía de utilizar desde luego en el cultivo del 
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maíz un terreno preparado ya; pero en cambio la milpa ex- 
trae algunos de los ellementos de la tierra que el café requie* 
re para su desarrollo, por lo cual es preferible no sembrar la 
milpa en el terreno destinado al café, sino dejar á beneficio 
exclusivo de éste todos los elementos que contenga lá tierra. 

C — Fcyrmación de un plano de cafetal. 

El trabajo de la recolección de los frutos se facilitará gran- 
demente si el cafetal se divide en cuadros de cosa de veinti- 
cinco á treinta cuerdas cada uno, haciéndolos, siempre que 
esto fuere posible, accesibles por todos lados. 

En algunas fincas se divide el cafetal en cuadros de meno- 
res dimensiones; pero la extensión expresada satisface todas 
las necesidades. Entre cuadro y cuadro deberá dejarse un ca- 
mino de cinco varas de ancho, haciéndolo, siempre que fuere 
posible, transitable por carretas. 

En terrenos planos és muy sencilla esta operación, y aun 
entonces convendría formar de antemano un croquis ó plano 
en que esté marcada la situación de los trazos del cafetal, ca- 
minos, etc., pero este trabajo es de mayor utilidad tratándose 
de terreno quebrado. 

Sin el plano del cafetal hay el peligro de sembrar arbustos 
en lugares por donde hayan de pasar los caminos, lo cual 
ocasionarla el gasto de sembrar los arbustos para tener que 
destruirlos después, perdiendo además el tiempo empleado en 
su desarrollo. 

D. — Estacada. 

En este lugar se consideran los puntos siguientes, relacio- 
nados con la estacada del terreno. 
a, — Objeto, ventajas y época de la estacada. 
b. — ^Estacada en Soconusco. 
Ct^rEstacada en Ceylán. 
Se hablará de cada uno de estos puntos especialmente. 
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a. — Objeto j ventajas y época de la estacada. 

La estacada tiene por objeto lograr que los arbustos que- 
den sembrados en líneas rectas. Cada estaca representa el lu- 
gar en donde se ha de colocar un cafeto. 

A primera vista parece que es cosa muy fácil trazar surcos 
rectos; pero cuando esta operación se hace en terreno quebra- 
do y sobre una superficie sembrada de obstáculos, como tron- 
cos, ramas de árboles, barrancas, peñas, etc., es mucho más 
difícil de lo que parece. 

Es, sin embargo, del más grande interés, que los surcos del 
cafetal sean rectos, tanto para que pueda el aire circular más 
libremente entre los cafetos, cuanto para facilitar las labores 
futuras del plantío. Por este motivo, pues, no debe omitirse 
gasto ni esfuerzo por lograr que los surcos queden en líneas 
rectas. Para alcanzar esta ventaja hay varios sistemas que se 
indicarán aquí someramente. 

Debe comenzarse á estacar el terreno luego que éste haya 
sido quemado, ó que se hayan apilado los despojos del bos- 
que, si no se hubiere quemado. 

b, — Estacada en Soconusco, 

Para estacar un terreno se toman dos varas rectas de algún 
palo fuerte; se cortan de^ un tamaño que equivalga á la dis- 
tancia á que han de sembrarse los cafetos y se ponen en ma- 
nos de dos hombres. Las dos primeras líneas que servirán de 
base á las demás se trazarán á escuadra, de manera que for- 
men un ángulo recto, y se marcarán por medio de dos corde- 
les. Trazadas estas dos líneas se cubrirán de estacas cuida- 
dosamente á las distancias determinadas. En seguida uno de 
los "Jos hombres colocará un extremo de su vara en el lugar 
en donde está la segunda estaca de una de las dos líneas que 
sirven de base y que han sido ya estacadas, y el segundo hom*- 
bre colocará un extremo de su vara en la segunda estaca de 
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la otra línea marcada con cordel, de modo que los otros dos 
extremos de ambas varas se unan formando también un án- 
gulo recto: un tercer hombre cuidará de unir estos dos ex- 
tremos de las dos varas y de clavar una estaca en el punto en 
donde se unan esos extremos, procurando que la estaca que- 
de derecha ó colocada perpendicularmente sobre el terreno. 

De este modo se continuará la operación colocándose lue- 
go el extremo de una vara en la tercera estaca de la línea y 
el extremo de la otra sobre la estaca que se acaba de clavar, 
para que se fije la otra estaca en el vértice del nuevo ángulo 
que se forme, y así sucesivamente. 

Cuando se quiere poner mucha gente á estacar, se divide 
ésta en fracciones de tres hombres y se procede conforme se 
deja dicho, encargando al primero y segundo de cada frac- 
ción, que lleven las varas, y al tercero que arregle la unión 
de sus extremos y la colocación de las estacas. 

El primero y segundo de los estacadores cuidarán también 
de que las lineas de estacas queden rectas, y cuando noten 
que alguna estaca está mal puesta y deba colocarse de nuevo, 
lo indicarán al tercero para que lo haga as!. 8in estas precau- 
ciones no es fácil trazar líneas rectas. 
. La tarea de cada uno de los estacadores puede ser de 750 
estacas por día. 

C. — Estacada m Ceyldn. 

Creyendo que será útil á los cultivadores dar reglas que 
faciliten la operación de estacar el terreno, consigno en se- 
guida un resumen de los sistemas que se siguen en Ceylán. 
Estos son dos, uno recomendado por Laborie y el otro por 
Sabonadiére. 

Sistema de Laborie. — Se toma un cordel que tonga el largo 
del cafetal y se divide con tiras de trapo que so atraviesan — 
como en la cola de los papelotes que usan los niños, — ^pues- 
tas á la distancia á que deben quedar sembrados los cafetos. 
Dos hombres sujetarán esta cuerda por sus extremos, la res* 
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tirarán bien y la colocarán sobre el terreno. Si hubiere alga- 
nos obstáculos, como troncos de árboles, no se pondrá el cor- 
del de uno ú otro lado sino que se colocará encima del obs- 
táculo. 

Otros trabajadores provistos de estacas de cosa de diez y 
ocbo á veinticuatro pulgadas de largo, las clavarán en el lu- 
gar en donde hayan quedado las marcas de trapo, y cuidando 
siempre que esto se haga de un mismo lado de la cuerda. 
Cuando ésta queda alta se deja caer la estaca perpendicular- 
mente del lugar en donde está el trapo y se coloca la misma 
estaca en el punto en donde cae. Después de esto se avanza 
la cuerda para marcar otro surco, fijándose la distancia de 
éste, por los dos extremos, con varas que tendrán de largo 
la distancia de surco á surco, y asi se continúa con los de- 
más. 

Sistema de SaboTiadiire. — Se tomarán diez ó más cuerdas 
gruesas, del largo que se necesite, siendo todas del mismo 
tamaño, y se comenzará por marcar una linea recta que sir- 
va de base y que se procurará trazar, en cuanto fuere posi- 
ble, en la misma dirección de la loma ú ondulaciones del te- 
rreno, con objeto de que las piedras que se desprendan rue- 
den entre los surcos y no lastimen á los arbustos. Marcada 
la linea de la base, se trazará á escuadra otra que la corte, 
formando un ángulo recto, para lo cual se usará una escua- 
dra de carpintero. 

En seguida se marcarán con una vara, sobre las lineas que 
sirven de base, las distancias á que deben sembrarse los ar- 
bustos, y en cada lugar en que deba ir un cafeto se colocará 
una estaca. En cada una de las estacas transversales se ama- 
rrará el extremo de cada una de las diez cuerdas y se llevará 
su otro extremo al otro lado del plantío. Se pondrán tres ó 
cuat^ trabajadores provistos de varas que tengan de largo la 
distancia á que deban sembrarse los cafetos, que será la mis- 
ma á que ^eban colocarse las cuerdas, á fin de que se cercio- 
ren de que todas ellas están paralelas las unas á las otras, lo 
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cual, como se ha indicado, es difícil en terreno quebrado en 
donde hay troncos de árboles, pe^as y barrancos. En este ' 
caso será necesario fijar de trecho en trecho las cuerdas sobre 
el terreno, asegurándolas con una estaca. 

Después de que se han fijado bien las cuerdas, se ponen 
rollos de estacas, en puntos convenientes, para clavarlas en 
sus lugares. 

En seguida se toma otra cuerda gruesa, por dos hombres 
que la aseguren de sus extremos y la extiendan sobre las diez 
cuerdas, formando ángulos rectos con ellas á la distancia en 
que deben quedar los surcos, que serán medidas por varas. 
Estos dos hombres fijarán los puntos en donde deben asegu- 
rarse los dos extremos de la cuerda y colocarán dos estacas 
de las cuales se amarrarán los dos extremos de la cuerda bien 
restirada. Los estacadores clavarán las estacas en los puntos 
en que se cruza la cuerda gruesa con las diez primeras. 

Para cerciorarse de que las cuerdas están bien cruzadas^ 
es conveniente medir las distancias antes de clavar las esta- 
cas. 

Puestas todas las estacas se lleva la cuerda gruesa al surco 
siguiente, y asi se continúa la operación hasta estacar todo 
el terreno. 

Cuando se ha clavado ya una hilera de estacas, la medi- 
ción con las varas solamente se necesita en el lado por don- 
de no hay estacas, supuesto que la cuerda sobrepuesta se fija 
sobre las que ya están colocadas. Debe cuidarse también de 
usar la escuadra cada vez que se coloquen de nuevo las cueru- 
das, pues solamente de esa manera se logrará que los arbus- 
tos queden en surcos rectos y que dejen cuadrados perfectos 
entre si. 

Cuando las cuerdas se cruzan á alguna distancia sobre la 
superficie del terreno, se dejará caer déla juntura una piedra 
para que ella marque el lugar en que deba colocarse la esta- 
ca. Cuando haya una peña, tronco ú otro obstáculo en el lu- 
gar en donde debiera ir la estaca, no se pondrá ésta á un la- 
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do porque asi se destruiría lo recto de los surcos, sino que se 
dejará vacante ese lugar. 

Diez muchachos y un, capataz colocan en Geylán hasta 
2,400 estacas al día por este sistema. 

VerUajas reciprocas de estos dos sistemas. — ^El sistema de La- 
borie seria inmejorable por su sencillez, en un terreno de 
huatal 7 plano, en donde la cuerda puede descansar en el te- 
rreno; pero en terrenos quebrados de montaña virgen, en 
donde hay obstáculos insuperables para que cada señal que- 
de en su lugar, no saldrán los surcos derechos siguiendo ese 
sistema; y para esa clase de terrenos es preferible el descrito 
por Mr. Sabonadiére. 

U. — Apertura de hoyos. 

En esta operación, que es la que sigue á la estacada del te- 
rreno, hay que considerar lo siguiente: 
a, — ^Epoca en que se abren los hoyos. 
b. — Modo de abrir los hoyos. 
C. — Tamaño de los hoyos. 
d. — Siembra sin hoyos. 
8e hablará separadamente de cada uno de estos asuntos. 

a. — I^oca en que se abren los hjoyos. 

Después de haber puesto en su lugar todas las estacas, se 
abrirán los hoyos en la tierra, al pie de cada estaca, cuya ope- 
ración se hace aquí en Abril, al comenzar las aguas. Mien- 
tras más temprano se haga se hará mejor. 

b. — Modo de abrir los hoyos. 

Para que los hoyos no se desvíen del lugar en donde de- 
ben hacerse, se trazará el círculo del hoyo antes de quitar la 
estaca, cuidando de que quede ésta en el centro, pues si hu- 
biere la más ligera desviación no quedarían los surcos en lí- 
nea recta. 
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Los hoyos se abren generalmente con el machete. Hay un 
barreno para tierra, norteamericano, que los puede hacer con 
prontitud y regularidad, en terrenos que no tengan piedra. 

Al sacar la tierra se amontonará en la parte más baja del 
hoyo, con objeto de que las lluvias no la vuelvan á meter 
en él. 

La exposición de la tierra que sale de los hoyos al aire, 
al sol, á la luz y al agua, mejora en mucho la calidad de 
ésta. 

La tarea de hoyos pequeños es de 250 por día. 

C. — Tamaño de los hoyos. 

El tamaño de los hoyos depende de la clase del terreno en 
donde se hagan: mientras más consistente y pobre sea éste, 
más grande deberá ser el hoyo y viceversa, mientras más ri- 
ca y suelta sea la tierra menor deberá ser el hoyo. El tama- 
ño de éste debe regularse también por el tamaño de las plan- 
tas que se siembren. 

Si la almáciga estuviese aún pequeña, — ó como se dice 
aquí, fuere de dos ó tres cruces^ esto es, que cada mata tenga 
solamente cuatro ó seis ramas, que por crecer en direcciones { 

encontradas parece que forman cruz, según se ha explicado ^ 

ya al hablar de la almáciga, — ^los hoyos no tendrán más de 
una cuarta de profundidad y otra de diámetro. 

Cuando la tierra de la almáciga fuere negra ó cuando las 
matas sean de más de tres cruces^ los hoyos deberán ser ma- 
yores, pues siendo muy deleznable la tierra negra, los pilones 
ó tierra agregada á la raíz del cafeto, deberán ser más gran- 
des que cuando el terreno sea arcilloso. 

El tamaño regular de los hoyos es en Ceylán de 18 pulga- 
das de diámetro y otras tantas de profundidad. 

d, — Siembra sin hoyos. 

En los terrenos en donde la tierra es floja se puede sem- 
brar el café introduciendo una estaca grande y gruesa en el 
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lugar en donde estaba la que flervia de marca, y moviéndola 
en todas direcciones para qué deje una abertura en la que se 
coloca la planta. El agujero se cubre con tierra y se le dan 
á ésta dos ó tres golpes con el pie para amacizarla. 

Este modo de sembrar tiene la ventaja de que economiza 
muchas labores y los gastos son consiguientes á ella^ pero 
tiene también algunos inconvenientes que se harán presentes 
al hablar del trasplante en vastago. 

5. — Trasplaiítb. 

El trasplante del café ó la siembra de los arbustos en su 
lugar, que es la operación que sigue á la apertura de los ho- 
yos, se hace de una de las tres maneras que en seguida se in- 
dican: 

A. — ^Epoca del trasplante. 

B. — Trasplante en pilón. 

C. — ^Trasplante en escoba. 

JD. — Trasplante en vástí^go. 

U. — Trasplante en Ceylán. 

Se considerará especialmente cada uno de estos modos de 
hacer el trasplante y la época de verificarlo. 

A. — Época del trasplante. 

El trasplante se hará al comenzar las aguas y después de 
que éstas se hayan entablado. Las matas que se trasplanten 
al principio de las aguas, tendrán la ventaja de las lluvias du- 
rante toda la estación y prenderán y se desarrollarán mejor 
que las que se trasplanten á mediados ó á fines de las aguas. 

jB. — Trasplante en pilón. 

Si dice en Soconusco que se trasplanta en pilón cuando al 
sacar el arbusto de la almáciga se tiene cuidado de sacar con 
él la tierra que está adherida á sus raices. 

Para hablar con mejor método de los puntos relacionados 
con el trasplante en pilón, se considerará aquí lo siguiente: 
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a. — ^Yentajas del trasplante en pilón. 

b. — Modo de hacer el traisplante en pilón. 

C, — Tamaño del pilón. 

d. — Tamaño que deben tener las matas al trasplantarse* 

e. — ^Poda de la raíz del cafeto al hacer el trasplante. 

Be hablará especialmente de cada uno de estos asuntos. 

a. — Ventajas del trasplante en pilón. 

La siembra debe hacerse en pilón siempre que se pueda, 
pues ejecutada de esta manera casi no resiente el arbusto el 
trastorno consiguiente al trasplante. Se ha notado que cuan- 
do se han trasplantado en pilón cafetos que tenían ya algún 
fruto, ni aun éste han perdido. 

Para poder sembrar el café en pilónj se hace necesario te- 
ner la almáciga muy cerca del lugar en donde deba sembrar- 
se, pues de otra manera la conducción de los arbustos seria 
dilatada y costosa, y la tierra se desmoronaría en el acarreo 
á grandes distancias, destruyéndose el pilón. El modo más 
seguro es, por lo mismo, formar primero la almáciga, y cuan- 
do los arbustos estén ya del tamaño conveniente para poner- 
los en su lugar, — ^lo que es aquí al año y medio ó dos años 
de estar en almáciga, — trasplantarlos en pilón. En este caso 
es seguro que al año siguiente del trasplante tiene el cafeto 
BU primer ensayo, esto es, da su primera cosecha. 

El trasplante en pilón es más caro y requiere más gente 
que el que se hace en escoba. Por estas causas en Ceylán no 
se trasplanta el café en pilón sino en escoba. 

b. — Modo de hacer el trasplante en pilón. 

Siendo el terreno quebrado el trasplante deberá comenzar 
por la parte más baja del cafetal, y de allí se seguirá para 
arriba. 

Al hacer el trasplante se colocará el pilón en medio del ho* 
yo abierto con anterioridad, teniendo la mata derecha en una 
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mano mientraa qne con la otra ae llenará el hoyo con tierra. 
Al echarse la tierra en el hoyo, se apretará ésta bien al rede- 
dor del püórij cuidando de no deshacer éste. Guando se haya 
rellenado bien todo el hoyo, se apretará fuertemente la tierra 
con el pié. 

En caso de que el püán no tuviere ninguna consistencia, 
se cubrirá con hojas grandes que se amarrarán para que no 
se deshaga el pilón. Algunos quitan las hojas al sembrar el 
cafeto, pero yo creo que seria mejor dejarlas, pues ellas ser- 
virán de un buen abono vegetal. 

Los arbustos deberán trasladarse de la almáciga al lugar 
en que se siembren á mano ó en hombros, acomodándolos en 
parihuelas formadas de varas, llamadas aquí cacaxtles^ y po- 
niendo en cada uno de 10 á 30 matas, según el tamaño de 
cada pilón. 

Al rellenar el püáa se preferirá para ello no la tierra que 
se sacó del hoyo, sino la que esté en la superficie del terreno 
que es siempre mejor. Esta precaución es necesaria en terre- 
nos pobres. 

Se vigilará mucho á los que hacen el trasplante para cer- • 
clorarse de que lo hagan bien, pues si el cafeto fuese mal tras- 
plantado se seca, ó por lo menos se atrasa un año. En nin- 
gún caso se hará el trasplante por tarea. 

C. — 1 amaño dd püóru 

El tamaño del pilón depende del tamaño de la mata que 
va á trasplantarse y de la clase de terreno en donde está la 
almáciga. 

Cuando las matas de café que van á trasplantarse de la al- 
máciga á sus lugares, son pequeñas, — ^y más adelante se ad- 
vierte que es preferible trasplantarlas pequeñas, — ^podrán cor- 
tarse los pilones de cosa de cuatro pulgadas por cada lado. 

Ouando las matas de café sean grandes, ó la tierra de la 
almáciga sea muy deleznable, deberán ser los pilones del ta-. 
maño necesario para no descubrir las raices y para que no se 
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destruya el pilón. Siete pulgadas por cada lado será un ta- 
maño regular. 

d. — Tamom que deben temr las matas al trasplantarse. 

Deberá procurarse que las matas de café que se trasplan- 
ten sean chicas, esto es, que tengan de dos á tres cruces, por- . 
que asi prenden más fácilmente, sufren menos al hacerse el 
trasplante y se desarrollan mejor y más pronto. n 

Se trasplantarán las matas pequeñas siempre que se pueda 
conservar el cafetal limpio y que la tierra del almacigo fuese 
negra, en cuyo caso tiene poca consistencia. Cuando no se 
puedan combinar estas circunstancias, deberá preferirse tras- 
plantar las matas de cuatro á cinco cruces. 

e. — Poda de la raíz del cafeto al hacerse d trasviente. 

No se podarán los cafetos al trasplantarlos. 

Sin embargo, la raíz principal del arbusto deberá cortarse 
al ras con el pilóUj y en caso de que éste se deshaga y queden ' 
las raices sin tierra, se cortará de la raíz principal hasta don- 
de esté suficientemente gruesa para que no se doble, porque, 
como se ha dicho ya, si llega á doblarse, el árbol muere ó no 
da fruto. 

Algunos creen que cuando se corta la raíz principal del 
cafeto no crece ya en dirección vertical, sino que echa peque- 
ñas raíces que se extienden por los lados. I^o estoy seguro 
de la exactitud de esta opinión. Si ella fuera cierta, sería me- 
jor no cortar la raíz, porque profundizando ésta puede resis- 
tir el arbusto la estación de secas, sin necesidad de riego. 

B. — Trasplante en escoba. 

Se dice aquí que los cafetos se siembran ó trasplantan en 
escoba^ cuando se sacan de la almáciga ó del lugar en donde 
habían nacido sin dejarles nada de la tierra adherida á las 
raices, ó cuando se deshace ésta y quedan por lo mismo sin 
tierra. 
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Con referencia á la siembra en escoba se hablará aquí de 
lo siguiente: ^ 

a. — Modo de sembrar el café en escoba, 
b.— Inconveniente del trasplante en escoba. 
c. — Casos en' que debe hacerse la siembra en escoba. 
Se tratará especialmente de cada uno de estos asuntos. 

a. — Modo de hacer el trasplante en escoba. 

En la siembra del cafeto en escoba se observarán las mis- 
mas reglas que para la siembra en püónj advirtiéndose que 
el trasplante en escoba requiere que la tierra se apriete mu- 
cho más que cuando se siembra en pilón, quedando muy bien 
comprimida, de manera que el arbusto no pueda arrancarse 
sino con suma dificultad. 

Se cuidará de evitar que les dé el sol y se sequen las mati- 
tas que se van á trasplantar, y para lograr esto, conviene te- 
nerlas en la sombra y mantener húmedas sus raices. 

Algunos simplifican la siembra en escoba omitiendo la 
apertura de hoyos. Clavan una vara larga y puntiaguda con 
fuerza en el lugar en donde debe sembrarse el cafeto, ponen 
á éste en ese hoyo, rellenan el hoyo y hacen en seguida otro 
hoyo inmediato al primero con la misma vara, á fin de que 
la tierra del primer hoyo quede bien comprimida. Para cer- 
clorarse de si la planta está bien trasplantada, se hará un li- 
gero esfuerzo para sacarla de donde se ha colocado, y si ofre- 
ce alguna resistencia se considerará bien sembrada. Un hom- 
bre puede sembrar de esta manera de 80 á 150 matas al día. 
Con este sistema se abrevian varias operaciones y el oosto de 
la siembra es menor. Tiene, sin embargo, el inconveniente 
de que casi siempre queda una hoquedad junto á la raíz en 
donde se recoge el agua, ocasionando que se pudran las raí- 
ees. Hay también más probabilidad de que se deterioren las 
raices con este sistema que con el otro. 
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b. — Inconvenientes del trasplante en escoba. 

, Guando la siembra se hace en esooba, el arbusto resiente 
mucho el trastorno que le ocasiona el trasplante, y general- 
mente transcurre un aSo antes de que vuelva á verse en el 
estado que guardaba al trasplantarse. 

Fácilmente se comprende que atrasándose el cafeto un 
año, cuando se siembra en escoba, es preferible que ese año 
de atraso lo pase el cafeto en almáciga que en su lugar, por 
la razón de que las limpias costarán menos en el primer caso 
que en el segundo, y que al fin del año podrá hacerse ya el 
trasplante en pilón. 

Acontece con frecuencia que con el deseo de ahorrar el 
año y medio ó dos años que el cafeto permanece en almáci- 
ga, muchos siembran en su lugar arbustos que ó bien estaban 
en almáciga, ó bien habian nacido en los cafetales abandona- 
dos, sembrándolos en escoba; porque la distancia á que se en- 
cuentran del lugar en donde se hace el cafetal no permite 
otra cosa. Esta es una economía de tiempo mal entendida, 
pues por ahorrar algunos meses de cuidar la almáciga se 
pierde un año que se atrasa el cafeto sembrado en escoba, y 
se eroga el fuerte gasto de cuatro ó seis limpias en toda la 
extensión del terreno que ocupa el cafetal. 

C, — Casos en que debe sembrarse en escoba. 

El único caso en que se debe sembrar el café en escoba es 
cuando por la distancia á que se encuentran los cafetos que 
se van á trasplantar del lugar en donde se van á sembrar, ó 
por no^estar sembrados en almáciga no es posible ó fácil sa- 
carlos en pilón. 

C. — Trasplante en vastago. 

Cuando no se toman las matitas para sembrarlas en su lu- 
gar, de la almáciga, ni las pequeñas que están dentro de los 
cafetales abandonados, sino las que están ya grandes, y se ha- 
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ce el plantío con ellas, se dice que se siembra en vastago. 
Generalmente se corta el tronco de la mata á distancia de 
ocho á diez pulgadas de su raíz, para que desarrolle con más 
fuerza. Esta siembra se hace siempre en escoba. 

El trasplante en vastago es el menos conveniente de todos 
y no debe recurrirse á él sino en el caso de que no haya otra 
manera de plantar el cafetal. En algunos casos, sin embargo, 
ha dado buenos resultados. 

D. — Trasplante en Ceyldn. 

El trasplante del café en Ceylán se hace según Mr, Sabo- 
nadiére, sacando de un tirón con los dedos las m£tas de la 
almáciga: las que tengan las raíces torcidas se desecharán co- 
mo inútiles: con un cuchillo afilado se cortará de la raíz prin- 
cipal la parte que fuejpe necesaria para evitar que se doble, y 
las raices laterales se recortarán algún tanto, pues general- 
mente son muy largas, y con ese recorte se consigue que no 
queden enredadas en el trasplante, lo cual haría que se pu- 
drieran. En seguida se cubre el hoyo con la tierra que se le 
sacó, teniendo cuidado de no rellenarlo con piedras, y de que 
no se doble la raíz principal ni se enreden las laterales. ITo 
se colocará la plantita dentro de la tierra á mayor profundi- 
dad de la que tenia antes de sacarla de la almáciga: rellena- 
do el hoyo, se apretará con las manos y después con golpes 
dados con el pie, empezando por la parte de afuera y aproxi- 
mándose gradualmente á la planta. lia manera de satisfacer- 
se de si la planta está bien sembrada, es pretender sacarla con 
un tirón; si se resiste, se considerará bien sembrada. Debe 
cuidarse de no dejar huecos, porque el agua se detendría en 
etilos y esto pudriría las raíces. Junto á cada planta se pone 
una estaca para que la sostenga é impida que se destruya al 
hacer las limpias; y en caso de que la planta muera, la estaca 
marcará el lugar en donde debe colocarse la que sustituya á 
la primera. 

Las estacas son necesarias en Ceylán, porque sin ellas no 
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podría resistir el cafeto la fuerza de los vientos. Las estacas 
son de ciiatro á cinco pies de largo y duran dos años, ente- 
rrándose por lo menos 18 pulgadas dentro del suelo. Las 
plantas s^e aseguran con una cuerda á la estaca, de manera 
que la cuerda no lastime la corteza del cafeto, con la fric- 
ción que ocasione el movimiento de la mata. 

6. — Cultivo del café. 

Aquí se considerarán en primer lugar las labores que re- 
quiere el beneficio del café en Soconusco, agregando á cada 
una de ellas una mención, de la manera en que se hacen en 
Oeylán; y en seguida se tratará de las labores que aqui no se 
consideran necesarias y si se practican en Geylán. Se habla- 
rá pues de los puntos siguientes: 

-á. — ^Limpia. 

B. — Resiembra. 

C— Poda. 

JD. — Otras labores que exige el cultivo en Ceylán. 

Se hablará separadamente de cada una de estas operacio- 
nes. 

A. — Limpia. 

La limpia ó escarda consiste en destruir la maleza ó cual- 
quiera otra vegetación que nazca en el plantio del café, con 
objeto de que los cafetos aprovechen solos, todos los jugos 
nutritivos del terreno. 

Con referencia á las limpias, se considera aqui lo siguiente: 

a. — Necesidad y ventajas de la limpia. 

b. — Modo de hacer la limpia. 

C.-~I^úmero ¡de limpias que deben darse al año. 

d. — Limpia en Ceylán. 

Se hablará especialmente de cada uno de estos asuntos. 
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a. — Necesidad y ventajas de la limpia. 

Hecho el trasplante en ^Lsijo y Junio^ que son aquí los me- 
ses más á propósito para el cafeto, aprovecha toda la estación 
de aguas; los arbustos darán su primera cosecha ó ensayo en 
Septiembre del año siguiente, siempre que el cafeto no haya 
sido muy pequeño al trasplantarse de la almáciga á su lugar, 
y que haya sido bien atendido con las limpias. El tiempo, 
pues, del cultivo en el sentido que entiendo aquí esta pala- 
bra, será de diez y seis á diez y siete meses, durante los cua- 
les las labores capitales serán las limpias. 

El trabajo principal del cultivo del café, consiste en las lim- 
pias frecuentes que se deben dar al terrenp, para matar toda 
la vegetación que salga en él. El secreto del buen éxito en 
este cultivo consiste en no permitir que haya en el terreno 
más planta qlie el cafeto. 

Si el plantío no se limpia, la maleza ahoga al cafeto; y si 
las limpias no se hacen con la frecuencia que se necesitan, las 
cosechas serán muy reducidas. 

b. — Modo de hacer la limpia. 

Hasta ahora no se ha usado de ninguna máquina ó instru- 
mento que facilite las limpias, sin perjudicar al cafeto: En 
algunas fincas de Guatemala se usan cultivadores ó arados pa- 
ra hacer las limpias; pero prescindiendo de que estos instru- 
mentos solamente se pueden usar en terreno plano — en con- 
cepto de muchos, — cortan unas raices tiernas que el cafeto 
arroja muy cerca de la superficie de la tierra, por lo cual esos 
instrumentos son muy poco usados. Además, á los tres ó cua- 
tro años de trasplantados los cafetos se desarrollan de tal ma- 
nera sus ramas, que no seria posible que las acémilas ó bue- 
yes que tirasen &b\ arado pasaran debajo de ellas sin lasti- 
marlas mucho. 

Por las razones expresadas, se usa poco del azadón para 
hacer las limpias, pues además de cortar las raices tiernas del 
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cafeto, afloja mucho la superficie del terreno que se deslava- 
ría con las lluvias, cuyo inconveniente es muy serio en los te- 
rrenos quebrados. Por estas consideraciones, en la limpia de 
los cafetales generalmente se usa sólo del machete. En Cey- 
lán 86 ha encontrado la manera de impedir que las lluvias 
deslaven la tierra de la superficie en terrenos quebrados, se- 
gún se verá más adelante. 

C. — Numero de limpias que deben darse al año. 

En el primer año del trasplante tienen que ser muy fre- 
cuentes las limpias, porque no dando los cafetoj9 por su pe- 
quenez casi ninguna sombra, el terreno está casi en su tota- 
lidad expuesto al sol, y esto lo hace producir en abundancia 
todo género de maleza. A medida que el cafeto se desarrolla 
va dando más sombra, y mientras mayor es ésta, menor es la 
área del terreno que queda expuesta á la acción fecundante 
del sol, y, por lo mismo, menor es el desarrollo de la ma- 
leza. 

El número de las limpias que debe darse al cafetal en el 
primer año y en los siguientes, depende de varias circuns- 
tancias, como la altura del terreno, su temperatura, que éste 
haya sido montaña virgen ó terreno ya cultivado, etc., y se 
determinará en cada caso, según las circunstancias especiales 
del lugar. Generalmente se dan cuatro limpias al año, y en 
muchos lugares seis, y aún más. Desde luego se comprende 
que esta es la operación más costosa del cafetal. 

d, — Limpia en Ceyldn. 

En Ceylán como aqui, las limpias constituyen el costo prin- 
cipal del cultivo del café. Mr. Sabonadiére aconseja que se 
limpien los cafetales una vez al mes, y est^ consejo me pare- 
ce muy acertado, porque así no se da tiempo á que se desa- 
rrolle ni asemille la maleza. El costo de doce limpias al año 
vendrá á ser casi igua} al de seis, porque en el primer casoí 
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como hay menos maleza, y el trabajo de cortarla es menor, 
se podrían dar dos cuerdas de tarea á cada mozo, mientras 
que en el segando no se le podría ¿ar más de una. 

Hay, sin embargo, el inconveniente de que limpiando muy 
seguido, se remueve mucho la tierra y se expone á ser lava- 
da por las lluvias. Este inconveniente podrá hasta cierto pun- 
to subsanarse si en las fincas nuevas, en donde todavía no sale 
mucha maleza, se extrae ésta, procurando arrancarla con sus 
raíces, por medio de una estaca puntiaguda, y la yerba asi 
extraída, se echa en una bolsa que el trabajador lleva consi- 
go, y reunida en un lugar y seca ya, se quema; pero en las 
fincas viejas no puede seguirse este sistema, se usa del aza- 
dón y entonces por necesidad se remueve el terreno. 

Algunas veces la limpia de los cafetos se hace del tronco 
del arbusto para afuera, y entonces se forma una especie de 
loma ó camellón entre los surcos, que ocasiona que el agua 
de las lluvias pase cerca de los troncos de las matas y se lle- 
ve la tierra de la superficie. Pi^a evitar este inconveniente 
debe hacerse la limpia del centro de los surcos para los ar- 
bustos, cuidando que quede alguna tierra acumulada sobre 
los troncos de éstos. 

La limpia se hace generalmente en Geylán por contrata, y 
la de cada acre de terreno ó poco más de nueve cuerdas, 
cuesta por término medio 36 chelines 6 nueve pesos, corres- 
pondiendo cosa de un peso por cada cuerda al año. Las mu- 
jeres y los niños trabajan en las limpias. 

jB. — He^iembra. 

Sucede con frecuencia que algunos de los arbustos, por ha- 
ber sido mal trasplantados ó por otro motivo, se secan ó se 
conservan macilentos. En este caso es necesario reponerlos. 
Si fueren muchas las matas que sufrieron estos deterioros, se 
averiguará la causa para remediarla. El mejor modo de ha- 
cer esta averiguación es cavar la raíz de un cafeto para ver 
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si se le ha doblado la raíz principal, si ha encontrado piedra 
ó si algún animal le hace daño. 

La necesidad de estar reponiendo constantemente los ar- 
bustos que se secan ó se deterioran, hace indispensable tener 
siempre en la finca almácigas de donde sacar las matas que 
hayan de reemplazar á las perdidas ó deterioradas. 

C — Poda. 

Siendo la poda del cafeto de mucho interés para el buen 
resultado de un plantío, se hablará aquí de los puntos siguien- 
tes, relacionados con este asunto: 

a. — Consideraciones generales sobre la poda. 

b. — ^Principios referentes á la poda. 

C, — Ventajas de la poda. 

d. — ^Despuntada. 

e. — ^Poda. 

f,— Reglas respecto de la poda. 

g, — Modo de hacer, la poí a. 

h. — ^Epoca en que debe hacerse la poda. 

Se considerará separadamente cada uno de estos puntos. 

a. — Consideraciones generales sobre la poda. 

A primera vista parece que la poda de los cafetos debe ser- 
les perjudicial, supuesto que puede decirse que esa operación 
contraria la naturaleza, que si ha dado á los arbustos sus ra- 
mas y su tama3o fijo, no debe procurarse por medios artifi- 
ciales disminuir esas ramas ni reducir ese tamaño. La expe- 
riencia ha demostrado, sin embargo, que es preferible podar 
los cafetos, porque sembrados estos en su propia zona, es tal 
el vigor de la savia, que si no se le dirige convenientemente, 
quedan convertidos al cabo de poco tiempo, en una maraña 
de ramas adonde no penetra el sol, perdiendo por lo mismo 
BU potencia fructificadora. 

Desde el tiempo de Laborie, esto es, hace cosa de ochenta 
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anos, se había recurrido ya, y con muy buen éxito, al arbi- 
trio de la poda para aumentar la producción de los arbustos. 
Según este escritor, la poda consiste en cortar á los arbustos 
todo lo que los desvie de la simetría natural, y en conservar 
lo que está de acuerdo con ella, dirigiendo de este modo el 
principio vegetativo á resultados de orden, lucro y regenera- 
ción. 

Es generalmente sabido que los árboles frutales mejoran 
mucho con la poda, y no hay razón para que el sistema apli- 
cado á ellos no dé resultados igualmente satisfactorios apli- 
cado á los cafetos. 

Las reglas que deban adoptarse respecto de la poda en ca- 
da lugar, dependen de la clase de terrenos, temperatura, al- 
tura sobre el nivel del mar, exposición, etc.; pero su princi- 
pio es el mismo, esto es, remediar las desviaciones del arbusto 
de las leyes de la naturaleza, causadas por las circunstancias 
de terreno, clima, colocación, etc., y hacerlo volver á esas 
leyes, auxiliando asi artificialmente á la misma naturaleza. 
Bajo este aspecto, la poda es tan necesaria como la limpia. 

b, — Principios referentes á la poda. 

Para comprender mejor las razones que hay en fitvor de la 
poda, es conveniente dar algunas definiciones y asentar algu- 
nos principios relacionados con ella. 

Se llaman ramas primarias á las que nacen del tronco del 
cafeto; secundarias^ á las que nacen de las primarias; terciarias, 
á las que nacen de las secundarias, y así sucesivamente. 

Toda rama del cafeto no da fruto más que una sola vez, y 
al año siguiente produce nuevas ramas que á su vez dan 
fruto. 

La naturaleza ha colocado las ramas primarias de manera 
que todas reciban igual cantidad de luz. Cada par de ramas 
está en una dirección desviada algunos grados de un ángulo 
recto respecto de la rama inmediata, de modo que si hay 

Cult. café.— 6 
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veinte pares de ramas^ no se encontrarán dos de ellas en el 
mismo plano vertical. Esta colocación da á cada rama pri- 
maria un espacio suficiente para su desarrollo y una cantidad 
también suficiente de luz. Pero cuando se contiene el desa- 
rrollo vertical del cafeto por medio del despunte, este lugar 
queda reducido á un espacio que no tiene más que tres pies 
dé profundidad y cosa de seis pies de diámetro. 

Como cada rama no da más que una cosecha, resultará que 
á poco no hay ya lugar para que nazcan nuevas ramas, á no 
ser que se quiten las viejas, porque las ramas secundarias, 
después de producir su cosecha, producirán ramas terciarias, 
éstas cuaternarias y así sucesivamente, hasta que el arbusto 
quede convertido en una maraña de troncos y hojas impro- 
ductivas. La producción de ramas que den fruto solamente 
se verifica cuando hay lugar para que nazcan y luz que las 
haga nacer. 

En la poda hay dos operaciones diferentes, la despuntada 
y la poda propiamente dicha. La primera consiste en quitar 
al arbusto la parte superior de su tallo, ó su guia ó punta, y 
la segunda en cortarle algunas de sus ramas. 
. Despuntado el cafeto, la fuerza de la savia hace nacer á po- 
co dos ó más puntas suplementarias, bajo las ramas más al- 
tas, y las renueva siempre que se quitan. No pudiendo desa- 
rrollarse estas punta^ porque se cuidará' de cortarlas siempre 
que nazcan, la savia se dirige á las ramas primarias y las ha- 
ce crecer hasta cosa de tres pies del tronco. Cuando la savia 
cesa de hacer crecer las ramas primarias, hace nacer las ra- 
mas secundarias, y en el manejo de éstas consiste el arte de 
la poda y el éxito del plantío. 

Las únicas partes permanentes del arbusto son el tallo y 
las ranaas primarias. El tallo debe crecer derecho y grueso 
y las ramas primarias deben ser fuertes, derechas y quedar 
en ángulos rectos con el tallo. Si una rama primaria muere 
ó se debilita, no se puede reponer ya. 
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C. — Ventajas de la foda. 

Las ventajas de la poda son, en resumen, las siguientes: 

1* Dar al arbusto una forma artificial que lo hace sufrir 
menos en los Itígares en donde está más expuesto á los 
vientos. 

2* Hacer más fácil y más económica la recolección de los 
frutos. 

3í Aumentar el producto del arbusto. 

4? Regularizar las cosechas. 

Las ramas que están más expuestas al aire y al sol, son las 
que dan mayor fruto. Por lo mismo, mientras más se pode 
el arbusto, mayores cosechas dará. Esto se demuestra mejor 
con los árboles nuevos, que en segunda y tercera cosecha dan 
mayor fruto, porque tienen entonces menos ramas. 

Generalmente los arbustos de café tienen una cosecha bue- 
na y otra mala. Este mal se puede remediar con la poda se- 
gún se verá en seguida. 

En donde más se necesita la poda, es en los lugares altos 
que tienen exposición á los vientos fríos. 

d. — Despuntada, 

La despuntada consiste en cortar el talló ascendente ó la 
guía ó punta del cafeto. 

La única operación de la poda que se usa en Soconusco, es 
el despunte, y éste se hace arbitrariamente y sin observar 
ninguna regla. Más adelante se verá que una vez despunta- 
do el cafeto es indispensable podarlo. 

Cuando los árboles hayan alcanzado su altura ordinaria, 
esto es, cuando tienen aquí cosa de dos varas de alto, se les 
corta la guía ó rama central, que les hace poca falta, y todos 
los retoños que salgan de cerca de las raices. Esto ocasiona 
que cese de crecer el arbusto en dirección vertical, y que su 
crecimiento sea horizontal, echando nuevas ramas que dan 
fruto, ó robusteciendo las que ya estén formadas. 
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El arbusto que no se despunta^ llega á crecer hasta tres 
varas y inedia de alto, y en algunas partes los he visto hasta 
de cuatro varas; pero con la despuntada se impide su creci- 
miento vertical y el desarrollo del arbusto se verifica en sus 
ramas y en dirección horizontal. 

Las razones principales que militan en £AVor del despunte 
son, según Laborío, las siguientes: 

1? Deja el fruto á la altura de la mano, facilita su recolec- 
ción é impide que las ramas se rompan al recogerles el 
fruto. 

2^ El arbusto adquiere mayor vigor asi dentro como fuera 
de la tierra, y el tronco se pone más grueso. 

8^ El arbusto presenta menor volumen de resistencia á los 
vientos; y 

4? El arbusto no pierde ninguna de sus ramas primarias, 
sino por el contrario, quedando éstas más cerca de la fuente 
de la vegetación, se nutren mejor y son, por lo mismo, más 
productivas. 

Si el cafeto se despunta muy cerca de las ramas primarias 
más altas, hay el peligro de que se raje el tallo cuando las 
ramas engruesen. Este peligro desaparecerá si se despunta á 
alguna distancia arriba de las ramas primarias más altas y se 
quitan éstas. 

Para fijar en cada caso la altura á que deba dejarse el ar- 
busto, deberá atenderse á la distancia á que están sembrados, 
á la clase de terreno, á su altura sobre el nivel del naar, ex- 
posición, etc., etc. 

En Guatemala y Soconusco se despuntan con objetó de de- 
jarlos de 6 á 8 pies de alto. 

En Ceylán se despuntan los arbustos dejándolos de dos, 
tres, tres y medio y, cuando más, cuatro pies de altura. Ar- 
boles que tengan más de cuatro pies, no resistirían allí la 
fuerza de los vientos. Si no se les despunta, llegan á crecer, 
en lugares protegidos contra los vientos, de diez á doce pies 
de altura. 
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e. — Podxi. 

La única poda que he visto hacer en Soconusco es la de 
cortar, á los tres meses de hecho el trasplante, todos los reto- 
ños ó ramas que salgan de la raíz del cafeto, cuya operación 
se repite constantemente. 

El despunte del cafeto ocasiona que la savia de la mata 
produzca numerosos retoños que nacen en todas direcciones. 
Si éstos se dejan crecer, el arbusto se convierte dentro de po- 
co en un tejido de ramas, adonde no podrá penetrar la luz 
del sol, y tendrá por lo mismo poca capacidad para dar fruto. 
La fuerza de la savia producirla muchas ramas en vez de con- 
vertirse en frutos. La poda es conveniente en todo caso, pero 
lo es más aún, una vez hecho el despunte. 

Se ha llegado á obtener tantos adelantos en la poda, que 
hay ya un sistema completo de podar los cafetos, desconocido 
desgraciadamente por aqui. La mejor manera de exponer es- 
te sistema, es dar las reglas en que él consiste. 

La dificultad de la poda está en hacerla de modo que se 
aumente el fruto, sin dejar al arbusto exhausto. Aqui se acos- 
tumbra curar con barro las heridas que ocasiona la poda. 

f. — Reglas respecto de la poda. 

La parte práctica de la poda, la forman las reglas que sir- 
ven de norma para hacer esa operación. Oon objeto de con- 
signar lo más notable que he encontrado sobre esto, y aun á 
riesgo de incurrir en repeticiones, inserto en seguida un re- 
sumen de las reglas consignadas por Laborie, Sabonadiére, 
un cultivador práctico de Ceylán, y las publicadas en el 06- 
servador de ColomJbOy que es el puerto principal de aquella 
isla. 

Sistema de Laborie. Laborie da las reglas siguientes para 
podar los arbustos sembrados en buen terreno, en clima ca- 
liente y que han sido antes podados: 

1? Se cortará toda rama que parezca enferma, que esté 
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quebrada, que haya sufrido alguna lesión ó que haya dado 
mucho fruto, por lo cual parezca haber quedado exhausta. 

2í Se cortará igualmente todo lo que esté podrido, mar- 
chito, seco ó rajado, siguiendo el principio de regeneración. 

8? Las ramas verticales y cruzadas, ó que no estén en su 
dirección natural y todas las supernumerarias que sin dar 
fruto se absorben la savia del arbusto, se arrancarán con las 
uñas, y si fueren muy gruesas, se cortarán con la sierra. 

4* La parte superior y la central del arbusto deberán po- 
darse de modo que puedan penetrar en ellas el aire y el sol. 

5í Si á pesar de esto el arbusto quedare muy lleno de ra- 
mas, se le cortarán algunas de las secundarias, principalmen- 
te las que se separen de la dirección natural, cuidando de no 
tocar las primarias. 

Esta última regla de la poda, según Laborie, solamente 
deberá usarse con los arbustos que estén en terrenos altos y 
expuestos al viento frío, los cuales generalmente están llenos 
de ramas y hojas. Se empezará por la parte superior, arran- 
cando con las uñas todas las ramitas que abundan en todas 
direcciones: después se cortarán las ramas más grandes que 
estén torcidas; y por último, si la cabeza 6 guia estuviere po- 
drida, se cortará solamente la parte que lo esté. 

Todas las ramas primarias que hayan conservado su direc- 
ción natural, se dejarán por la razón que se ha indicado ya, 
de que una vez cortadas no vuelven á retoñar. Sin embargo, 
si estuvieren rajadas ó perdidas de alguna otra manera, será 
mejor cortarlas. Se hará lo mismo cuando hayan tomado ma- 
la dirección, cortando entonces solamente la parte que se des- 
vie de la dirección natural. 

En los lugares muy fríos, y cuando los arbustos den muy 
poco fruto, por tener demasiadas ramas, se cortarán todas las 
secundarias, con objeto de hacer nacer nuevas que den fruto, 
y de dar buena dirección á la savia. 

Cuando las ramas primarias hayan crecido tanto que se en- 
trelacen con las de los arbustos contiguos, se cortará la parte 
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de ellas que fuese necesario para que no queden las matas 
unidas. 
Después de podado el arbusto, se le quitarán el musgo y 

parásitos que hayan nacido en su tallo, usando para esto de 

« 

un cuchillo de madera. 

Sistema de Sabonadiér^. Primero nacen unos retoños verti- 
cales del tronco del arbusto, los cuales deben arrancarse con 
las uñas al nacer y sin dañar la corteza de la mata. Después 
nacen otros retoños de las ramas primarias en diferentes di- 
recciones y hasta cuatro en cada botón. También éstos será 
conveniente extirparlos, exceptuando á uno solo en cada rar 
ma, y prefiriéndose el que sea más fuerte y tenga la mejor 
dirección. Esta operación deberá repetirse en cada año, y ella 
hará innecesaria la poda propiamente dicha, ó la quitada de 
ramas ya formadas y gruesas, que tiene algunos inconve- 
nientes. 

Kinguna rama secundaria se dejará á menos de seis pulga- 
das del tronco, con objeto de dejar un hueco de un pie de 
mámetro al rededor del tallo del cafeto, para que el aire y el 
calor puedan circular fácilmente é impidan que nazcan pará^ 
sitos y musgo eif el tronco del arbusto. 

Si los cafetales son pequeños, el mejor sistema de poda se- 
rá, dejar que las ramas secundarias alternadas fructifiquen en 
cada año, esto es, cortar las que fructificaron en uno y dejar 
las que no han fructificado; pero en los cafetales muy gran- 
des es muy diíicil seguir este sistema y en ellos deben obser- 
varse las reglas siguientes: 

1? Arrancar todos los retoños que estén á seis pulgadas 
del tronco del arbusto. 

2? Quitar todas las ramas y retoños que nazcan en direc- 
ción al árbol, ó hacia á las otras ramas. 

8í Reducir el número de retoños dejando solamente uno 
á cada botón. 

Cuando el cafeto jqo ha sido podado por algún tiempo, Mr. 
Sabonadiére recomienda que se le corten las ramas primarias 
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que estén más cerca del puelo, y apoya su indicación en estas 
razones: 

1? Causan mucha humedad y sombra, é impiden la libre 
circulación del aire. 

2? Bara vez producen fruto por tener muchas hojas é inú- 
tilmente extraen la savia nutritiva del arbusto. 

8f Impiden las labores por estar muy cerca de la tierra y 
son maltratadas por los trabajadores. 

ái Cubren la maleza y cafetos pequeños y les sirven de al- 
máciga. 

No debe dejarse que ninguna rama dé más de dos cosechas 
ó á lo sumo tres, y debe quitarse para que sea sustituida con 
una- nueva que dé fruto. 

Sistema de vn cultivador práctico de Ceylán. Este escritor re- 
comienda que se corten todas las ramas que estén á menos 
de seis pulgadas del tronco; que se deje un hueco de un pie de 
circunferencia en el centro de la mata para que el calor y el 
aire puedan circular libremente; y que se corte una de cada 
dos ramas secundarias que nacen juntas, dejando en las pri- 
marias una de cada lado alternativamente. 

Todas las ramas secundarias que quedan muy cerca del 
tronco, tienden á debilitar las primarias, y lo mismo sucede 
cuando se las deja crecer en pares. 

Algunos establecen la regla de que nunca se debe cortar 
una rama primaria; pero esta regla tiene sus excepciones co- 
mo cuando la rama se raja ó muere, ó cuando crece hasta el 
grado de enlazarse con las de los arbustos inmediatos. En 
este i^ltimo caso se recortará solamente una parte. 

Además, hay* quien crea que cuando las primarias bajas 
han crecido mucho y han formado una maraña, se debe cor- 
tar hasta la primera secundaria buena que haya, para que 
ésta reciba toda la savia de la rama cortada. 

Sistema del Observador de Colombo. Las consecuencias natu- 
rales de ias consideraciones que se expusieron al hablar de 
los principios referentes á la poda son, conforme á un nota- 
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ble artículo publicado en el "Observador de Colombo" del 
17 de Junio de 1861, las siguientes: 

Se quitarán todas las ramas secutidarias que están á menos 
de nueve ó diez pulgadas del tallo del arbusto. Esto permite 
que entre la luz al centro de la planta y llevar las ramas bas- 
tante afuera, en donde tendrán mayor espacio para desarro- 
llarse. 

Se reducirán los retoños que sean dobles ó triples á uno 
solo, que será el que tenga la dirección de un ángulo recto 
con la rama primaria y que quede en el mismo plano hori- . 
zontal; en seguida se igualará el número de ramas secunda- 
rias en cada lado de las primarias, y por último, se dejará el 
mismo número de secundarias en cada primaria. 

Para fijar el número de ramas secundarias que queden en 
el arbusto, se tendrá presente que si fueren muchas se agota- 
rá éste y en el año siguiente dará menos ramas y menos fru- 
to. Se calculará, pues, un número que, sin agotar á la planta, 
le haga dar buenas cosechas, y de este modo >dUB cosechas . 
serán uniformes y no pasará como en los cafetales que no se 
podan, que dan una cosecha regular y la otra mala. 

Cuando ha pasado la cosecha se cortarán todas las ramas 
secundarias que hayan fructificado hasta el grado de produ- 
cir ramas terciarias. Algunos aconsejan que cuando no hay* 
falta de ramas, se corten todas las secundarias que hayan pro- 
ducido fruto. 

Después de esta poda vienen los retoños, y luego que indi- 
quen la dirección que llevan, se les podará como se indicó 
ya. Si esto se deja para más tarde, será más difícil hacerlo y 
se perjudicará mucho el arbusto, pues entonces se le quitará 
la hoja cuando más la necesita. 

Las ramas secundarias se cortarán exactamente en su naci- 
miento á fin de que no quede ningún tronco que pudiere 
echar retoños en una dirección no natural, ó enfermar la 
planta. " 
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La cantidad de ramas que debe dejarse, depende del terre- 
no, clima, situación, etc. 

Una vez establecido este sistema, es muy fácil seguirlo, 
pues lo mismo que se hace en un ano, se repite en los si- 
guientes. 

g, — Modo de hacer la poda. 

Laborie da las reglas siguientes respecto de la operación 
material de la poda. 

1? Para cortar el tronco de un arbusto ó alguna de sus ra- 
mas gruesas, se usará de una sierra bien afilada que se ma- 
nejará con una mano, asegurando fuertemente el tronco con 
la otra, á fin de que la mata no se mueva mucho y de facili- 
tar el trabajo de la sierra. El tronco se cortará en una direc- 
ción oblicua de arriba para abajo y muy inclinada, y la su- 
perficie cortada se d^ará mirando al Korte, en cuyo caso el 
sol la bañará con menos fuerza, y el agua de las lluvias, se 
escurrirá sobre ella más fácilmente, porque si entrare en las 
aberturas, la dañaría mucho. 

2? Las ramas grandes que no puedan cortarse fácilmente 
con un cuchillo, se cortarán con la sierra de la manera que 
se ha dicho. Pero la sierra no se usará en ningún caso en 
que pueda emplearse el cuchillo. 

8? Como la sierra lastima la corteza al rededor de la su- 
perficie cortada, tanto la corteza como el tronco del arbusto 
deberán recortarse con el cuchillo. Hecho esto, la herida ci- 
catriza más pronto y la corteza crece mejor. 

4? Cuando se corten las ramas con el cuchillo, se asegura- 
rá la rama con una mano y con la otra se le dará un golpe 
fuerte y violento con el cuchillo, de arriba para abajo. Si no 
se cortase la rama al primer golpe, se repetirá éste, doblando 
un poco la rama, pero sin que se raje. Si se rajare, se cortará 
toda la parte que esté rajada. 

5? En todo caso se debe cortar muy cerca del nacimiento 
de la rama. 
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6? Cuando se corta una rama secundaria, deberá hacerse 
muy cerca de su nacimiento, especialmente cuando se corta 
debajo de otra que ha sido ya cortada. 

7?" Para impedir que nazcan muchos hijos en el lugar po- 
dado, se cortará un pedazo de la corteza en el punto de la 
herida. 

h. — E^poca en que debe hacerse la poda. 

Algunos despuntan al cafeto á los dos años de su edad, ó 
antes de que haya fructificado. Parece preferible podarlo des- 
pués de que haya llegado á su virilidad, esto es, después de 
que haya dado su primera cosecha, pues de esta manera no 
se le obliga á dar una gran cosecha, que lo dejaría exhausto. 

La despuntada se hará después de que haya pasado la flo- 
rescencia del cafeto; porque si se hiciere al comenzar ésta, ó 
durante ella, la savia se convertiría en flor y fruto, y no en 
fortalecer y aumentar las ramas. 

La poda se debe empezar inmediatamente después de la 
cosecha, y debe concluirse antes de que empiece la flores- 
cencia. 

Es tan importante la poda para el buen resultado del plan- 
tío, que no debe suspenderse más que durante los cuatro ó 
cinco días que dura la florescencia del cafeto. Después de es- 
tos días deberá hacerse con mucho cuidado, para no destruir 
las flores que contienen el germen del fruto; pero no inte- 
rrumpirse del todo. 

Después de la florescencia se deberán dejar las ramas que 
tengan muchas flores y cortarse aquellas que están ya cansa- 
das y tengan muy pocas. 

En consecuencia de esto, los meses de Marzo, Abril y Ma- 
yo son los mejores para hacer la poda. 

2). — Cultivo del café en Ceyldn. 

El cultivo del café en Ceylán es mucho más complicado y 
costoso de lo que es aquí, porque además de que hay que ha- 
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cer alli todas las operaciones que se han referido ya, con las 
modificaciones indicadas, al hablar de cada una de ellas, es 
indispensable hacer otras varias que aquí no se usan ni se pal- 
pa todavía la necesidad de usarlas. Estas operaciones son las 
siguientes: 

a. — Caminos. 

b. — Desagüe. 

c. — Zanjas. 

d. — Aflojar el terreno. 

e. — Camellones. 

f, — ^Riegos. 

g, — Enemigos del cafeto. 

h. — Abonos. 

Se hablará especialmente de cada una de estas operacio- 
nes, haciéndolo en capitulo separado de los abonos, que por 
su interés, es conveniente considerarlos de uila manera es- 
pecial. 

a. — Caminos. 

Es conveniente que la finca esté cortada por caminos ca- 
rreteros que pongan en comunicación sus diferentes lugares 
con la casa del beneficio. Asi se facilita y abarata la conduc- 
ción do los frutos y de los abonos cuando se usan éstos. De- 
be procurarse que los caminos no tengan más de diez por 
ciento de inclinación. Los caminos deberán abrirse antes de 
hacer el plantío, pues si se abrieren después, habría que des- 
truir muchos de los cafetos que estén ya en su lugar y pro- 
duciendo, se perjudicaría á muchas de las matas inmediatas 
con el trabajo consiguiente á la apertura del camino. 

Es muy conveniente que los trabajadores tengan inodo de 
ir al lugar en donde trabajen sin grandes dificultades por fal- 
ta de caminos. Es también conveniente que el mayordomo ó 
cuidador pueda ir con facilidad al lugar en donde la gente 
está trabajando, pues si sabe ella que no será vigilada, lo pro- 
bable es que no trabaje como debe. 
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E8 un hecho que los cafetos que están inmediatos á los ca- 
minos son más lozanos y producen más fruto que los que 
quedan á alguna distancia. La causa de esto puede ser que el 
terreno junto á los caminos está más flojo que el resto y que 
se renueva con las corrientes de las lluvias que pasan por el 
camino. Esta es otra razón más para procurar, pues, que ha- 
ya caminos y senderos en un cafetal. 

Mr. Sabonadiére recomienda que se construya un camino 
alrededor del cafetal, entre otros objetos, con el de aislar és- 
te de los bosques contiguos. 

Aunque parezca paradógico, es económico erogar el gasto 
que ocasiona la apertura de los caminos, porque ellos abara- 
tan considerablemente las labores del cultivo. 

Debe procurarse también que los caminos y senderos sir- 
van de caños de desagüe para las lluvias. 

El terreno en que se siembra el café en Ceylán es tan que- 
brado que muchas veces los caminos no se pueden hacer si- 
no de escaleras. El costo en Ceylán de un sendero de seis 
pies de ancho, con un caño de un pie, lo calcula Mr. Sabo- 
nadiére en 25 libras esterlinas, ó $ 125 por milla, y el de un 
camino carretero de diez pies de ancho con un desagüe de 
18 pulgadas, en $500 la milla. 

b. — Desagües, 

Es muy conveniente para evitar que las lluvias se lleven la 
tierra más rica del cafetal, construir desagües al hacer los ca- 
minos, aunque esto requiere más capital y mayor trabajo. 
Los desagües deben construirse antes del plantío, por las mis- 
mas razones que se han indicado al hablar de los caminos. 

Antes de mejorar el terreno con los abonos, debe conser- 
varse, esto es, evitar que las lluvias se lleven la parte más ri- 
ca de él, y esto se consigue con los desagües. 

En Ceylán y en los lugares en donde está más adelantado 
el cultivo del café se cuida siempre de establecer los desagües. 
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Mr. Sabonadiére recomienda que éstos sean de 15 pulgadas 
de ancho y otras tantas de profundidad; que estén distantes 
uno de otro cosa de veinte arbustos ó 120 pies, que la inclina- 
ción no sea de más de uno por ciento ó menos y que se diri- 
jan á la barranca más próxima. Debe cuidarse de que los 
desagües se conserven siempre limpios de obstáculos. 

Mr. Sabonadiére refiere que en Ceylán hay una finca lla- 
mada Matelle, en la que todos los desagües van á dar á un 
gran hoyo que se ha hecho en la parte más baja del terreno, 
y en donde se deposita la tierra que arrastran las lluvias, la 
cual después se conduce de nuevo al plantío y se esparce jun- 
to al tronco de los arbustos. 

C, — Zanjas, 

En las fincas de Ceylán, en donde más adelantado se halla 
el cultivo del café, se usa de un arbitrio que por aquí es ente- 
ramente desconocido, y que por ahora se considera innecesa- 
rio, pero que creo conveniente indicar, porque en algunos lu« 
gares de la República puede adoptarse con muy buen éxito. 

Este arbitrio tiene por objeto: 1?, impedir que las lluvias 
deislaven el terreno; 2?, que el agua se estanque en las raices 
de4os cafetos, y 8?, aumentar la tierra vegetal de que pueden 
servirse los cafetos. Consiste este arbitrio en abrir hoyos ó 
zanjas de cosa de tres pies de largo, de un pie ó pie y medio 
de ancho y de igual profundidad, entre cada cuatro arbustos: 
la tierra que se saca de esos hoyos se extiende sobre las raí- 
ces de los cafetos inmediatos. 

Estos hoyos no solamente sirven para que se detenga el 
agua de las lluvias y deposite en ellos la tierra que arrastra, 
sino también para recibir la maleza que se corta en las lim- 
pias, los despojos de la poda, las hojas secas, los fragmentos 
de las ramas y todos los demás abonos que estén cercanos. 

A poco, pues, llegarán estos hoyos á llenarse; deberá lim- 
piárseles dos veces al año, y la substancia que se saque de 
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ellos se extenderá sobre las raíces de los cafetos, por ser un 
buen abono. 

Estos hoyos se abrirán cortando en ángulos rectos á la lo- 
ma, de manera que lo largo de las zanjas no quede de arriba 
para abajo sino horizontalmente sobre la faz de la loma. 

Mr. Sabonadiére calcula el costo de estos hoyos, cuando 
el terrena no tenga piedra, en cosa de $5 62 J es. por acre, 
ó 61 centavos por cuerda. 

Hay otro sistema de hacer estas zanjas, que es más costo- 
so. Consiste en abrir una zanja á lo largo de toda la exten- 
sión de los surcos de dos pies de ancho y dos de profundidad, 
procurando que su fondo sea lo más á nivel posible. En se- 
guida se llena esa zanja con grama, zacate, hojas secas, ramas 
de árboles, ó cualquiera otra substancia vegetal que se en- 
cuentre á mano, se le echa tierra y se aprieta bien. El resul- 
tado de esta zanja cerrada es que las raices de los cafetos se 
extiendan á ella y penetren en la substancia vegetal que se 
está convirtiendo en tierra. 

d. — Aflojar el terreno. 

En lugares en donde el terreno es muy consistente y se usa 
de abonos, se recurre al arbitrio de aflojarlo para que las raí- 
ces del cafeto, encontrando la tierra floja, puedan fácilmente 
extenderse en busca de los abonos. Se ha notado que el abo- 
no no ha producido en algunos terrenos resultados tan favo- 
rables al cafeto, como la operación de aflojar la tierra. No de- 
be, sin embargo, usarse ésta sino en terrenos que estén abo- 
nados y que tengan desagüe, porque de otra manera el 
terreno aflojado se deslavaría más fácilmente con las lluvias. 

El costo de aflojar el terreno con este sistema es en Ceylán 
de 5 pesos por acre ó poco más de 54 centavos por cuerda. 

Hay otra manera de aflojar el terreno, que consiste en en- 
terrar una barreta ó pala de fierro en forma de tenedor y 
moverla en todas direcciones para que afloje la tierra. En 
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este caso se cuidará de no voltear la tierra para que no se la 
lleven las lluvias. 

La aflojada del terreno contribuye también á impedir que 
se deslave la tierra de la superficie, porque estando floja ab- 
sorbe fácilmente el agua de las lluvias. 

e. — Camellones. 

Con objeto también de impedir que las lluvias deslaven la 
tierra más rica del cafetal, se construyen en algunas fincas de 
Ceylán camellones con la tierra que sale de las zanjas, para 
dar dirección á las aguas de las lluvias á fin de que vaya á 
depositarse en las zanjas la tierra que arrastran consigo. 

Este beneficio ha sido usado, y con buen éxito, en varias 
fincas. ■ 

f, — Riegos. 

En terrenos en donde las lluvias no son abundantes, ó en 
donde la tierra no conserva humedad suficiente para la nu 
trición del cafeto, durante la estación de secas, es indispen- 
sable establecer un sistema de riegos que aplicado oportuna- 
mente y con moderación hará prosperar mucho al cafeto y lo 
pondrá de mejor condición que el que está atenido solamen- 
te al riego natural ó al agua de las lluvias. 

g, — Enemigos del café. 

El cafeto tiene en Ceylán muchos enemigos que con fre- 
cuencia lo destruyen y á quienes es necesario perseguir á cos- 
ta de tiempo y dinero. Los principales son los que en segui- 
da se mencionan. 

Gorgojo. Cuando el cafeto está tierno, es atacado por un 
gorgojo grande, que se come la corteza del arbusto cerca del 
suelo y asi mata la planta. Este insecto abunda en lugares ba- 
jos. Se recomienda para impedir el perjuicio que causa, tre- 
mentina aplicada al tallo de la mata. 
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Matas. Caaado los cafetos están tiernos son atacados tam- 
bién, en ciertos períodos, í)ar ratas que se comen las ramas 
primarias de las matitas. 

Insectos de café. Este insecto ps el más destructor y es de 
dos clases, uno blanco y el otro negro. El blanco aparece in- 
mediatamente después de la florescencia, durante los calores 
de Febrero, Marzo y Abril. Se establece junto á los granos 
del café y deja á su derredor una substancia gelatinosa blan- 
ca que pudre los tallos del fruto del café y lo hace caer del 
arbusto. El insecto negro ataca las hojas, fruto y ramas del ca- 
feto y parece que vive bajo una concha pequeña y delgada, 
dé una figura semejante á la de una lapa. Este insecto cubre 
las hojas con una especie de tela negra y produce el resulta- 
do de disminuir muy considerablemente la producción del 
cafeto. El insecto negro ataca más á los cafetales situados á 
alguna altura que á los que están en terrenos bajos. Varía el 
tiempo que dura este insecto, pero generalmente permanece 
por tres años. 

El remedio más eficaz contra esta plaga es abonar bien el 
terreno para que el arbusto pueda resistirla. Se usa también, 
aunque no con tan buen éxito, esparcir trementina en la su- 
perficie del terreno, junto á los tallos y remover la tierra pa- 
ra que la trementina penetre á las raíces. 

Hormigas. En lugares bajos y secos, las hormigas hacen 
sus nido en los cafetales y mortifican terriblemente á los tra- 
bajadores porque sus piquetes son muy dolorosos. Las hor- 
migas coloradas son las peores. 

En Soconusco y en Guatemala hay una hormiga semejante 
á la arriera, llamada aquí zompopo, que afloja mucho el terre- 
no y se considera grandemente perjudicial cuando llega á es- 
tablecerse en un cafetal. Para extirparlas se hace necesario 
excavar el terreno hasta llegar á sus casas y echarles agua 
hirviendo. 

Afortunadamente en Soconusco no se conoce hasta ahora 
ninguna de las otras plagas de Ceylán. 

Cult. café.— 7 
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7. — Abonos. 

Ko usándose aquí los abonos, tendré que servirme, al ha- 
blar de ellos, de las observaciones y el sistema seguidos en 
Ceylán, y consignados por Mr. Sabonadiére en su "Cultiva- 
dor del café." 

Aqui, pues, se hablará de los asuntos siguientes relaciona- 
dos con los abonos: 

A. — Necesidad y ventajas de los abonos. 

-B. — Abono usado en Soconusco. 

C — Abonos usados en Ceylán. 

Se hablará de cada uno de estos asuntos separadamente. 

A. — Necesidad y ventajas de los abonos. 

He manifestado ya que ni en Guatemala ni en Soconusca 
se usan los abonos, ni se palpa todavía la necesidad de usar- 
los. Sin embargo, como es seguro que por más rico que sea 
el terreno, llegarán alguna vez á agotarse sus jugos nutriti- 
vos, si todos los días los extraen los cafetos y no se sustituyen 
en manera alguna, es conveniente no desatender este impor- 
tante ramo del cultivo del café. 

Además, los abonos pueden ser más necesarios en otros 
terrenos que no tengan la fertilidad de éstos, y en ellos debe 
comenzarse á usarlos desde que se plante el cafetal. 

Sin abonos podria durar en frutos un cafetal diez aSos^ 
por ejemplo. Con los abonos se le podria hacer durar cin- 
cuenta ó cien años en buen estado, y el costo de los abonos 
será siempre menor que el que demandaría un plantío nuevo. 

El resultado del abono, según Mr. Sabonadiére^ es un au- 
mento en el producto de cada acre de tres á cinco quintales 
ingleses en cada cosecha, ó lo que es lo mismo, de 86 á 60 li- 
bras por cuerda. 

Para usar del abono es indispensable que el terreno tenga 
un sistema completo de desagüe. 
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JS. — Abono usado en Soconusco. 

El único abono que he visto usado en Guatemala y en So- 
conusco, es poner el bagazo de caña de azúcar sobre el terre- 
no alrededor del tallo del cafeto. El bagazo se pudre á poco 
y constituye un buen abono. Contribuye también á dificul- 
tar que el terreno se deslave con las lluvias. Como en casi to- 
das las fincas en que hay café se cultiva también la caña de 
azúcar, es muy barato este abono y de muy fácil aplicación. 

Igual cosa podría hacerse con la pulpa del café ó la casca- 
ra del fruto que es tan abundante y que actualmente se des- 
perdicia en todas las fincas de Guatemala y Soconusco, y que 
ha debido usarse como abono. ISo se necesitan conocimien- 
tos de química, y nada más que el sentido Qomún basta para 
saber que es conveniente restituir al terreno para no arrui- 
narlo, lo mismo que ha salido de él. Pero desgraciadamente 
en ninguna finca he visto usado este abono, que es á la vez 
excelente y barato. 

C. — Abonos usados en Geylán. 

Con relación al sistema de abonos usados en Ceylán, se ha- 
blará aquí de lo siguiente: 
a. — Substancias que sirven de abono. 
b. — Modo de aplicar los abonos al terreno. 
C, — ^Epoca en que deben usarse los abonos. 
d. — Costo de los abonos. 
Separadamente se considerará cada uno de estos asuntos. 

a. — Substancias que sirven de abono. 

Las substancias que se usan en Ceylán como abonos son 
varias. Aquí solamente enumeraré las que son conocidas y 
pueden obtenerse fácilmente, omitiendo todas las desconoci- 
das y las que no se podrán obtener con facilidad en estos lu- 
gares, como acontece con el poonac y el sombreorum. 
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Los abonos son estos: 

Majada ó estiércol de ganado. 

Huesos. 

Superfosfatos. 

Pulpa del café. 

Recortes de la poda. 

Grama. 

Sales. 

Cenizas de maderas. 

Barro quemado. 

Cal. 

Guano. 

Mezclas de estas materias. 

Majada. La majada ó estiércol de ganado es el mejor abo- 
no que se conoce para el cafeto. Puede usarse sola ó mezcla- 
da con otros abonos, según se dirá más adelante. 

Huesos. £s sabido que los huesoá contienen mucho fosfato 
de cal, y por lo mismo constituyen un buen abono para el 
cafeto, inferior solamente al estiércol de ganado. Sus efectos 
principales son aumentar el fruto del cafeto. Los huesos no 
se pueden usar convenientemente sino en polvo, pues de otra 
manera dilatan mucho en disolverse y se retarda en propor- 
ción su efecto. En Ceylán se usan siempre en polvo, impor- 
tado de Australia. 

Superfosfatos. Los superfosfatos se están usando ahora mu- 
cho y con buen éxito, especialmente el superfosfato de cal. 
Media libra basta para cada arbusto. 

Pulpa del café. Como es natural suponer, este excelente 
abono, desperdiciado aquí, se usa mucho en Ceylán y con 
muy buen resultado. Dos canastos medianos bastarán para 
cada arbusto. Este abono es muy bueno mezclado en partes 
iguales con estiércol de ganado. De esta mezcla debe apli- 
carse un canasto á cada mata, y se empleará como si fuere 
estiércol solamente. La pulpa se puede mezclar con ventaja 
con los demás abonos, como cal, hueso en polvo, etc. 
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Recortes de 'poda. Estos hacen un abono vegetal muy bue- 
no: se emplean enterrándolos verdes en hoyos que se cuida 
de cubrir y apretar bien; pero ahora se usa poco por lo muy 
fuerte del gasto de los hoyos. 

Orama de maná. Este abono se usa enterrándolo en zanjas 
que se cubren y aprietan como en el anterior y da muy bue- 
nos resultados. Como aquí no hay esta grama ó zacate, creo 
innecesario hablar más detenidamente de ella. Me parece, sin 
embargo, que resultados semejantes á este abono darán los 
zacates que tenemos aquí, especialmente el de Guinea, y en 
general todas las substancias vegetales que se puedan ente- 
' * rrar en el terreno. La grama de maná reanima los cafetales 

envejecidos y agotados. 

Al enterrar la grama se cuidará de no sembrar su semilla 
ó matas que puedan retoñar, pues si se hiciera esto, se con- 
vertiría el plantío de café en un gramal. I 

Mr, William King refiere que en una finca de Ceylán se 
deja crecer la maleza en terrenos pantanoso^, se corta cada 
año antes de la cosecha y se deja pudrir, acumulada en gran- 
des montones. Pasada la cosecha se esparce sobre el terreno 
cerca del tallo de los arbustos. 

Sales de amoniaco. Estas sales constituyen un excelente abo- 
no, pero su grande solubilidad y su mucha afinidad con el 
agua hacen que se infiltren en la tierra antes de que puedan 
llegar á la raíz de los cafetos ó que se laven con las lluvias, 
en cuyo caso no beneficiarán á la planta. 

Cenizas de madera. Este abono tiene la ventaja de ser muy 
barato y muy fácil de procurarse. Es también un sustituto 
de la cal en lugares donde no la hay. Deben enterrarse en el 
terreno y no dejarse sobre la superficie de la tierra porque se 
las llevaría el viento. 

Barro quemado. Se ha usado en Ceylán con muy buenos 
resultados. Tiene además la ventaja para nosotros de que es 
aquí muy barato y de muy fácil adquisición. 

Cal. Este abono debe usarse sobre, la superficie del terre- 
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no cada cinco años. Una buena mezcla seria la de media li- 
bra de cal coh un almud de pulpa, para cada arbusto. 

Gruano. Al principio se usó en Ceylán este abono sin nin- 
guna mezcla, pero siendo muy activo no debe usarse solo. 
El guano obra pronto y da una buena cosecha; pero sus re- 
sultados pasan rápidamente y el arbusto abonado con guano 
queda muy empobrecido y solamente el estiércol del ganado 
lo puede reanimar. Este efecto es más notable en terrenos 
ligeros; pero en terrenos consistentes y aplicado en pequeñas 
dosis sus efectos s,on más permanentes. Lo más prudente es, 
ain embargo, no emplear nunca el guano solo sino en mez- 
clas, poniendo en ellas una cantidad muy peque^ía de este 
abono. El guano ha dejado de usarse casi por completo en 
Ceylán y ha sido sustituido por el polvo de huesos. 

Mezclas de estas substancias: Se han usado como abonos di- 
ferentes mezclas de varias de las substancia que preceden. 
Una buena mezcla consiste en poner una capa de estiércol de 
ganado, otra 4ib grama de maná y otra de pulpa, y asi suce- 
sivamente, dejándolas que se asimilen. Para hacer más acti- 
va esta mezcla se le puede regar cada capa con sal amoniaco, 
cal y polvo de hueso. 

Ahora, sin embargo,, se prefiere en Ceylán, por regla ge- 
neral, el uso de los abonos que se consideran más adecuados 
al terreno sin ninguna mezclaw 

b. — Modo de aplicar los abonos al terreno. 

El mejor modo de aplicar los abonos es abrir un hoyo 
cuando menos á diez y ocho pulgadas de distancia del tallo 
del cafeto y depositar alli el abono. Al abrir los hoyos se cui- 
dará de no lastimar las raices principales de los cafetoac las 
pequeñas laterales podrán cortarse sin perjuicio del cafeto, y 
más bien esa operación lo beneficiará, porque es una espe- 
cie do poda que las hace renacer con mayor vigor. El tamaño 
de los hoyos variará según el abono que se use. Cuando el 



103 

abono fuere estiércol de ganado ó pulpa de café, el hoyo se 
hace de 3 pies de largo, 18 pulgadas de ancho y 1 pie de pro- 
fundidad. Como los abonos concentrados tienen mayor fuer- 
za no requieren hoyos tan grandes. 

Cuando el terreno es plano y los arbustos están sembrados 
á distancias cortas y en surcos rectos, puede hacerse un hoyo 
cuadrado entre cada cuatro arbustos para depositar allí el 
abono. En terreno quebrado es preferible abrir el hoyo arri- 
ba de cada arbusto, para que filtrándose el abono venga á 
parar, por la acción de las aguas, á las raices del cafeto. Es- 
te modo de hacer los hoyos tiene además la ventaja de que 
el abono queda bajo de sombra y al abrigo del follaje del ar- 
busto, de lo que resulta que no se evapora tanto y que no ha- 
ce germinar maleza, que absorbería todas las substancias del 
abono antes de que éstas pudieran beneficiar á los cafetos, lo 
cual fácilmente acontecería cuando el abono se deposita en 
un lugar expuesto á la acción directa del sol. 

Cuando se abona con mezclas ó compuesioSy el hoyo se hará 
arriba de cada arbusto á la distancia ya expresada; será de 
forma semicircular y tendrá 9 pulgadas de ancho y 6 de pro- 
fundidad. 

Todos los hoyos hechos para los abonos se llenarán con los 
restos de la poda y cualquiera otra substancia vegetal que se 
encuentre á mano, y se cubrirán con tierra suelta tomada de 
la superficie del terreno. La tierra que se haya sacado del 
hoyo se extenderá sobre los lugares en donde haya raices 
descubiertas del cafeto, y tanto ésta como la que se ponga so- 
bre el hoyo, se apretarán bien para impedir que la deslaven 
las lluvias. 

Los abonos deberán mezclarse con tierra seca antes de co- 
locarlos en el lugar en donde se depositen. 

C, — Época en que debe bisarse el abono. 

La mejor época para aboqar el terreno es durante la esta- 
ción de lluvias. Kunca debe abonarse la tierta en la estación 
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de secas. El estiércol de ganado podrá aplicarse, sin embar- 
go, en cualquier tiempo. 

Los beneficios del abono duran por tres años y en conse- 
cuencia no será necesario repetir el abono sino de tres en tres 
años. 

Es conveniente abonar los cafetales antes de que empiecen 
á decaer, tanto porque asi aumenta su producción, cuanto 
porque el costo es entonces menor que cuando agotándose 
ya la vitalidad de la tierra se hace necesario restablecerla ca- 
si del todo. 

d, — Costo de los abonos. 

Mr. Sabonadiére calcula el costo del abono por año de ca- 
da, acre de terreno en $ 15 á $ 60, según el precio de la subs- 
tancia que se use como abono y la cantidad que se emplee^ 
lo que da un término medio de $82 50 es., por acre, que 
equivale á $ 3 52^ es. por cuerda. 

Por aquí probablemente sería mucho mayor el costo de los 
abonos. 

8. — Recolección de los frutos. 

En este lugar se hablará de lo siguiente: 
A. — Recolección de frutos en Soconusco. 
B. — Recolección de frutos en Oeylán. 
Es conveniente considerar separadamente cada uno de es- 
tos puntos. 

Jí, — Recolección de frutos en Soconusco. 

Se considerarán, con referencia á la recolección de fruto» 
en Soconusco y Guatemala, los puntos siguientes: 
a, — ^Epoca en que da fruto el cafeto. 
b. — Tiempo que dura fructificando. 
C, — Florescencia y fructificación del cafeto. 
d, — Recolección de los frutos. 
De cada uno de estos asuntos se hablará separadamente. 
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a. — Época de la fructificación del cafeto. 

Al segundo año de sembrado en su lugar el cafeto, siem- 
pre que las matitas hayan sido al sembrarse de 3 á 4 cruces, 
da su primera cosecha llamada aquí ensayo ó primer ensayo. 
En el terreno más á propósito para el café y con el cultivo 
más esmerado, puede considerarse que cada mata da, por tér- 
mino medio, cuatro onzas en su primera cosecha. Al siguien- 
te año ó tercero de sembrado en sú lugar, da su segunda co- 
secha, que por ser todavía pequeña respecto de las que pro- 
duce después, se le llama aquí segundo ensayo. Puede con- 
siderarse que por término medio, y bajo las circunstancias ya 
expresadas, el producto de cada mata es de una libra en el 
segundo ensayo. En el cuarto año de sembrado el cafeto en 
su lugar da su mayor cosecha, que por término medio es el 
doble de la del segundo ensayo, y en los años siguientes con- 
tinúa rindiendo buenas cosechas. 

b, — Tiempo que dura fructificando el café. 

Como los' cafetales sembrados en Soconusco y Guatemala 
son relativamente de plantación reciente, no se puede fijar 
aún con exactitud la duración de la vida del cafeto. Cafetos 
sembrados hace 25 ó 30 años conservan todavía mucho vigor 
y lozanía, y dan buenas cosechas sin embargo de no haber 
sido nunca abonados y apenas podados. Se ha notado tam- 
bién que los cafetales sembrados en terrenos altos duran mu- 
cho más que los sembrados en terrenos bajos. 

Algunos creen que la duración de la vida del cafeto de- 
pende de la sombra que se le ponga, y que estando expuesto 
al sol durará menos tiempo que protegido por la sombra. En 
este caso sucede Jo que ya antes indiqué, esto es, que sembrar 
un cafetal en terreno bajo con sombra, equivale'á sembrar al 
sol en terreno más alto ó á una temperatura más baja, y es 
natural que tenga más vida que otro sembrado en el mismo 
terreno bajo y al sol. 
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c. — Florescencia y fructificación del cafeto. 

En el mes de Enero, en los lugares más bajos, y en Marzo 
en los altos, nacen unos botones verdes en las ramas del ca- 
feto que se convierten después en flores blancas y más tarde 
en fruto. Al principio son pequeños y de un verde muy obs- 
curo: con el transcurso del tiempo crecen y cuando empiezan 
á madurar cambian su color por un verde claro que después 
se convierte en blanquecino, en seguida en amarillento y des- 
pués en rojo, que de pronto es un rojo claro y termina con 
uno muy subido. Cuando están de este último coloraban lle- 
gado á su completa madurez. Si no se cortan del arbusto 
después de haber llegado á este período, se caen solos como 
todo fruto maduro. 

La época de la madurez de los frutos es diferente en los 
lugares altos que en los bajos, como se acaba de indicar, pues 
la fuerza del calor abrevia considerablemente en éstos las 
operaciones de la vegetación. Mientras que en los cafetales 
situados en terrenos bajos el fruto comienza á madurar en 
Septiembre y todo madura casi al mismo tiempo en Octubre, 
en los situados de 8,000 á 4,000 pies sobre el nivel del mar, 
el fruto empieza á madurar en Noviembre y la madurez se 
va verificando de una manera gradual. En Diciembre ya no 
se encuentra un solo grano maduro en los cafetales bajos, 
mientras que en los altos los hay todavía en Febrero y hasta 
en Marzo. 

Se ha notado que algunos arbustos sembrados á 4,000 pies 
de altura sobre el nivel del mar tienen frutos maduros en to- 
do el año. 

Esta es otra ventaja de los cafetales sembrados en terrenos 
altos, pues cuando se maduran en sólo dos ó tres semanas 
todos los frutos del cafeto, como sucede en los terrenos bajos, 
si no se cuenta en esos días con la gente necesaria para reco- 
gerlos — lo cual muchas veces se dificulta, — hay el peligro 
de perder una parte considerable de la cosecha, peligro que 
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disminuye mucho ó desaparece del todo cuando la recolec- 
ción se puede hacer en tres meses en vez de tres semanas. 

d. — Recolecríón de los frutos. 

Cuando el fruto está ya maduro se debe arrancar del ár- 
bol con la mano y con cuidado para no cortar los demás que 
estén inmediatos y que no hayan llegado á su completa ma- 
durez, y para no dañar la rama de que dependen. 

Cuando se ha dejado crecer mucho el cafeto en dirección 
vertical por no haberlo despuntado, es necesario usar de es- 
caleras para cortarle sus frutos. 

Con objeto de que los tapiscadores ó recolectores de los fru- 
tos no pierdan mucho tiempo en los cafetales de grande ex- 
tensión, viniendo con los frutos de distancias considerables 
á la casa del beneficio, se recoge el fruto en carretas que lo 
transporten á ella. De aqui nace la necesidad de que haya 
caminos carreteros en esos cafetales. 

La tapisca^ como se llama aqui á la recolección de los fru- 
tos, es desempeñada por mujeres y niños mejor que por adul- 
tos. 

En cada lugar se paga diferente estipendio por cada medi- 
da de fruto que se recoge, siendo más alto el jornal en donde 
es mayor la escasez de brazos. 

Cuando los árboles de café no se podan, crecen mucho en 
dirección vertical. Los he visto hasta de cinco á sei» varas de 
alto con un diámetro en la parte más grande de su copa has- 
ta de cuatro varas; el tronco de algunos que se han desarro- 
llado más tiene hasta cinco pulgadas de diámetro. En este 
caso se hace más difícil y costosa la recolección. 

A veces carga tanto el fruto en los cafetos que las ramas se 
vencen y se desgajan. Para evitar esto es necesario que cuan- 
do se vean muy cargados se les pongan horcones que las sos- 
tengan. 
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£. — Recolección de frutos en Ceylán. * 

A cada trabajador §e dan dos sacos, uno pequeño que se 
amarra á la cintura y el otro grande que cuelga en algún lu- 
gar cercano; el primero sirve para depositar en él el café de 
que se despoja al arbusto, y el segundo para vaciar el prime- 
ro cada vez que se llena. 

Los arbustos se dividen en lineas y á cada trabajador se le 
señala una o más lineas;, de manera que no corte todo el caté 
de cada árbol, sino solamente los granos que quedan en su 
linea. 

En terreno muy quebrado es conveniente empezar la reco- 
lección de la parte alta á la baja. La razón de esto es, que los 
granos que se caigan, podrán recogerse más fácilmente, y que 
á la gente se le facilitará más el trabajo bajando con carga, 
que teniendo que subir con ella. 

Se pone un vigilante para que los recolectores no dejen 
granos maduros al cafeto, ni corten los verdes. 

Se debe cortar solamente el grano del café y no la rama. 

Se da á los recolectores una rueda de metal, á imitación de 
moneda, por cada canasto que entregan, y el dia de la raya 
se les paga según el número de estas piezas que devuelven. 
Esto se hace también en Guatemala. 

La escasez de brazos y la conveniencia de no perder el ca- 
fé, ha sugerido á los cultivadores de Ceylán una manera fácil 
de conducir el café del plantío á la casa del beneficio, que con- 
siste en poner un tubo de fierro galvanizado por donde pase 
una corriente de agua que vaya á dar á la despulpadora y que 
en su curso lleve el café. Mr. Sabonadiére calcula el precio 
de esta cañeria, de $ 1,250 á 1,500 por milla. 

El café en cereza se recibe en una caja que representa una 
medida y que está colocada de manera que cuando se llena, 
se pueda vaciar fácilmente sobre el estanque de donde es con- 
ducido á la despulpadora. Asi se sabe la cantidad de café que 
entra al beneficio. 
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9. — ^Beneficio del café. 



Aquí se hablará de lo siguiente: 
A, — ^Beneficio del café en Soconusco. 
B. — ^Mejora en el beneficio del café en Soconusco. 
C — ^Beneficio del café en Ceylán. 

Se hablará de cada uno de estos puntos separadamente y 
con la concisión posible. 

A. — Beneficio del café ai Soconusco. 

4 De todas las operaciones referentes al café, la que á mi jai- 

cíd está menos adelantada en la Eepública vecina, es la del 
beneficio de los frutos. 'So hay hasta hora sino cuatro ó cin- 
co fincas en donde se hace sistemáticamente el beneficio, y 
con el ahorro conveniente de tiempo, brazos y dinero. 

Ko he visto ninguna finca en que todas las operaciones del 
beneficio se hagan mecánicamente, esto es, en que echándose 
el café maduro en un lugar, se saque ya clasificado por otro, 
sin que intervenga la mano del hombre, como sucede con el 
trigo y la harina, en los molinos de trigo; hay sin embargo, 
* fincas en que las operaciones del beneficio están muy simpli- , 

ficadas, usando un solo motor de agua para todas ellas. 

Todos los beneficios de que se hablará en seguida, se usan 
en Guatemala, pues en Soconusco no hay ni las máquinas 
más indispensables. Solamente la hacienda del Malacate tie- 
ne hasta hora despulpadora de fierro, retrilla de madera y 
aventador. Generalmente se despulpa el café en metates, y se 
maja en morteros de madera. 

El beneficio del café comprende las siguientes operaciones: 

a. — ^Despulpada. 

b.^Lavada. 

c. — Separada de granos buenos y malos. 

d. — Asoleada. 

e, — ^Descascarada. 
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f,— Pintaba. 
g, — Aventada. 
h. — Escogida. 

Se hablará especialmente de cada una de estas diferentes 
operaciones. 

a, — Despulpada. 

Al venir al beneficio, los granos de café de los arbustos de 
donde se han cortado, se depositan en un estanque lleno 
de agua, con un caño que conduce á la despulpadora, á cuya 
máquina son llevados paulatinamente por la corriente que 
pasa por el caño. La máquina de despulpar es por lo general 
de fierro y se mueve casi en todas partes por hombres, pu- 
diendo serlo por la misma agua de que se usa para el bene- 
ficio. 

La despulpadora despoja al grano de café de su primera 
cubierta ó cascara, y separa las dos habas que generalmente 
tiene cada fruto, á excepción del que se llama caracolillo, que 
tiene una sola en figura elíptica. La cascara ó pulpa, como se 
ha llamado al hablar de los abonos, se tira, cuando podría em- 
plearse para abonaif el terreno de los cafetales, según se ha 
dicho ya. 

La despulpadora estaba en uso desde el tiempo de Laborie, 
esto es, hace cosa de 80 años, aunque entonces se construían 
de madera, y las que ahora se usan no han cambiado esencial- 
mente de los principios de aquella. 

Mr. Sabonadiére habla de las despulvadoras que tienen pri- 
vilegio exclusivo en Inglaterra, y son las de Buttler, Wall, 
Walker y Gordou. Esta última es la única que he visto usar 
en Guatemala. Mr. Sabonadiére se inclina por la primera. 

b. — Lavada. 

Los granos de café, ya separados entre si y de su cascara 
exterior, al salir de la despulpadora, caen á otro estanque lle- 
no de agua, en donde se dejan reposar por veinticuatro horas. 
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con objeto de que se desprenda de ellos una pulpa dulce mu- 
cilaginosa y de color claro, que se encuentra entre la cascara 
y las semillas. Con este objeto se les remueve, ya que están 
para sacarse del estanque, con una pala ó con otro instrumento 
adecuado. 

C. — Separada de granos humos y malos. 

Los granos buenos tienen mayor gravedad específica que 
el agua y se sumergen en este líquido; los que quedan flotan- 
do son de mala calidad y forman lo que se llama café de des- 
perdicio ó de última clase. 

Para facilitar la separación de los granos buenos y malos, 
se construye una división por uno de los lados del estanque 
principal, formando un segundo estanque más pequeño y más 
bajo que el primero, para que los granos malos puedan fácil- 
mente ser conducidos á él por la misma agua, ó á mano. Es 
mejor construir la pared divisoria de los dos estanques á la 
misma altura de las otras, y ponerle una pequeña compuerta, 
que abierta, establece una corriente que se lleva los granos 
míalos del estanque grande al pequeño. Una vez separados 
los granos se beneficiarán también separadamente. 

d. — Asoleada 

Despulpados y lavados los granos de café, es necesario se- 
carlos bien, y esto se verifica por la acción del sol, lo cual ha- 
ce este procedimiento costoso y lento. Hay que construir una 
especie de era, llamada aquí patiOj que consiste en una super- 
ficie de piedra y mezcla, sobre la que se expone el café á los 
rayos del sol. Todos los días se recoge el café al ponerse el sol, 
ó antes si amenaza llover, para que no quede expuesto á la 
lluvia ó al rocío; En algunas fincas se apila el café solamente 
en un rincón del patio ó asoleadero, y se cubre con hojas ó 
esteras; pero en este caso queda expuesto á ser robado, y ade- 
más quedando apilados los granos, hay el peligro de que se 
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fermenten, lo cual perjudicaría la calidad del café. Hay tam- 
bién que mover constantemente el café mientras esté en el 
asoleadero, para que el sol lo bañe bien y no seque solamente 
á los granos que estén por encima. 

Estas operacion^es, que son muy bromosas, tratándose de 
una cantidad considerable de café, tienen que hacerse por lo 
menos durante 15 días, si hay buen sol, para que el café que- 
de bien seco. Si se almacena sin que esté enteramente seco, 
se puede pudrir, 6 por lo menos adquiere mal color y desme- 
rece mucho en su clase y precio. 

Cuando los días son lluviosos ó simplemente nublados, (lo 
que acontece con frecuencia en los lugares de la cordillera, 
situados de 3,000 á 4,000 pies de altura sobre el nivel del mar, 
en donde el sol es solamente visible de seis á ocho horas dia- 
rias), la operación de secar el café es mucho más lenta y por 
lo mismo más costosa. 

No hay operación del beneficio del café, que se preste tan- 
to á ser simplificada, como la de secarlo, hecha por medio del 
calor artificial. Se han inventado ya en Guatemala algunas 
estuñts para este objeto, que hasta ahora no han dado resul- 
tados enteramente satisfactorios. Oreo que no está remoto el 
día en que se use de algún procedimiento eficaz, pronto y ba- 
rato, para secar el café, que no sea ciertamente el primitivo 
de exponerlo á los rayos del sol. 

e. — Descascarada. 

Después de despulpados, lavados y secados los granos de 
café, les queda otra cubierta coriácea, llamada aquí pergamino 
por la semejanza que tiene con esa piel, de la cual se les de- 
be despojar antes de entregarlos al mercado. 

Con la humedad que esa cubierta recibe al lavar el grano, 
y su exposición en seguida al sol, se dilata y se contrae gran- 
demente, lo cual hace que se afloje del grano y que en mu- 
chos casos se parta, facilitando asi su separación. 
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Se han usado varios instrumentos para facilitar esta opera- 
ción; pero el que hasta ahora ha dado mejor resultado, es la 
retrilla. Consiste ésta en una ó dos ruedas sólidas de madera 
pesada, de una y media ó dos varas de diámetro, y de ocho á 
nueve pulgadas de grueso, colocadas verticalmente, que se 
hacen rodar sobre un cauce ó cajón en forma circular, forrar 
do de madera y movidas generalmente por bueyes. En algu- 
nas fincas he visto retrillas de fierro hechas en Inglaterra, 
bajo el mismo modelo de las de madera, y movidas por agua, 

El café en pergamino se deposita en el cajón ó cauce déla 
rueda y el peso de ésta y su movimiento despojan al grano 
de su cubierta coriácea ó pergamino sin qubrar el grano; y 
afloja otra cubierta más tenue que tiene el gruño de café des- 
pués de la coriácea y que se parece á una tela de cebolla. Con 
la rueda de la retrilla va combinada una especia d^ pala, que 
sirve para remover los granos de café. 

f. — Pintada. 

Siendo muy apreciado en los mercados extranjeros un co- 
lor azulado en el café, en algunas fincas se lo dan artificial- 
mente, colocando unas piezas de plomo en la superficie de las 
ruedas que van descascarando al café, y cuyas piezas le dan 
ese color. Podría elegirse, si el capricho del mercado hace in- 
dispensable recurrir á ese afeite, alguna otra substancia que 
no tenga los inconvenientes higiénicos del plomo. 

g, — Aventada. 

^ 

El café sale de la retrilla, mezclado con las dos cubiertas 
de que acaba de hablarse. Para separarlo de ellas, se usa del 
aventador, que desempeña este servicio pronta y eficazmente. 
Algunos aventadores tienen, además, la ventaja de escoger el 
café de cuya operación se habla en seguida. 
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h» — Escogida, 

Después de haber logrado separar los granos de café, de 
todas las demás substancias que no se utilizan en el mercado, 
es necesario separar todavía sus diferentes clases. Hay granos 
de varios tamaños, de diferentes figuras y de diversos colores, 
y los hay unos quebrados y otros enteros. Habiendo una di- 
ferencia muy grande en el precio de las diferentes clases de 
café, es conveniente mandarlo al mercado con la debida cla- 
sificación, para obtener los mejores precios posibles. De aquí 
dimana la conveniencia de la escogida. 

Esta operación se hace casi en todas partes á mano; pero 
en algunas fincas he visto separadores mecánicos que consis- 
ten en unos cilindros con agujeros de diferentes tamaños, por 
donde van saliendo las diferentes clases de café, semejantes 
en BU sistema á los separadores de harina, en los molinos de 
trigo. Aun habiendo separadores mecánicos, se hace necesa- 
rio separar á mano los granos de café que sean de distintos 
colores, pero estos son ya muy pocos. 

Los aventadores americanos sirven también, como se ha 
dicho ya, para separar el café. 

En las fincas en donde se hace esta operación con más es- 
mero, se separan cinco clames de café en la forma siguiente: 

!• Caracolillo j estimado como el mejor. 

2^ Primera clasCy compuesta de los granos más grandes, 
siendo todos parejos y del mismo color. 

8? Segunda clasCy compuesta de los granos de un tamaño 
mediano. 

4* Tercera clase, de los granos más pequeños; y 

5? Desperdicio, compuesto de los granos de mal color, los 
rotos, todos los que fiotaron sobre el agua y todos los que no 
caben en ninguna de las clases anteriores. 

Hechas estas operaciones queda el café listo para entregar- 
se al mercado. 
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B. — Mejora en d beneficio del^afé en Soconusco. 

Me parece que la excelencia del café de Colima respecto 
del que se cosecha por aqui, consiste principalmente en la 
manera de beneficiarlo. 

En Colima no se empieza como se hace aquí, por lavarlo, 
quitándole la substancia mucilaginosa de que se ha hablado^ 
sino que se seca con esa misma substancia. De esta manera 
los granos de café absorben una parte considerable de ésta, 
que mejora su aroma y buena calidad, mientras que las ven- 
tajas de dicha substancia se pierden del todo cuando se em- 
pieza por lavar los granos de café y despojarlos de ella. 

Considero, pues, que la clase del café de Soconusco mejo- 
raría mucho si se siguiera en su beneficio el sistema que se 
practica en Colima, y probablemente en otras partes; esto es, 
hacer que los granos de café absorban, al secarse, la substan- 
cia sacarina que se encuentra entre ellos y su primera cubier- 
ta ó cascara. 

O. — Beneficio del café en Ceyldn. 

En las fincas de Ceylán se beneficia el café casi lo mismo 
que por aquí hasta dejarlo en pergamino, y así se manda al 
puerto de Colombo, en donde recibe el beneficio final. 

El beneficio se hace como sigue: Estando el grano maduro, 
mientras más pronto se despulpe, será mejor, pues de otra 
manera se calentará y esto perjudicará el color del pergami- 
no. En tiempo reseco es á veces necesario esparcir un poco 
de agua sobre los granos y dejar que la absorban por algunas 
horas antes de despulparlos, pues si se despulpan secos se 
romperán y averiarán. 

Las despulpadoras se mueven en Ceylán por vapor. 

Cuando el café ha salido de la despulpadora, pasa á estan- 
ques grandes, con fondo y paredes de piedra, en donde per- 
manece hasta que ha fermentado suficientemente el mucUago 
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que le quedó. El tiempo que debe durar asi depende de la 
elevación de la finca sobre el nivel del mar, y del estado de 
la temperatura. A 8,000 pies de altura, deberá tenerse en los 
estanques por dos dias. 

Los estanques recibidores tendrán una abertura por abajo 
para que salga el agua, además de la compuerta por donde 
saldrá el café del recibidor al estanque en donde se lavará. 
Cuando esté listo para lavarlo, se dejará caer el agua en el 
estanque recibidor; los granos de café se moverán con unas 
palas de dos pies de largo y nueve pulgadas de ancho con un 
mango largo, hasta que el agua sea suficiente para pasar el 
café al estanque contiguo. Una vez en éste, se cambiará va- 
rias veces el agua hasta que el mucilago se haya lavado bien 
y el pergamino haya adquirido un color blanco que tire á 
amarillento. 

El estanque parala lavada, tendrá alguna inclinación y esto 
hace que el café que pese poco y las cascaras sean llevadas á 
la parte baja, en donde se recogen por medio de tamices ó 
canastos. Los granos que fiotan se dejan pasar á otro estan- 
que que queda más bajo y en donde se recoge todo el café de 
inferior calidad. 

Después de lavado, se apiña el café en pergamino, sobre 
una plataforma inclinada para que desagüe, en donde se deja 
hasta la mañana siguiente, ó más tiempo, cuando la tempera- 
tura está húmeda. Si el tiempo continúa húmedo, se lleva al 
almacén, se esparce sobre esteras, procurando extenderlo en 
cuanto el espacio lo permita, para que no entre en calor, y se 
removerá á lo menos tres veces al día, para que el aire lo se- 
que. Cuando el tiempo húmedo dura mucho y cuando se han 
llenado los almacenes, se dejará el café sobre esteras, hacién- 
dose lumbradas para resecar la atmósfera, se removerá cons- 
tantemente para que no entre en calor y aun se mojará todos 
los dias. Cuando el tiempo húmedo dura mucho, hay el peli- 
gro de que calentándose el café, germine y se pierda. 

Cuando el tiempo está seco y el sol fuerte, dos dias basta- 
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rán al café para que se pueda enviar al puerto de Colombo. 
Cuando el café ha sido bien lavado y bien secado, inmediata- 
mente después de lavado, tiene un color muy blanco y un as- 
pecto brillante. 

El café inferior ó de desperdicio, se seca separadamente. 

Cuando el café está enteramente limpio, la almendra toma 
un color azul que después se convierte en gris verdoso. 

Las últimas operaciones del beneficio se hacen en Colombo, 
y consisten: en secar el grano hasta que llega á ponerse muy 
duro; en quitarle el pergamino y la película interior que se 
encuentra después del pergamino; en limpiarlo por medio de 
aventador; en apartarlo según sus tamaños y formas por me- 
dio de cedazos semejantes á los de trigo, y en separará mano 
los granos rotos ó negros. 

Las clases del café de Ceylán son núm. 1, núm. 2, caracoli- 
llo y desperdicio. 

El café de Ceylán se manda al mercado en cascos ó barri- 
les. El de Soconusco y Guatemala se envía al mercado en 
sacos. 
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VI 
utilidades del cultivo del café. 

El mejor modo de demostrar las utilidades que produce el 
cultivo del café, es hacer un cálculo aproximado del costo y pro- 
ducto de un plantio en una extensión dada. Por concienzudo 
que este cálculo sea, no puede en manera alguna ser exacto, 
y á lo sumo podrá considerarse aproximado. En un mismo 
lugar, y respecto de un mismo cultivo, acontece muchas ve- 
ces que á un agricultor, por tener más diligencia y aptitud 
que otro, le cuesta su cosecha mucho menos que á éste. Con 
mayor razón se verificará esto, tratándose de diferentes loca- 
lidades. Además, con frecuencia sucede que circunstancias 
imprevistas, vienen á hacer necesarios nuevos gastos, en los 
que al principio no se pensó. Debe advertirse también que 
aun aqui mismo se nota, que de año en año hay aumento en 
el precio de los comestibles y artículos de primera necesidad, 
lo cual necesariamente hará subir el jornal y los demás gas- 
tos de la finca. Un presupuesto que formado ahora pudiera 
ser aproximado, seria bajo, dentro de uno ó más años. 

Aqui se considera el costo, producto y utilidades del café 
en varios lugares para mayor acierto, en esta forma: 

1. — Costo, producto y utilidades de un cafetal en Soco- 
nusco. 

2. — Costo, producto y utilidades del café en Barcenas, fin- 
ca de Guatemala. 

8. — Costo y producto del café en Ceylán. 

Se hablará separadamente ^e cada uno de estos asuntos. 
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1, — (Josio^ producto y utilidades del café en Soconusco. 

Se hablará aquí de lo siguiente para proíJeder con mejor 
orden: 
A. — Costo de un cafetal en Soconusco. 
£. — Producto de un cafetal en Soconusco. 
C — Utilidades del caté en Soconusco. 
Se considerará especialmente cada uno de estos puntos. 

A. — Costo de un cafetal en Soconusco. 

Considero que el costo probable de un plantío de café de 
1,000 cuerdas, por ejemplo, procediendo con la mayor eco- 
nomía y diligencia, sería en Soconusco el que sigue, que for- 
mularé por años para mayor claridad y para facilitar el cálculo, 
de esta manera. 

a, — ^Valor del terreno. 

b. — Gastos del primer año. 

c. — Gastos del segundo año. 

d. — Gastos del tercer año. 

e, — Gastos del cuarto año. 

f,-i- Resumen de gastos. 

Consideraré especialmente los gastos referentes á cada año. 

a. — Terreno. 

Al hablar del valor de los terrenos baldíos en Soconusco, 
se dijo, que el precio de estos en Chiapas, conforme á la ta- 
rifa del presente bienio, es de 25 es. hectárea, ó $ 10 69 es. 
caballería, y que los demás gastos consiguientes á la adquisi- 
ción, llegarían á lo sumo al doble de esa cantidad cuando se 
trata de adquirir dos ó tres caballerías. Para sembrar 1,000 
cuerdas de café, se necesitarían dos caballerías, dejando algo 
de terreno para forraje de animales y otros usos, y tomando 
en cuenta el que se emplea en caminos, edificios, patios, etc. 
Para formar un cálculo que peque más bien por exceso que 
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por defecto, se puede poner la caballería al precio máximo de 
$ 50, importando en consecuencia las dos caballerías $ 100 00 

b. — Gastos del primer año. 

En el primer año se gastará en hacer la almáciga, lo si- 
guiente: 

Reparación del terreno. Una tarea de rozada, otra 
de hachada y otra de picada en cada cuerda, á 
25 es. cada tarea, hacen por cuerda 75 es. Para 
sembrar 1,000 cuerdas de café se necesitaría una 
almáciga de 80 cuerdas, que importará % 22 60 Á 

Semilla. Sembrando la almáciga en pepita, se eco- 
nomiza mucho del gasto que se hace en comprar 
y conducir matas de café; pero suponiendo que 
la almáciga se haga de matitas, costarán 175,000 
matas, á $ 2 el 1,000 de matas 850 00 

Conducción^ siembra y limpias. Conducción de las 
matitas al lugar en donde se hace la almáciga, 
su siembra y ocho limpias en un año, á $ 5 por 
cuerda, importan las 80 cuerdas 150 00 

Otros gastos. Costo de las casas para los mozos, 1 
sueldo del mayordomo, compra de instrumen- 
tos, pago de contribuciones, gastos de caminos, 
deudas de mozos, deudas perdidas de mozos 
prófugos y otros gastos imprevistos en el pri- 
mer año 500 00 



Gasto total en el primer año $ 1,022 50 

C. — Gastos del segundo año. 

En el segundo año se siembran las matas en su lugar y se 
erogarán los gastos siguientes: 

Preparación del terreno. Desmonte de 1,200 cuerdas 
de terrenos, pues para sembrar 1,000 cuerdas, es 
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indÍRpensable preparar 1,200 por el que se pierde 
en caminos, casas y otros usos, á 50 es. por cuer- 
da, de rozada y hachada $ 600 00 

Estacada. Colocación de 104,000 estacas, para sem- 
brar el mismo número de árboles de café en 1,000 
cuerdas de terreno, á 25 es 84 67 

Hoyos. Apertura de 104,000 hoyos, á 250 hoyos 
por 25 es 104 00 

Trasplante. Siembra de 104,000 arbustos de café, 
á 50 arbustos por 25 es 520 00 

Limpias. Dos limpias en el segundo año de 1,000 
cuerdas, á 25 es. cuerda. Cuesta cada limpia $ 250 
y las dos limpias 500 00 

Otros gastos. Reposición y construcción de casas, 

sueldos de mayordomo, compra de instrumen- 

. tos, almácigas, pago de contribuciones, gastos de 

caminos, deudas de mozos en servicio, deudas 

perdidas demozos prófugos, ote, etc.; 650 00 

Gasto total en el segundo año $ 2,408 67 

d. — Gastos del tercer año. 

En el tercer año se gastará en el cultivo del café, lo si- 
guiente: 

Limpias. Cuatro limpias al cafetal de 1,000 cuerdas, 
á $ 250 cada limpia, importan las cuatro limpias 
alano $1,000 00 

Patios. Contrucción de 500 varas cuadradas de aso- 
leaderos, á $ 1 25 es. la vara cuadrada 625 00 

Despulpadora. Una máquina de despulpar, su flete 
y edificio para colocarla 400 00 

Betrilla. Construcción de una retrilla y su edifi- 
cio 250 00 

Ala vuelta $2,275 00 
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De la vuelta $2,276 00 

Aventador. Compra de un aventador 80 00 

Bueyes, Dos yuntas de bueyes para mover la retri- 
lla, á $50 cada una 100 00 

Becolección de frutos. Recolección de los frutos del 

primer, ensayo 300 00 

Otros gastos. Construcción y reparación de casas, 
sueldos de mayordomo, compra de instrumen- 
tos, almácigas, pago de contribuciones, gastos de 
caminos, deudas de mozos en servicio, deudas 
perdidas de mozos prófugos, etc., etc 660 00 

Total de gastos en el tercer año % 3,406 00 

6. — Qasto^ del cuarto año. 

Los gastos del cuarto año serán: 

Limpias. Cuatro limpias, á $ 250 cada limpia, im- 
portan las cuatro $ 1,000 00 

Patios. 1,600 varas cuadradas de asoleaderos, á $ 1 
26 es. vara 1,876 00 

Maquinaria. Arreglo de la maquinaria y construc- 
ción de los edificios que falten • 800 00 

Becolección de frutos. Gastos de recolección de los 
frutos del segundo ensayo 800 00 

Otros gastos. Gastos de empleados, caminos, ins- 
trumentos, amálciga, contribuciones, deudas de 
mozos en servicio, deudas perdidas de mozos 
prófugos, etc., etc 760 00 

Gastos en el cuarto año $4,726 00 

g. — Besumen de gastos. 

El total de los gastos erogados en el plantío de café de mil 
cuerdas en cuatro años, es, pues, el siguiente: 
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Yalor del terreno * $ 100 00 

Gastos en el primer ano 1,022 60 

„ „ segando 2,408 67 

„ „ tercero 8,405 00 

„ „ cuarto 4,726 00 

Grasto total en los cuatro años | 11,661 17 

El desembolso total hecho por cada cnerda sembrada de ca- 
fé, incluyendo edificios, maquinaria, etc., etc., será, pues, de 
$ 11 66, y por cada arbusto, de poco más de 11 centavos. 

JB. — Producto de un cafetal en Socanuseo. 

Véase ahora el producto casi seguro de un cafetal de mil 
cuerdas en Soconusco : 

En el tercer año cada arbusto dará cuatro on- 
zas de café; 104,000 arbustos darán 26,000 li- 
bras, que al precio minimo de 10 cents, por 
libra, hacen $ 2,600 00 

En el cuarto año, el producto será de una libra 
por arbusto, ó 104,000 libras, que á 10 cents, 
libra, importan 10,400 00 

Total producto en los dos primeros años de co- 
secha ( 18,000 00 

Que corresponden á $ 18 por cuerda, y 12} cents, por ar- 
busto. 

C. — Utüüidades del café en Soconusco. 

Según se acaba de ver, el producto de un cafe- 
tal de mil cuerdas en el tercero y cuarto año 
de sembrado, es de $ 18,000 00 

El costo total en los cuatro años fué de 11,661 17 

Queda, pues, desde el cuarto año una utilidad de.$ 1,838 88 
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Esta utilidad compensa poco más ó menos los réditos del 
capital invertido hasta que la siembra comienza, á producir; 
es decir, á los cuatro anos quedan reembolsados capital é in- 
tereses. 

En el quinto año de sembrado el café, ó tercero 
de sus productos, y en los siguientes, el pro- 
ducto será de dos libras por arbusto, ó lo que 
es lo mismo, 208,000 libras, que al preciq de 
10 cents, libra, dan $ 20,800 00 

Se deducen los gastos del cultivo, beneficios y 
mejoras en el año, estimados como máximum 
, á $ 6 por cuerda, sobre 1,000 cuerdas 5,000 00 

Utilidad liquida en el quinto año y en cada uno 
de los siguientes $ 15,800 00 

Se obtiene, pues, en el quinto año y en cada uno de los si- 
guientes, una utilidad de $ 135 49 por ciento sobre el capital 
invertido en los primeros cuatro años, el que ha quedado ya 
reembolsado con sus intereses. 

La cuerda rendirá al año $ 15 80, y cada arbusto poco más 
de 15 centavos. 

El cosechero tiene, además, en su favor, la ventaja del au- 
mento de precio, que en el año pasado faé hasta de $ 18 por 
quintal de café, puesto en las fincas. 

2. — Costo, producto y utilidad del café en Barcenas. 

Las personas prácticas en el cultivo del café, consideran que 
los cálculos que preceden no son exagerados. Sin embargo, 
con objeto de ratificarlos, presentando, no cálculos poco más ó 
menos probables, sino datos tomados de una de las fincas de 
café más bien sistemadas, situada entre la Antigua y la Kue- 
va Guatemala, llamada Barcenas, de la propiedad del Sr. D. 
José María Samayoa, consigno en seguida los apuntes que me 



125 

dio su muy entendido administrador. En ellos se hacen las 
operaciones por manzanas, consistiendo estas en una superfi- 
cie cuadrada de cien varas por cada lado ó de una área de 
diez mil varas cuadradas, ó de 16 cuerdas. 
Se hablará aqui, pues de lo siguiente: 

A. — Costo del café en Barcenas. 
-B.— Producto del café en Barcenas. 
C— Utilidades del café en Barcenas. 

Se considerará especialmente cada uno de estos puntos. 

A. — Costo del café en Barcenas. 

Cada manzana de café, cuesta en cuatro años, en Barcenas, 
lo siguiente: 

a. — Semillero y almáciga. 

En una manzana entran 1,666 matas sembradas 
á dos varas de distancia entre mata y mata y 
y á tres entre surco y surco, cuesta $ 12 el mi- 
llar de matas, importan las 1,666 $ 20 00 
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b, — Estacas y hoyos. . 

1,666 estacas é igual número de hoyos, á $ 3 el 
millar 5 00 

C. — Preparación del terreno. 
En una manzana 10 00 

d. — Trasplante. 
El de 1,666 matas, á $2 50 el millar 4 17 

e. — Limpias. 

Tres con arado en el primer año de sembradas, 
á $1 por manzana 3 00 

A la vuelta $ 42 17 
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De la vuelta i... $ 42 17 

Tres en. el segundo año y otras tres en el terce- 
ro con azadón^ &$2 cada limpia 12 00 

Cuatro limpias en el cuarto año con azadón^ á 
$ 8 cada limpia 12 00 

f, — Otros gastos. 
Por cercos, etc., en dos años,, á $ 1 cada año... 2 00 

Cosijo total $ 68 17 

j?. — Producto del café en Bdrcenas. 

Una manzana del café rinde en Barcenas el producto que 
sigue: 

En el tercer año de sembrado el cafeto se cose- 
chan 8 onzas por árbol, ó sean 312f libras, 
queá 10 cents, libra dan $ 81 28 

En el cuarto año de sembrado se cosecha una 
libra por arbusto, ó 1,666 libras, á 10 centa- 
vos íibra 166 60 

Total producto ( 197 88 

C — utilidad del café en Bdrcenas. 

El producto de la manzana de café es en Bárce- 

^nas de $ 197 88 

El costo de cada manzana es de....... 68 17 

Queda, pues, de utilidad por manzana al año de $ 129 66 

La cuerda de café cuesta, conforme á estos datos, $ 4 26, y 
cada mata poco más de 4 centavos, y el producto por cuerda 
es de $ 12 86, y por árbol de poco menos de 12 centavos. 

Kótese que en los datos precedentes no está considerado el 
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costo de edificios, maquinaria, dependientes, beneficio, reco- 
lección de frutos, deudas de mozos en servicio y prófugos, y 
otros comprendidos en el cálculo hecho al hablar del costo del 
café en Soconusco. 

3. — Costo y pboducto del cafb kn Ceylan. 

Considero que los cálculos que preceden, escritos antes de 
conocer el libro de Mr. Sabonadiére, están plenamente com- 
probados con el presupuesto que este escritor presenta del cos- 
to y producto de 200 acres de terreno, sembrados de café en 

I ^ Ceylán. 

I Inserto á continuación el presupuesto de Mr. Sabonadiére, 

traduciéndolo de su "Cultivador de café en Ceylán," 2^ edi- 
ción, Londres, 1870, y sin más alteración que haber reducido á 
pesos las cantidades que él pone en libras esterlinas, haciendo 

esta reducción al tipo de cinco pesos por cada libra esterlina. 

i 

PRESUPUESTO de los gastos de la siembra de café de 200 
acres de terreno hasta que lleguen d fructificar. 
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\ . PEIMBR AÍtO. — SEPTIEMBRE DE 1865. 
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Compra de 300 acres (2,766 cuerdas) 

de terreno, á $ 5 el acre % 1,500 00 

Gastos de la medición y deslinde...,, 205 00 $ 1,705 00 
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Almáciga ó compra de matitas „ 250 00 

ENERO DE 1866. 

Un superintendente europeo, por 

un año de salario..... $ 600 00 

Gratificación al mismo „ 200 00 

Un mayordomo, criollo „ 250 00 „ 1,050 00 

A la vuelta $3,005 00 
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De la vuelta 18,006 00 

DE MARZO A 81 DE DICIEMBRE 
DE 1866. 

Desmonte, picada y apiñada de la 
madera de 100 acres (922 cuer- 
das), á $ 12 50 es. por acre ,, 1,260 00 

Apertura de hoyos en 100 acres, á 
Í6 25 es. por acre | 625 00 

Estacada de 100 acres, á $ 1 75 por 
acre „ 175 00 

Trasplante de 100 acres, á $ 2 25 
por acre „ 225 00 

Kellenar los hoyos, á $ 2 25 es „ 225 00 „ 1,250 00 

Una milla de caminos de rueda en... $ 250 00 

Dos ídem de sendero, $ 75 la milla..,, 150 00 „ 400 00 

Desagüe de 100 acres, á $ 8 75 es. 
el acre „ 875 00 

Limpias en diez meses hasta Di- 
ciembre de id. id., á ^4 42^ es. 
por acre, al año „ 869 00 

Edificios permcLTientes» 

Casa del superintendente ^ 1,500 00 

ídem del mayordomo „ 800.00 

Columnas de piedra y casas de te- 
jamanil de 60 por 20 pies, para 

los trabajadores „ 500 00 

Bodega para instrumentos y arroz...,, 125 00 „ 2,425 00 

Gastos generales de transportes „ 180 00 

Instrumentos y maquinaria portátil. „ 250 00 

Al frente I 9,604 00 
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Del frente ' $ 9,504 00 

Gastos imprevistos „ 260 00 

Pérdida en el arroz „ 250 00 

Medicinas y gastos de médico ,, 75 00 

$ 10,079 00 
Pérdida en el cambio sobre $10,000 

al 6 por 100 „ 600 00 

Gastos del primer año $ 10,679 00 

SEGUNDO aSo, 

DE ENERO A DICIEMBRE DE 1867. 

Un superintendente europeo $ 750 00 

Un ídem criollo „ 250 00 

Gratificación „ 180 00 $1,180 00 

Desmonte, picada, quemada y lim- ^ 

pia de 100 acres, á $12 50 es. por 
acre í $ 1,250 00 

Apertura de hoyos, estacada y tras- 
plante de 100 acres, á $ 12 50 es. 
por acre „ 1,250 00 ,,2,500 00 

Una milla de camino carretero $ 250 00 

Dos ídem ídem de sendero „ 150 00 „ 400 00 

Desagüe de 100 acres^ á $ 3 75 es. 
por acre, al año „ 375 00 

Limpia de ídem ídem ídem, á $ 6 
por ídem $ 600 00 

ídem de ídem ídem, á 41 es. men- 
suales por acre, en nueve meses...,, 369 00 „ 969 00 

A la vuelta $ 5,424 00 

Cult. café.— 9 
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De la vuelta $ 6,424 00 

JEdificios permanentes. 

Casas para trabajadores, de 16 por 

20 pies „ 500 00 

Gastos generales de transportes $ 260 00 

Instrumentos y maquinaria portátil. ,, 160 OO 

Gastos imprevistos .,„ 260 00 

Pérdida en el arroz „ 260 00 

Gastos de médico y medicinas „ 76 00 „ 976 00 

$ 6,899 00 
Pérdida de situación sobre $ 6,600, 

al 6 por ciento „ 390 00 

Gastos en el segundo año $ 7,289 00 

TERCER AftO, 
DE ENERO A I^CÍEMBRE DE 1868. 

ün superintendente europeo ( 1,000 00 

Un ídem criollo „ 800 00 

Gratificación „ 180 00 $ 1,480 00 

Despuntada y poda $ 126 00 

Kesiembra ' „ 126 00 „ 260 00 

Una milla de camino carretero $ 260 00 

Una ídem de sendero „ 76 00 

Conservación de caminos, y desa- 
gües „ 200 00 „ 526 00 

Limpia de 200 acres en doce zoeses, 
á 60 es. mensuales por acre „ 1,200 00 

Al frente $ 3,456,00 
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Del frente .'. % 3,455 00 

Edificios permanentes. 

Almacén de 120 por 30 pies, con 

tres pisos, techo de fierro y pilar 

res de piedra... % 5,000 00 

Casa de despulpar, rueda de agua y 

maquinaria „ 2,500 00 

Cañería de fierro para conducir el 

café al beneficio „ 1,250 00 

Casaparamozos,de60por 20pies..„ 500 00 „ 9,250 00 

Gastos de la cosecha. 

Recolección, despulpada y benefi- 
cio de 400 quintales ingleses de 
café, á $ 1 50 es. el quintal $ 600 00 

Transporte á Colombo de 1,900 fa- 
negas (bushels) de café en perga- 
mino, á 31i es „ 593 75 

Costo en Colombo del beneficio de 
400 quintales, á $ 1 12J es. quintal.,, 450 00 

Derecho de exportación sobre 400 
quintales, á 25 es. el quintal „ 100 00 „ 1,743 75 

Gastos generales de transporte $ 375 00 

Compra de instrumentos „ 150 00 

Gastos imprevistos „ 375 00 

Pérdida en el arroz „ 375 00 

Gastos de médico y medicinas „ 100 00 „ 1,375 00 

$15,823 75 

Pérdida de situación sobre $ 15,500, 

al 6 por ciento „ 930 00 

Gastos en el tercer año $ 16,753 75 
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Itecapitulación. 

Gastos del primer año $ 10,679 00 

Gastos del segundo año „ 7,289 00 

Gastos del tercer año ,,16,768 76 

Costo total $84,721 76 

Se deduce el valor de 400 quintales 
ingleses de café en el mercado de 
Londres, á $ 16 76 es., producto 
neto „ 6,700 00 

Debe la finca el 1? de Enero de 1869. $ 28,021 76 

Comparando el costo y el producto del café en Ceylán, se- 
gún las datos que ministra el presupuesto que precede, con 
el costo y producto del café en Soconusco, se encuentra que 
es mayor el costo total en Ceylán que en Soconusco; sin em- 
bargo de que algunas operaciones y beneficios cuestan allá 
menos que aqui; al paso que el producto es mucho menor en 
Ceylán que en Soconusco. 

Doscientos acres de terreno equivalen á 1,844 cuerdas. Con- 
siderando que en cada acre haya sembradas 1,200 matas á la 
distancia á que se ponen generalmente en Ceylán, esto esr, á 
seis pies ingleses por cada lado, tendremos que en los doscien- 
tos acres habrá 240,000 arbustos de café, lo que da 180| ma- 
tas en cada cuerda. 

Según el cálculo de Mr. Sabonadiére, cada acre de terreno 
sembrado de café, cuesta hasta llegar á producir frutos, $178 
61 cents., que corresponde á $ 18 88 cents, por cuerda y á 14 J 
cents, por arbusto, mientras que en Soconusco cuesta cada 
acre $ 107 60 cents.; cada cuerda $ 11 66 cents., y cada arbus- 
to 11 centavos. 

Las causas de que este costo sea mayor en Ceylán del que 
tiene el café en Soconusco y Guatemala, son principalmente 
las siguientes: 
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1* Mayor valor del terreno, pues está calculado éste en Cey- 
lán, en $ 5 el acre, ó $ 528 77 cents, la caballería, sin los gas- 
tos de medición y deslinde, mientras que en Soconusco he cal- 
culado á $ 50 la caballería. 

2? Los edificios que en Ceylán se construyen de mampos- 
lería con tejado de fierro , galvanizado, y á todo costo, pues 
solamente el valor de ellos representa casi una tercera parte 
del costo total de la finca; aquí se hacen de horcones y con 
techo de paja, y tienen un costo muy moderado. El costo de 
los edificios en Ceylán, según el presupuesto que precede, 
es de $10,925, mientras que en Soconusco no llegaría á 
? 1,000. 

3* El mayor número de beneficios que requiere el café en 
Ceylán, como les desagües que se construyen, y la despunta- 
da y poda de arbustos. 

4? El costo de los caminos, el de los tubos de fierro para 
conducir el café del campo al beneficio, el recargo del cambio 
sobre Londres y la pérdida del arroz, lo cual ó no hay que gas- 
tar aquí, ó se hace con mucha economía. El costo de los ca- 
minos en Ceylán, es de 1,325, el de los tubos de fierro de 
$ 1,250, el del cambio sobre Londres, de $ 1,920 y el de la 
pérdida de arroz do $ 875. 

Las operaciones y beneficios que cuestan menos en Ceylán 
que en Soconusco, son los que en seguida se enumeran: 

La maquinaria é instrumentos, por razones fáciles de com- 
prender, cuestan más aquí que en Ceylán. Igual cosa sucede 
con las limpias, y acaso la causa de esto sea que siendo más 
fértil este terreno que el de Ceylán, montea aquí la tierra 
más que allá, ó nace aquí más maleza que allá. 

El jornal es en Ceylán de diez y siete centavos (ocho peni- 
ques); pero teniendo en cuenta las pérdidas del arroz, que á 
veces se compra caro y hay que venderlo á un precio bajo 
á los trabajadores, y á la pérdida por anticipo de salarios, de- 
be considerarse que el jornal es de 20 centavos; mientras que 
el término medio del jornal por aquí, es de 25 centavos. No 
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B6 dice, Bin embargo, cuál es la tarea que se da á cada traba- 
jador en Ceylán, y acaso esto compense los jornales. 

El siguiente estado da una idea de la diferencia de costos 
en el cultivo del café entre Soconusco y Ceylán: 

N 

BnBoooBiUM. BnOtylia. 

Terreno, dos caballerías 9 100 00 1,057 64 

Administrador y mayordomo, en 8 años 1,800 00 8,710 00 

Almáciga, una vez « 622 60 260 00 

Desmonte, una cuerda 60 186} 

Estacada, ídem ídem 04 O 19 

Hoyos, ídem ídem O 12 O 67i 

Trasplante, ídem ídem O 62 O 49 

Limüias, al año 1 00 O 64 

Eecolección de frutos y beneficio, cada quintal inglés. 2 25 4 11 

Médico y medicinas, en tres años 260 00 

Fletes 160 00 805 00 

Instrumentos y maquinaria, en dos años 960 00 400 00 

Gastos impreyistos 860 00 876 00 

Desagüe en dos años, por cuerda O 61 

Mr. Sabonadiére considera que el producto de los doscien- 
tos acres de terreno, es de 800 quintales ingleses ú 88,270 li- 
bras mexicanas, I9 cual da un producto de 441 86 libras por 
acre, ó cerca de 48 libras por cuerda, ó 358 milésimos de li- 
bra, que equivale á 5 onzas 14 adarmes, por mata. 

El producto del café en Soconusco es de l,917f libras por 
acre, 208 por cuerda y dos libras por mata, según se ha dicho 
ya. A pesar de haber aqui menor número de árboles en cada 
cuerda, el producto es más de cuatro veces mayor por cuerda, 
porque al paso que cada árbol produce en Soconusco dos li- 
bras de café al año, en Oeylán apenas da 5 onzas y 14 adar- 
mes. 

Sin embargo de los inconvenientes que la siembra de café 
tiene en Ceylán, comparada con la que se hace en estas regio- 
nes, es siempre un buen negocio,. pues el resultado del presu- 
puesto de Mr. Sa1)onadiére, es que al cabo de siete años de 
sembrado un cafetal que tenga 800 acres de terreno y 200 sem- 
brados de café y cuyo costo total haya sido de $ 84,721 76 es., 
habrá pagado con sus frutos el total de esta deuda, quedando 
desde entonces libre para su dueño y representando ya un ca- 
pital de $ 60,000 á 70,000. 
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CONCLUSIÓN. 

He procurado con empeño llenar el objeto que me propu- 
se al escribir estas lineas, esto es, facilitar y propagar el cul- 
tivo del café en México. 

Creo que los datos que dejo consignados, demuestran que 
hay pocos negocios que puedan emprenderse en nuestro país, 
con tan grande.utilidad, como el cultivo del café. 

Considero que el café recogido en Soconusco, en la última 
cosecha, no llega á mil quinientos quintales. La mayor parte 
de los cafetales sembrados ya, están situados en terrenos ba- 
jos, que como he^dicho ya, son los menos á propósito para es- 
te cultivo. Se nota, sin embargo, disposición para sembrar 
café, y se están haciendo ya nuevos plantíos, que se ponen en 
terrenos altos. Aun de fuera de Soconusco han venido algu- 
nas personas á plantear cafetales aquí. La producción, por lo 
mismo, aumentará considerablemente dentro de poco. 

No tengo datos para fijar la producción del café en los de- 
más lugares de la República en donde se cosecha este fruto; 
pero calculo que la producción anual en todo el país, será de 
100,000 quintales,— que es bastante pequeña, — ^y de los cua- 
les la producción más fuerte es la de la costa de Veracruz. 
Guatemala solamente, produce más de 200,000 quintales, y 
Costa Rica, cuya población no llega á 200,000 habitantes, pro- 
duce muy cerca de 300,000 quintales. 

México posee extensos terrenos muy propios para el café, 
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que están ahoi^a incultos y que harán la fortuna de los que los 
cultiven, contribuyendo al mismo tiempo á aumentar la rique- 
za nacional. DI día en que el cultivo del café tome proporcio- 
nes importantes en la Bepública, se abrirá para la nación una 
nueva fuente de riqueza, de productos cuantiosos, que aumen- 
tará las exportaciones, consiguientemente las importaciones 
de efectos extranjeros, el movimiento mercantil y hasta los 
recursos del Erario federal, haciendo el bienestar de los cul- 
tivadores. 

Deseo ardientemente que este pequeño trabajo pueda con- 
tribuir, en algo, á realizar esos resultados. 

Tapachula, Julio 18 de 1874. 

M. Romero. 
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APÉNDICE. 



• Creo conveniente insertar aquí algunos artículos que ma- 
nifiestan el estado que guarda el cultivo del café eñ varios lu- 
gares de la República, los cuales á la vez sirven de compro- 
bación á las reglas y los cálculos que consigno en el trabajo 
que precede. Desgraciadamente no he logrado reunir todos 
los datos que deseaba sobre este asunto, sin embargo de ha- 
berlos solicitado con empeño, por lo cual consigno solamente 
los que me he podido procurar. Estos son los siguientes: 

I. Cultivo del café en Soconusco por el ingeniero D. Mi- 
guel M. Ponce de León, tomado de la última Memoria de 
Fomento. 

n. Cultivo del Café en Colima, por D. José I. Moreno, to- 
mado de La unión Cólmense. 

m. Cultivo del café en Córdoba. 

IV. Cultivo del café en Coatepec. 

V. Cultivo del café en Michoacán, por D. Pablo García 
Abarca. 

VI. Descripción del arbusto del café por Laborie, traduci- 
da por D. Emilio Alemán. 

Inserto en seguida los datos referentes á cada uno de estos 
puntos, por el mismo orden en que se han enumerado. 

México, Octubre 6 de 1875.- 
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Cultivo del café en Soconusco, por el Ingeniero D. 

Miguel M. Ponce de León. 

El cafeto es un arbusto que pertenece á la familia de las 
rubiáceas; en el sistema natural de Jusieu se designa con el 
nombre de coffea arábica^ y en el de Linneo, es una petandria 
monoginia. 

Entre los cafetos de diversas especies que los botánicos han 
descrito, el de mejor calidad, denominado cofea arábica^ tuvo 
BU origen en la Arabia feliz, de donde fué transportado á Ba- 
tavia en 1690, y de abi á Amsterdam en 1710. Pocos años 
después, bajo el reinado de Luis XIV, se sembraron en el 
jardín de plantas de París algunos arbustos traídos de Ams- 
terdam, de los cuales descienden todos los plantíos que en las 
Antillas existen actualmente. 

A principios de este siglo, por empeño y dedicación de D, 
Juan Antonio Gómez, se trasladó el café de la Habana á nues- 
tra República y se plantaron algunos arbustos en Córdoba, 
del Estado de Veracruz; frustrados los primeros ensayos, in- 
sistió en su empresa aquel hombre benéfico, y al fin consiguió 
aclimatar el café en el fértil suelo de los alrededores de Cor- 
dóba. — ^En 1826 se contaban quinientos mil arbustos que pro- 
ducían un fruto superior al de Cuba, y poco después, se hicie- 
ron plantaciones en Acayucan y en otros Distritos del Estado 
de Veracruz. Casi al mismo tiempo se introdujo el cultivo 
del café en los Estados del Sur, y en la actualidad forma un 
ramo agrícola de la mayor importancia para muchos lugares 
de la República. Las plantaciones de café que existen en el 
Soconusco deben su origen á los esfuerzos del laborioso ita- 
liano Jerónimo Manchinelly, quien sembró por primera vez 
1,600 arbustos en el terreno nombrado la Chácara, á inmes 
diaciones de Tuxtla-Chico. Los pies de café fueron traido- 
del pueblo de San Pablo, de la República de Guatemala, el 



189 

año de 1846. La pequeña finca nombrada San Carlos perte- 
neciente á Manchinelly, contiene en la actualidad más de 
70,000 arbustos. ' 

La zona del cultivo del café está limitada por las lineas iso- 
ternas, cuyas temperaturas medias son de 24 y 18 grados. Es- 
ta zona comprende la región templada del departamento. 

Todos los terrenos son más ó menos propios para el cultivo 
del café; pero generalmente se prefieren los que están situa- 
dos en las faldas suaves de las colinas; conservan muy poca 
humedad; los arbustos '¡prosperan más en las tierras ligeras 
que en las compuestas ó arcillosas. Durante los primeros años, 
se dejan en las plantaciones algunos árboles que, sin impedir 
la circuladón del aire libre, resguardan los arbustos contra la 
fuerza de los vientos y contra la intensidad del calor produ- 
cido por los rayos del soh 

En el Soconusco, la siembra del café exige varias operacio- 
nes: se forma la almaciguera sembrando los granos á distancia 
de 0"04 en un terreno preparado convenientemente. Estos gra- 
nos deben ser nuevos y'estar despojados de la pulpa que los 
cubra. La almaciguera debe formarse el mes de Mayo ó de 
Abril; y un año después, cuando han brotado de cada pie las 
hojitas, se puede proceder al trasplante. 

Para un cafetal de una hectara se necesita una almáciga 
de 2,73 áreas, que contenga 3,500 pies por lo menos, sembra- 
dos á la distancia de 0"28. El mes de Mayo ó el de Abril del 
siguiente año se trasplantan de nuevo los arbustos, colocán- 
dolos en los agujeros practicados convenientemente. 

La distancia entre dos lineas paralelas de arbustos, y la que 
separa dos de éstos, es generalmente 2^5; pero debe variarse 
según la naturaleza de las tierras y otras muchas circunstan- 
cias. La cantidad de café sembrado en la almá!ciga, es de 0,65 
de kilogramo, la cual equivale á un litro y á un quinto de 
otro. 

Un terreno de un hectara contiene en el Soconusco mil 
seiscientos arbustos, que dos años después del segundo tras- 
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plante producen 25 kilogramos de café, por término medio; 
esta primera operación se llama ensaye. 

Al siguiente año, se obtiene la segunda, representada por 
8,000 kilogramos, y así las demás en cuarenta ó cincuenta 
años. Comparando esta cosecha con el número de arbustos 
que contiene un terreno de una hectara, resulta que en el So- 
conusco cada una produce 1,87 kilogramos, mientras que en 
otros lugares de la Bepública apenas llega esa cantidad á 0,5 
de kilogramo; además, siendo sólo de 0,29 de kilogramo la 
cantidad de café sembrado en una hectara, también resulta 
que el café produce 10,800 por uno. 

Las cantidades invertidas durante cinco años en el cultivo 
y beneficio del café importan 100 pesos por hectara, y el va- 
lor de la cosecha obtenida en la misma extensión superficial 
equivale á 480 pe808,|por consiguiente, en cináo años hay una 
"Utilidad de 880 pesos ó de un 800 por ciento sobre el importe 
de los gastos erogados anualmente. En estos cálculos se su- 
pone que al beneficiar el café, tiene una pérdida de un 15 por 
ciento, y que su precio medio es de 0,17 de peso por kilo- 
gramo. 

Los arbustos florecen en el Soconusco tres veces, durante 
los] meses de Febrero y Marzo. 

Cuando los frutos han adquirido un color rojo oscuro, se 
procede á la recolección; en Arabia se verifica la más abun- 
dante el mes de Mayo; en Cayena y en Surinan el mes de Ju- 
nio; en el Soconusco se cosecha tres veces: la primera en Sep- 
tiembre, la segunda en Noviembre y la tercera en Diciembre 
y Enero. 

La segunda cosecha es la principal y la más abundante. 
Cada recolector llena con los frutos una canasta de 20 litros 
de capacidad y la conduce al lugar conveniente. 

Varias son las operaciones que en el Soconusco exige el be- 
neficio del café; despojados de su pulpa los granos por medio 
de un pequeño molino, quedan envueltos en un jugo viscoso 
y divididos en las dos partes que los forman. Esta mezcla en- 
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tra después á una criba inclinada que deja pasar la pulpa á 
través de los alambres, mientras se deslizan los granos y caen 
en una canasta. Preparado de esta manera el café, se co- 
loca en una vasija que contenga agua y se deja ahí en la no. 
che, para que por medio de la fermentación se desprenda de 
su goma. 

En seguida se lavan con agua los granos, se colocan sobre 
esteras y se ponen á los rayos del sol durante seis días; en es- 
te estado se obtiene el café en pergamino. Se transporta el 
café á un almacén bien ventilado, en donde se mueve dos ó 
tres veces al día; se majan dentro de unos morteros de made- 
ra los granos para quitarles lal película que los cubre; se ase- 
chan después, y por último, reunidos los granos enteros, se 
obtiene el café en oro, dispuesto para entregarse al comercio. 



n. 

Cultivo del cafe en Colima por D. José I. Moreno. 

El artículo que sigue está tomado del número 6 del tomo I 
de la Unión Colimensey periódico que se publica en Colima, 
correspondiente al 19 de Noviembre de 1874. 

Cultivo del café en Colima. — Este sistema está basado en ex- 
periencias personales que ha hecho su autor hace tres años 
en una plantación propia, con el objeto de publicarlo y ser 
útil de alguna manera á las personas que quieran dedicarse á 
él. El sistema que desarrollo es adaptable á todos los terre- 
nos que estén en las condiciones de los de este Estado ó con 
poca diferencia, pues dicho cultivo varía según los grados de 
calor y posición topográfica del terreno que se elija para la 
plantación, cosa que trataré en el lugar que corresponda. 

El presupuesto de gastos de una plantación, también tiene 
variaciones, pues donde se adopte la sombra natural del mon- 
te alto, tendrá un óosto superior á otro en que se haga som- 
bra de plátano; esto parece á primera vista un error; pero no 
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es asi, y paso á demostrarlo. En un monte virgen se necesita 
el desmonte de la breña, que no baja de 40 pesos por fanega, 
suponiendo que no se desenraice sólo, sacando el desmonte 
para quemarlo donde el fuego no maltrate á los árboles que 
deben aprovecharse para la sombra, de manera que sólo en 
esto se gastan 800 pesos, con la circunstancia de que esta 
sombra nada produce y es un gastó muerto: á más de estas 
razones debe tomarse en consideración que la sombra no pue- 
de ser con la regularidad que se requiere, y la plantación puede 
sufrir algo por esta circunstancia: con la sombr^ de plátano 
se puede escoger un terreno limpio de los que se cultiyan en 
sombras de riego, y en tal caso sólo hay el gasto de plantar 
la sombra, y ésta á las distancias más convenientes, aunque 
dicho gafito sea con poca diferencia el mismo costo del des- 
monte, en cambio puede tenerse un producto de la fruta que 
no bajará de 700 á 800 pesos anuales, lo que da más ó menos 
la tercera parte del gasto de cultivo, cosa que no debe despre- 
ciarse: á más de esta ventaja tiene la de abonar el terreno 
con sus vastagos y hojas que se alinean en el surco, se pudren 
y es un excelente abono. También esta planta produce una 
gran cantidad de fibra excelente para el papel, que con muy 
poco costo se puede sacar. 

Condiciones del terreno. — Este debe ser tierra vegetal, aun- 
que esté revuelto con piedras ó cascajo, con tal de que domi- 
ne la tierra en proporción, cuando menos, dé 75 por ciento, 
que sea de preferencia en plano inclinado, tanto para facilitar 
el riego como para que el agua no se estanque, pues esto des- 
truiría la plantación: se necesita tener mucho cuidado de que 
si el terreno es húmedo, no se encuentre el agua á menos de 
8 varas de profundidad, porque si las raices de la planta lle- 
gan á ella, luego las hojas se ponen amarillas y se seca el ar- 
busto: el terreno enteramente plano tampoco conviene, por- 
que el agua se estanca, y esta continua humedad da el mismo 
resultado que cuando las raices llegan á tocar el agua: debe, 
además, estar enteramente á cubierto, de los vientos fuertes, 



143 

porque cuando está la planta en flor, se cae ésta con la más 
ligera sacudida; en esta localidad los vientos reinantes son 
los del Sur; el Norte y el Ñor-Oeste soplan tan poco, que ca- 
si no se sienten; asi es que aquí las plantaciones se defienden 
^el Sur por medio de árboles corpulentos, quedando con ex- 
posición al Norte; en otras localidades se expondrán adonde 
convenga según la tituación del terreno. Otra condición in- 
dispensable en dicho terreno, es de tener riego arreglado pa- 
ra aguas y secas^, pues como las plantaciones mejores son las 
de principio de aguas, sucede con frecuencia que hay calmas, 
y el café recién plantado necesita el riego muy seguido, par- 
ticularmente el dia que se trasplanta. 

Las cercas son de primera necesidad, y sobre esto no tengo 
que encarecer la urgencia de ellas, pues es la defensa de toda 
plantación. 

Si la tierra no es bastante abonada, se necesita comunicar- 
le el abono antes de la plantación, como diré en su lugar. 

/Scwiira.rr- Algunos aconsejan la de montes vírgenes, es de- 
cir, árboles altos; ésta tiene la ventaja de que el arbusto está 
bien ventilado y con algo de sol, dos condiciones indispensa- 
bles en el café para que produzca buenas cosechas; pero en 
cambio tiene el inconveniente, que es de tomarse en cuenta, 
del gran t^ido de raíces de que está cubierto el terreno,. y 
que es preciso sacarlas, cosa que cuesta mucho: á más de es- 
to, la sombra no se puede tener con la regularidad que se re- 
quiere: también se puede abrigar el temor de que las raíces 
de los árboles que se ponen en contacto con las del café, po- 
drán ser de tal naturaleza, que le comuniquen alguna subs- 
tancia que le sea perjudicial, pues hay árboles como la habi- 
Ua y el manzanillo, que sus raíces son venenosas, y podría 
citar otros árboles y arbustos con las mismas condiciones. 

La sombra más fácil de manejar es el plátano, por muchas 
razones, y son las siguientes. Crece muy pronto y en menos 
de un año da la sombra suficiente: sus raices son muy ino- 
centes, se consigue la planta con facilidad y produce cada año 
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á lo menos ocho centavos cada mata, cosa de tomarse en con- 
sideración. 

■ 
• 

Por las razones expuestas aconsejo que se haga uso del 
plátano como sombra, y éste se planta de la manera si- 
guiente: 

Para hacer una plantación á buenas distancias, se necesita 
que los cafés estén á trechos cuando menos de tres y media 
varas por un lado y tres por otro, lo que da un resultado de 
4,800 cafés por fanega, medida agraria, es decir, en calle 
de tres y media varas de ancho y tres varas sobre el surco: 
como los plátanos deben ponerse en los intermedios y de ma- 
nera que cada uno dé sombra á cuatro cafés, se trazará el te- ' 
rreno en este sentido, y donde corresponde el plátano se ha- 
ce un pozo de una vara de profundidad y una de diámetro: 
se deja asolear dicho pozo al menos un mes, y entonces se 
planta el pie de plátano en el fondo, echándole sólo la tierra 
suficiente para cubrir la raiz: esto se hace con dos objetos 
que son los siguientes: 19, que dejando el pozo abierto, sigue 
el sol fecundizando la tierra y con los riegos se va llenando 
del abono vegetal que arrastra el agua en su corriente; y 2?, 
que los hyos tienden siempre á salir arriba, y si la planta no 
está sembrada á alguna profundidad, da por resultado que á 
los dos años están las raices sobre la tierra y cualquier viento 
tira la planta, cosa que perjudica al café y es mucho costo te- 
ner que replantar tan pronto; poniéndolo á una vara, dura 
á lo menos cinco años y aun más de siete, tiempo suficiente 
para que crezca la sombra que debe sustituir al plátano como 
paso á exponer. 

Antes dije que la sombra alta es la mejor, porque el café 
necesita sol y ventilación, pues con demasiada sombra nada 
produce: para tener, pues, esta sombra alta, se van plantando 
desde un principio y á buenas distancias, según la magnitud 
del árbol que se siembre: los mejores son aguacates, mangos, 
tamarindos y otros que sean corpulentos y se produzcan en 
el terreno donde se haga la plantación; cuando éstos crezcan 
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le suficiente, que será en cinco ó seis años, se quita el plátano; 
esta sombra tiene la ventaja de que su producto quizá baste 
para los gastos de la plantación, y la cosecha del café será en- 
teramente libre. ÍJstúdiese bien este punto y se verá la con- 
veniencia de adoptar esta sombra. 

(Mtivo. — ^Este es el trabajo en que se debe fijar más la 
atención, sin economizar la vigilanda ni el dinero^ porque 
podrá suceder que se crea hacer una economía poniendo me- 
nos mozos de los necesarios, y esto traerá indudablemente 
una pérdida positiva, porque la falta de una limpia ó de un 
* riego á su tiempo por escasez de mozos, dará un atraso, y qui- 
zá^ la pérdida de una cosecha; aunque esto parezca increíble, 
sin embargo es la verdad, y lo he experimentado en mi plan- 
tación; asi es que, repito, no debe hacerse economía en el tra- 
bajo, pues éste bien arreglado, da un brillante resultado. 

El café necesita más ó menos sombra, según el clima; por 
"ejemplo, de Colima para la costa, y cuanto más bajo el terre- 
no, el calor del sol se siente más tuerte y necesita más som- 
bra que para el rumbo de Tonila, porque hay una subida pro- 
gresiva y en consecuencia es más templado, al grado de que 
en Tonila, Alcaraces, Quesería, Loma Alta, Montitlán y to- 
dos los terrenos que están á las faldas del Ydlcán, casi no ne- 
cesitan sombra; y en Tonila hay cafetales que no la tienen y 
producen muy buenas cosechas; de manera que el plantador 
necesita tener esto en consideración, y en consecuencia poner 
su sombra más ó menos espesa. 

Hay quienes planten su caíé á 4 ó 5 varas de distancia, pe- 
ro no se necesita tanto, basta poner las calles de tres y media 
Ufaras de ancho y los cafés de tres varas sobre el surco, es de- 
cir, que queden de tres varas por un lado y tres y media por 
el otro: de esta manera no se pierde terreno, y cuanto más 
reducida es la área de la plantación, menos costo tiene para 
cercas y limpias; en la inteligencia de que á los .veinte anos 
aún no. se juntan las ramas de un café con otro, ni creo que 
se juntarán después de este tiempo; yo tengo cafés á varias 

Culi, café.— 10 
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distancias y me parece la mejor de tres por tres y media 
varas. 

A cada fanega de tierra se le debe dejar una calle que la 
divida de la otra, á lo menos de ocho varas, y esta fanega se 
dividirá todavía más, haciendo un crucero en el centro con 
el ancho á lo menos de seis varas: tanto la calle limítrofe de 
cada fanega como el crucero, sirven para el tráfico de los ca- 
rretones que lleven los abonos y saquen las cosechas. Tam- 
bién se deben sembrar en dichas calles árboles corpulentos 
para que guarden á los cafés y plátanos de los vientos fuer- 
tes, la flor de los primeros y los vastagos de los segundosy 
particularmente cuando éstos están cargados con fruta*. 

En cada cuarto caben 1,200 cafés puestos á las distancias 
que he indicado, teniendo cuidado al ponerlos, que sea in- 
tercalado entre el plátano, y que cada mata de éste quede en- 
tre dos cafés y que estos guarden sus distancias, digamos co- 
mo si no hubiera plátanos. 

Antes de plantar el café, se h^cen unos pozos de un pie de 
profundidad y una cuarta de diámetro, para que al plantar e 
café queden sus raices entro la tierra enteramente floja y sin 
más presión que la de la misma tierra al asentarse con el riego. 

Al hacer el trasplante del café, se tendrán hechos los po- 
zos, para que se asolee la tierra y no haya detención, porque 
si se hacen en el momento del trasplante, hay el riesgo de que 
las raíces del cafe se venteen más de lo necesario y que se 
pierde mucho el tiempo, lo que no sucede si se tienen los po- 
zos preparados. 

El mejor tiempo para los trasplantes es el principio de 
aguas, tanto por los riegos naturales, como por lo sombrío 
de la estación, pues el café necesita cuando está recién plan- 
tado, de bastante agua y más sombra de lo regular, tanto que 
en el acto que se acabe de plantar un surco debe echársele 
el riego, para que se afirmen y acomoden bien las raíces; ra- 
zón por lo que aconsejo de nuevo que los riegos se tengan lis- 
tos en todo tiempo, y evitar de esta manera que una calma, 
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de las que se tienen con frecuencia, perjudique á la planta- 
ción. 

Algunos creen que las plantas de café que nacen solas del 
fruto que se cae son buenas para hacer una plantación, y es- 
to es un error muy grande, y lo digo con experiencia: estas 
plantas generalmente son raquíticas, en consecuencia de po- 
ca fuerza, y tardan en reponerse casi el mismo tiempo que 
cuentan de edad al trasplantarse, de manera que se pierden 
con seguridad seis ú ocho meses: lo más seguro es poner sus 
almácigas cuando se planta la sombra; de consiguiente, al es- 
tar esta buena, el café también está ya de plantarse, y no se 
perderá una mata, porque estando en el mismo terreno se pue- 
de sacar y mudar con un poco de tierra, no se maltrata con 
el transporte, no extraña la calidad del terreno ni el agua 
con que se riega, el mismo clima, la misma sombra, y con la 
circunstancia de que una almáciga de 100,000 cafés, no llega 
su costo á $ 100, y conprando la planta y su transporte, no ba- 
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jará de $ 500 á 600 con la seguridad de perder una tercera 
parte ó más de plantas que se secan. 

La almáciga debe hacerse en un terreno regularmente íiom- 
breado, de la mejor tierra, bien volteada y floja; lo mejor es 
en manchones de cinco cuartas de ancho y tan largo como el 
terreno lo permita; tanto para facilitar sus riegos que deben 
ser con regadera, asi como para la comodidad de las limpias: 
el grano debe privarse de su primera corteza para separar los 
granos, y sembrarlos solos á una cuarta de distancia: algunos 
siembran la baya entera, pero tiene el inconveniente de que 
siendo dos granos, siempre germina uno primero que otro, y 
como el volumen es grande, tiene que hacer mucho esfuerzo 
para salir de la tierra, y en este momento fracasan; pero su- 
poniendo que logre salir, no se aprovecha más que el grano 
germinado, y el otro es perdido, porque no puede germinar 
fuera de la tierra, lo que no sucede separando los granos, pues 
entonces no se pierde uno solo: el café para sembrar se debe 
escoger el más robusto y perfectamente maduro, y si es posi- 
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ble ponerlo en la almáciga tan luego como se corta, y si no 
se puede hacer asi, es preciso evitar su fermentación que se 
viene con mucha fitcilidad: en Costa Bica lo secan á la som- 
bra y después lo siembran; áqui me ha probado mal ese sis- 
tema. El buen resultado de una plantación puede considerar- 
se como seguro si se tiene planta robusta y bien criada en la 
almáciga, y lo mejor para obtener este resultado, es que el 
interesado cuide personalmente de dicha almáciga, con la se- 
guridad de que será bien recompensado su trabajo. 

La limpia en el terreno es de primera necesidad, tanto pa- 
ra tener un viento sano, benéfico á los hombres y á las plan- 
tas, cuanto para que éstas no sean perjudicadas con el zacate 
y se crien lozanas y robustas, dando de esta manera el doble 
de la cosecha que la que daría una planta ensacatada y raqui- 
tica. 

' Es conveniente que la basura que producen las limpias sea 
sacada fuera de la plantación y se amontone con el objeto de 
que se haga con ella un buen abono, que se distribuye después 
convenientemente en la plantación: también se puede alinear 
entre los surcos de café para que allí se pudra y abone el te- 
rreno; pero es mejor sacarla y mantener la plantación, si es 
posible, sin un solo zacate. 

Algunos podan sus cafés y otros no: yo sólo he quitado á 
los mios las puntas de la rama principal para evitar que crez- 
ca mucho y sea incómoda para la cosecha, y esto sólo se hace 
cuando el café se varejonea y no produce ramas laterales y 
bajas, que son las que más cargan; estas no sólo no deben qui- 
tarse, sino que se necesita cuidar de que no se maltraten. 

El riego debe hacerse de manera que no pase sobre el sur- 
co del café, y para ello se hace la regadera á un pie de distan- 
cia y en tramos que no pasen de 60 varas para que dicho rie- 
go sea más parejo, pues siendo largo el trecho, se moja mucho 
al principio y mucho menos al fin; este debe darse según la 
más ó menos resequedad del terreno, sin olvidar que la mu- 
cha agua perjudica al plantío; y para no equivocarse, es bue- 
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no de tiempo en tiempo calar el terreno y ver el grado de hu- 
medad que tiene y asi se le carga más ó menos agua. 

Cosecha. Guando llegue el tiempo de ésta, es cuando el te- 
rreno debe estar más limpio, porque á más del café que cae 
d« maduro, los pájaros, las ratas y los>murciélag08, tiran mu- 
cho grano por la noche, que se recoge al día siguiente, lo que 
no Be podrá hacer si el terreno está sucio, y en tal caso se 
{áerde. 

Todos los días por la mañana se cortarán uno á uno todos 
los granos que estén bien maduros, se recogen los caídos de 
la noche anterior, sin dejar que estos fermenten, y se lleva 
todo al asoleadero, donde se cuida hasta que está perfectar 
mente seco para podarlo descascarar: algunos al cosechar ha- 
cen de repelón cortando juntos los granos sazones con los 
verdes, lo que da por resultado que la rama del café pierde 
todas sus yemas, y si vuelve á dar fruto es muy escaso y el 
café que no está bien en sazón hace perder su calidad al otro 
y se tendrá una mala clase en general: el café tiene la propie- 
dad de soltar una flor casi luego que se corta un grano, razón 
por lo que, aquí al menos, dura la cosecha hasta seis meses, 
y cortando de otra manera se destruye esta flor y la cosecha 
disminuye á lo menos una mitad, si es que las ramas que han 
perdido sus yemas pueden reponerlas al año siguiente, lo que 
no sucede generalmente, porque si estas fueren completamen- 
te destruidas, jamás se reponen, y entonces sólo en las puntas 
d^ las ramas dan algunos granos. 

Luego que el café sea cortado y puesto en los asoleaderos, 
es preciso cuidar de que sea lo más extendido posible, evitan- 
do los montones, porque en éstos fermenta luego y es perdido: 
al recogerlo por la noche debe ser cuando esté perfectamen*- 
te frío y dejarlo lo más extendido posible: se tendrá cuidado 
de que las cosechas de un día no se junten con las dei ante- 
rior, para que vayan secando con más regularidad: cuando 
esté perfectamente seco, lo mejor es encostalarlo y tenerlo así 
hasta que llegue el tiempo de descascararse. 
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La operación de descascarar se hace de diversas maneras: 
unos usan tahonas, otros molinos de piedra ó fierro america- 
nos, otros en mortero como el arroz, y otros eh agua; esté 
último es el peor sistema, porque tiene que asolearse el café 
después que se le ha privado de su primera corteza; y como 
se penetra de agua con el calor del sol, sufre una especie de 
cocimiento que lo rebaja mucho en su aroma y el grano pier- 
de el color verdoso que le da tanto mérito, quedando amari- 
llento como el de las Antillas y Brasil, que no son los más 
apreciados en los mercados extranjeros. Los molinos y las 
tahonas rompen mucho el café y es dilatada la operación; lo 
más seguro y barato es el mortero y el que menos grano rom- 
pe, porque la presión es igual para el grano grande como, 
para el chico. 

Para aventarlo, lo más cómodo es con chiquihuites en una 
corriente de viento, y si la cantidad es grande, en montón y 
con pala, teniendo cuidado de pepenar algunos granos que 
tengan aún la corteza coriácea, para que estos vuelvan al mor« 
tero. 

El empaque se hace en costales de varias telas; pero lo me- 
jor es el cotense de cáñamo y aun el más barato. 

Las bodegas en que se guarden deben ser perfectamente 
secas y sin mal olor de ninguna clase, porque el café se im- 
presiona mucho de ambas cosas, y las dos lo pierden de una 
manera que no se puede corregir el mal, pues el sabor que 
ha tomado lo conserva aún después de tostado; téngase mu- 
cho cuidado con esto para evitar el descrédito del café. 

Repito que el sistema que aconsejo está basado en expe- 
riencias personales que estoy haciendo y en lo que veo prac- 
tican otros plantadores: en otros Estados tendrán que hacer- 
se modificaciones, en la sombra, riegos, exposiciones, etc., 
según las condiciones del terreno por su clase, temperatura, 
vientos reinantes, etc.; pero en lo general creo que conviene 
arreglar el cultivo á mis indicaciones. 
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Sigo estudiando, y si la experiencia me hace conocer algún 
error en mi sistema, lo modificaré luego. 
Colima, 20 de Octubre de 1874. — J. Moreno. 



utilidades del café en Colima. — ^El mismo Sr. Moreno, en 
otro artículo sobre el café, que publicó el número 8 del Oul- 
tivadoTy correspondiente al 19 de Junio de 1875, trae los si- 
guientes cálculos sobre las ultilidades del cultivo del café en 
Colima. 

"Me parece por demás ponderar todos los beneficios que 
nos traerá el cultivo del café, y trataré la cuestión muy super- 
ficialmente, bajo el punto de vista de la ganancia pecuniaria: 
he dicho que los productos son enormes, y lo voy á probar: he 
estudiado en una plantación que tengo en esta ciudad, y no 
contento con esto, he pedido informes á otros cultivadores, y 
entre ellos á dos personas que tienen las mayores plantacio- 
nes aquí y en Tepic; á más, los muchos y buenos informes que 
me ha dado el Sr. D. Eamón R. de la Vega que acaba de ha- 
cer un viaje á Costa Eica con el objeto de estudiar este ramo 
de agricultura, aobre el terreno en que más plantaciones hay 
en toda la América; este señor visitó la mayor parte de los in- 
genios de aquella pequeña República tan rica por sus planta- 
ciones de café, y tomó todos los datos que podrían ser útiles 
para México: estas noticias, asi como mis propias experiencias 
me han probado ser exactos los siguientes cálculos: 

En una plantación grande' de 100,000 árboles, se gastan 
12,500 pesos en cuatro años, estando dicha plantación perfec- 
tamente atendida; en estos terrenos comienza á dar fruto á los 
tres años; á los cuatro da media libra por árbol y á los cinco 
más de una, pasando de dos libras á los seis años; suponiendo, 
pues, que nada haya producido á los tres años, y que entre el 
cuarto y el quinto sólo haya producido uHa libra por mata, 
serían 1,000 quintales á 14 pesos, que es el último precio que 
valió este año en Costa Rica, se tendrían 14,000 pesos, es de- 
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cir, 1)600 pesos más del costo de la plantación; y esto, sin cal- 
cular el producto de las plantas frutales que sirven de sombra, 
que pueden llegar á cubrir los gastos de cultivos; pero sin con- 
siderar este producto, tenemos en cinco años pagado el capi- 
tal, y ha quedado de ganancia una finca de 100,000 árboles 
en estado de producir á lo menos 14,000 pesos anuales, que 
no podrá valer menos de 60,000 pesos, de manera que esta 
plantación en un término de nueve años, ha producido en ca- 
fé 66,000 pesos, y 60,000 de la finca, hacen una ganancia de 
106,000 pesos, suponiendo que sólo dé á razón de una libra 
por año; el café produce por aqui dos cosechas, una en Febre- 
ro y otra en Setiembre, que son más de dos libras al año; y si 
se cultiva con especialidad, seguramente aumentará un 60 por 
ciento, así es que se puede considerar en nueve años la ganan- 
cia segura de 106,000 pesos en la perspectiva de que esta pue- 
de llegar á 160 ó 200,000 pesos, y por mucho que me equivo- 
que y se rebsyen mis cálculos, siempre quedará una ganancia 
muy grande. 

Tengo otra prueba de que el café es un producto muy rico, 
y es que en Costa Rica un solar ó cuarto de 100 varas por la- 
do, vale 1,000 pesos y sólo caben en él 1,000 cafés; los jorna- 
les allá son de 10 á 12 reales diarios, de man^a que el capi- 
tal empleado en 100,000 árboles de café son más de 100,000 
pesos, y aqui no pasa de 12,600; sólo en esto tenemos una gran 
diferencia en nuestro favor, y si con esos gastos y vendiendo 
su café de 10 á 12 pesos el quintal se han hecho tan ricos los 
^cultivadores, y en aquella pequeña República donde hay tan 
pocos terrenos que cultivar, siendo tan caros como son los jor- 
nales, deja una ganancia tan grande, ¿qué sucederá en Méxi- 
co, donde hay terrenos enormes sin cultivo, y que con la can- 
tidad que allá se compra una fanega, se puede comprar aquí 
un regular rancho, donde los jornales son de uno á tres reales 
diarios lo más alto; y en fin, que nuestro café es muy superior 
en clase y se venderá con más aprecio? Todas estas razones 
son de mucho peso, y es indudable que conviene á México 
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este cultivo, que en pocos años producirá más que nuestras 
minas. 

Cofno dije antes, mi lenguaje es sencillo y sin adorno algu- 
no; más bien se puede llamar rústico; pero desafio al que quie- 
ra ocupai^e de analizar mis ideas, á que me diga con franque- 
za, que ño es cierto lo que expongo, sobre que México será 
más rico con el café que con sus minas, y que el cultivo de 
esta planta conviene á nuestro pais.'^ 
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Cultivo del café en Córdoba por D. Rafael Herrera. 

Córdoba, Julio 13 de 1875. — Muy en general daré algunos 
datos sobre el cultivo del café, tal cual se hace en las fincas 
de este cantón, reservándome buscar y remitirle una memo- 
rita que hace años escribí sobre este asunto. 

En este cantón ningún terreno es de riego y todos sirven 
para el cultivo del café; pero los mejores son los situados al 
S.E. de esta ciudad. Por ese rumbo pueden conseguirse 35 
caballerías de magníficos terrenos, cuyo precio puede fijarse 
entre quinientos y mil pesos. Tienen agua y cosa de ciento 
sesenta familias de colonos, hijos del país. 

Las plantas de café se siembran por aquí regularmente á dos 
varas de distancia. La experiencia acredita que esta distancia 
es corta y que impide la ventilación, cuya falta perjudica al 
producto. Este nuevo sistema prueba perfectamente. Los ca- 
fetales sembrados asi son más frondosos, los cafetos tienen el 
tronco más grueso y el producto es mayor. Generalmente se 
les pone sombra de plátano; pero también suelen aplicarse á 
este objeto los mismos árboles del bosque donde se hace el 
plantío, derribando todos aquellos que es necesario. Por re- 
gla general, el café recién plantado necesita mucha sombra, y 
poca cuando ya está en producto. La planta referida florece 
ordinariamente tres veces y algunas hasta cuatro, para una 
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misma cosecha, de lo que resulta que hay necesidad de hacer 
otros tantos cortes con intervalos de algunos días. 

El producto de cada mata es regularmente de ocho I diez 
y seis onzas por término medio, en los cafetales en que el ma- 
teo es de dos varas, y de una á dos libras en aquellos en que 
es de tres y están bien cultivados. 

Se ha observado que la duración de esta planta es muy cor- 
ta en la tierra amarilla, aunque mayor el peso de la almendra. 
En tierra negra, y especialmente en las laderas de las monta- 
nas, y sobre todo, en las márgenes de los ríos, tiene una du- 
ración admirable. Yo he conocido cafetal plantado á las már- 
genes de un arroyo, en tierra negra, con mucha sombra de 
plátano, que tenia más de treinta años y todavía producía á 
razón de una libra poco más ó menos por mata. También es 
frecuente por aquí encontrar matas de café plantadas junto á 
las casas que, ya por la ventilación de que gozan, ya por las 
basuras que les sirven de abono, tienen un tronco gruesísimo 
y producen algunas hasta media arroba de café.- 

Bespectó del caracolillo, que como vd. sabe, es aquel café 
que se forma de la unión de dos almendras dentro de una mis- 
ma ciruela, dicen los inteligentes, que este fenómeno es fre- 
cuente en el producto de las matas viejas y muy escaso en el 

de las nuevas. — E. Herrera. — Sr. Lie. D. Matías Romero. — 
México. 



Córdoba, Agosto 14 de 1875. — Después de conferenciar con 
los Sres. Fink y Rodríguez, y de haber visitado los cafetales 
del segundo, he podido agregar á lo que le manifesté anterior- 
mente, las observaciones siguientes sobre el cultivo del café: 

1? Como la planta del café, además de la raíz principal de 
pivote tiene muchas de greña, que se extienden casi á flor 
de tierra, le es más, que á otras muchas, conveniente el abono. 
Seguramente á esto se debe que las matas que están cerca de 
las casas, cuyas basuras aprovechan, produzcan tan abundan- 
te fruto. 



\ 
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Eü el cafetal del Sr. Rodríguez la tierra es malísima; pero 
un ligero abono le dará este año una cosecha de más de una 
libra por mata. 

En Huatusco, D. Joaquín Rincón, buen amigo mío, tiene 
un cafetal de 7,000 matas. El año próximo pasado ha recogí-^ 
do 200 quintales de café. ¡Más de dos libras y media por ma- 
ta ! Su cafetal está bien abonado. 

2^ El sistema de hoyos aceptado sin precaución, es perju- 
dicial. Si se hacen aquellos á la sombra, no hay que temer; 
pero hechos al sol, el betún que la misma tierra deja como 
embarrado en los hoyos al hacerlos, forma de ellos verdade- 
ros depósitos de agua, sin que dejen de serlo al sembrar la 
planta. Vienen las lluvias, se depositan allí, y de la tierra flo- 
ja se forma lodo que pudre la raíz y acaba con el cafetal. 

Lo mejor es hacer el hoyo ancho, cónico, en forma de cazo, 
y volverle á poner la tierra extraída cuando ya se hizo. Así 
conserva la humedad la pared del hoyo y no impide la infil- 
tración del agua, que por lo mismo no hay peligro se deposi- 
te allí. Después, al hacer la siembra, con la mano se abre la 
tierra floja del hoyo y se coloca con cuidado la planta, sin apre- 
tar fuertemente la tierra cuando ya esté colocada. 

3? Aquí en el lado de arriba necesita el café menos sombra 
que en el de abajo. Está la sombra en relación del calor. 

Se usa, en lo general la sombra de plátano; pero me dice el 
Sr. Fink, que es la peor sombra que puede usarse. 

La sombra cuida el café; pero no lo aclimata. Cuando sin 
aquella se puede lograr una mata, desde su nacimiento es más 
vigorosa, dura y produce más.— i2. Herrera. — Sr. D. Matías 
Romero. — México. 
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IV 
Cultivo del café bn Coatepbc. 

. Modo de plantar el café en el cantón de Cooiepec [ Veracntzjj 
por D. Camilo Hernández. — Se prepara el terreno para poner 
el café, picando la tierra y haciéndole desagües; puesto el 
plantel se pone una enramada de yerbas para librar la planta 
de los rayos del sol; esto se hace por una sola vez. 

La planta que se pondrá tendrá como seis meses de edad 
ó sea una tercia de altura; se siembran estas matas á distancia 
de diez pulgadas una de otra, y éstas se arrancarán para for- 
mar el cafetal á los dos años. Al cabo de este tiempo la plan- 
ta estará de una vara de alto; se hacen surqos de cuatro va- 
ras de distancia y se colocarán las matas á tres varas una de 
otra; esta operación se hará estando en creciente la luna, en 
los meses de Junio á Septiembre. 

Para disponer el terreno de una cuartilla de veinticinco 
mil varas, se barbechará de tres fierros; esto, por lo regular, 
se hace con veintiocho yuntas y su costo es de 76 centavos 
cada una. 

Para trasplantar el café se prepara majada podrida revuel- 
ta con tierra, se hacen hoyos de una tercia de hondo y ancho, 
y al sembrar la mata, un poco más metida de lo que estaba 
en el plantel, se va rellenando el pie con la majada y tierra 
podrida; el gasto de esta operación es de f 45. Para arrancar 
la planta del plantel se hará con un cavador para que la plan- 
ta salga con la mayor cantidad posible de tierra en la raíz; 
el valor de esta planta de una tercia de altura es de un peso 
cincuenta centavos millar. El gasto que se hace para una lim- 
pia en veinte tareas es de siete pesos y medio, siendo á tres 
reales cada tarea. 

Para la cosecha se hace un asoleadero para secarlo en ca- 
pulín y se voltea todos los días para que seque parejo. El 
gasto del corte de café es de veinticinco centavos por cuarti- 
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ila colmada, y esta medida cuando ya eatá morteado produce 
diez libras. 

El gasto de asolear es de 25 es. por quintal y uno y medio 
reales por mortearlo después de seco. 

CALCULO formado por el que subscribe, de los gastos y productos 
del café, según los datos que obtuvo en los cantones de Jalapa y 
CoatepeCj del Estado de Veracruz. 

Una caballería consta de 24J cuartillas, y en cada cuartilla pueden plan- 
tarse 800 matas con el costo siguiente: 

Preparación del terreno $ 25 00 

Costo de la planta 60 00 

ídem déla siembra 12 00 

Ocho limpias en un año, costando cada una $7 50 es., 

que es el importe de 20 tareas, á 3 reales 60 00 

Total de gasto en el primer año $ 157 00 

En los dos años siguientes sólo hay que aumentar el gas- 
to de las limpias, que á $60 al año importan 120 00 

Ascienden los desembolsos del cultivo hasta el tercer 

año, á 277 00 

El producto de los cafetos para este tiempo puede calcu- 
larse en una libra por mata, y de consiguiente en 30 
quintales la cosecha. Los costos de ésta son como sigue: 

Corte por quintal $ 2 60 

Asoleo... O 26 

Morterada O 18} 

$ 2 98| 
Que en los 30 quintales de cosecha son \ 88 13 

Total de gastos de cultivo y cosecha hasta el tercer año..$ 366 13 

Suponiendo vendida la cosecha á $ 10 quintal, que es un 

precio muy bajo, pues de algunos años á esta parte ha 

valido de $ 12 á $ 16, produciría ínfimamente al precio 

indicado arriba , ; 300 00 

Déficit en el tercer año de cultivo y primero de pro- 
ducto 66 18 

En el cuarto año el desarrollo que tienen ya los cafetos 

A la vuelta 66 18 
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Be la vuelta 65 18 

á esta edad no permito que crezca tanto la yerba, y 
por consiguiente no necesita el cafetal más que de cua- 
tro limpiasi que á $ 7 50 es. importan 30 00 

£1 producto se computa en 1} libras por mata, y por tan- 
to las 8,000 de que consta el cafetal según este cálcu- 
lo, en 45 quintales. El costo, pues, de la cosecha á 1 2 
98} es. por quintal, será de 182 19 

Suma ^ $ 227 82 

Producto de 45 quintales café en el cuarto año, á $ 10.... 450 00 

Utilidad $ 222 68 

El quinto año puede calcularse, por término medio, el 

producto de cada cafeto en 2 libras, y por consiguiente 

la cosecha en QO quintales, que á ( 10 importa • 600 00 

Los gastos en este año quedan reducidos á 4 limpias, á ^ 

$7 60 80 00 

Recolección de 60 quintales, á $2 98} 176 25 206 25 

Utilidad $ 898 75 

Del sexto año en adelante nada exagerado es calcular en 8 libras el produc- 
to de cada cafeto, sin más aumento de gastos que el que requiere el exceso de 
café cosechado, á razón de $ 2 98} es. por quintal, siendo por consiguiente 
de mayor cuantía la utilidad. 

Debe observarse que en Coatepec y en algunos suburbios de Jalapa, hay 
árboles, aunque raros, que dan hasta la fabulosa cantidad de 100 libras de ca- 
pulín; y en cuanto á au duración ó vida, los hay de 80 años y se cargan asom- 
brosamente de fruto. 

México, Agosto 22 de 1875.— José Sotomayor. 



Cultivo del café bn Michoacan por D. Pablo García 

Abarca. 

En un articula sobre el café de Michoacan que el Sr. D. 
Pablo García Abarca mandó al "Cultivador," en Abril de 
1875, se lee lo que sigue: 

"Pero antes es necesario comenzar con la serie de opera- 



159 

clones que demanda; aquí las ejecutan con trabajo y en bene<- 
ficio de los pobres que ganan un peso por arroba limpiándo- 
. le. Bien maduro le cortan y le extienden para que se le eva- 
pore el agua, y seco le trituran en metates para separar el 
tegumento: en seguida lo limpian y algunos separan sólo el ca- 
racolillo que lo empacan aparte para el consumo. 
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Descripción del cafeto por Laborie, traducida por 

D. Emilio Alemán. 

« 

El mejoramiento y la adaptación á nuestro uso de las pro- 
ducciones de la naturaleza, es en general el objeto del culti- 
vo que tiende al doble fin de aumentar la cantidad y refinar 
la calidad de las mismas producciones. Pero la ciencia del 
cultivo es como la ciencia de la medicina, supuesto que el 
objeto principal de ambas es ayudar á la naturaleza, que en 
tal caso cooperará presurosa á nuestros esfuerzos, asi como 
se rebelará con vigor aunque sólo sea temporalmente, si por 
el contrario nos oponemos á sus impulsos. Kuestra atención 
principal debe, pues, dirigirse ante todo á hacer un estudio 
propio de la planta que es objeto de nuestros cuidados, y de- 
beríamos llevar adelante nuestra investigación hasta familia- 
rizarnos con su origen, adelantos, decadencia, temperamen- 
to y carácter; casi pudiera decir, con sus hábitos é inclinacio- 
nes. En consecuencia, me permitiré extenderme en algunos 
detalles circunstanciales relativos á este asunto. 

El germen original reproductivo del árbol del café está en 
la semilla, habiéndolo multiplicado así la liberal mano del 
Criador casi hasta lo infinito. Tomando una semilla y abrien- 
do su estigma ó hendedura apenas se percibirá el vastago, 
que es con verdad en extremo delicado. Si se conserva por 
I mucho tiempo la semilla en estado de sequedad, se machita 
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haciéndose estéril; mientras que cuando eetá verde, brota con 
una facilidad y un vigor maravilloeos. 

Póngase simplemente la semilla con su pergajnino sobre 
un terreno humedecido y se verá que por si misma se entre- 
abre dejando asomar un pedúnculo ó cabillo que inclina ha- 
cia la tierra una de sus extremidades, en la que dos raices 
buscan su natural nodriza, á la que en breve se adhieren. 
Entretanto, la extremidad contraria se levanta cargada con 
toda la semilla. En un corto tiempo dos folículos casi redon- 
dos y de un color ligeramente amarillo, ee despliegan partieri- 
do del corazón de la semilla, y se desembarazan del perga- 
mino. 

El estigma ó hendedura que antes parecía tener marcada 
su separación por el lado aplanado de la semilla, sin dejar 
por el lado esférico señal alguna de división, se divide enton- 
ces, y de este modo la misma semilla sale y se esparce en los 
dos folículos que al contacto del aire toman un color verde. 

De entre ellos parte una pequeña punta cuya extremidad 
es aguzada y se divide en dos pequeñas hojas en forma de 
lanza. El renuevo brota más y más veces, siempre del mismo 
modo, produciendo sus hojas axiliares y dos á dos á distan- 
cias iguales, y cada par en sentido contrario de los que tanto 
arriba como abajo quedan más próximos. 

Guando el retoño tiene varias hojas caen los dos folículos 
primitivos, y cuando tiene cosa de doce ó quince pulgadas 
de altura, los retoños comienzan á mostrarse en la yema muy 
adheridos y un poco arriba del tallo de las hojas. Luego que 
estos retoños — que tienen su origen en el tronco y que pue- 
den distinguirse como primarios, — han adquirido ftierza, 
caen las hojas primeras. 

Crece el renuevo produciendo siempre hojas primero y des- 
pués ramas sobre ellas por pares ó en forma axilar y opuestas 
unas á otras. Estas ramas se extienden del mismo modo y en 
igual proporción, terminando siempre al crecer de igual mo^ 
do que el tallo en una punta aguda que se divide en dos ho- 
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jas,' las cuales se extienden también á una distancia regular, 
siguiéndose sucesivamente este mismo orden. 

A su vez las ramasi secundarias brotan inmediatamente 
arriba de cada una de las hojas de i^Q primarias. Estas cre- 
cen como las anteriores y producen ramas terciarias si el ár- 
bol es frondoso. En los puntos donde alcanza mayor desarro- 
llo se opera éste siempre en la misma forma. 

Se hace aquí necesaria una observación importante, pues 
viene á ser en mucha parte el fundamento del sistema com- 
pleto de limpia y poda. 

Se ha dicho que el tollo 6 retoño vertical produce sus re- 
nuevos ó ramas primarias por pares opuestos unos á otros, 
de tal maüera que los inferiores forman una cruz con las su- 
periores, extendiéndose las cuatro ramas en cuatro direccio- 
nes diferentes, lo cual es necesario para que el árbol pueda 
estar todo guarnecido de ramas sin que éstas se embaracen. 
Precisamente por el mismo principio de evitar la acumula- 
ción, el arreglo de las segundas y terceras ramas es diferen- 
te, pues todas ellas están colocadas por pares en ambos lados 
de las ramas matrices, de modo que se extienden horizontal- 
mente y se dirigen hasta cierto punto hacia la circunferen- 
cia. Si algunas de ellas se desarrollaran hacia arriba ó hacia 
abajo, se confundirían y el árbol quedaría muy embarazado. 
La naturaleza no comete errores semejantes; pero si éstos 
ocurren como efectos producidos sin el designio del arte, el 
arte mismo debe repararlos como lo veremos más adelante. 
Débese observar asimismo que estando el árbol en su estado 
natural, rara vez crecen dos ramas partiendo de la misma 
hoja ó botón. 

Supongamos ahora que tenga el árbol unos cuatro ó cinco 
pies de altura. Las ramas que estén cerca del suelo se pro- 
longarán más por estar á menos distancia de la fuente de la 
vegetación, de manera que la forma del árbol es piramidal. 
Todas aquellas ramas de tres ó más órdenes lo guarnecen ri- 
camente; pero como todas son horizontales de abajo hacia 
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arriba divergiendo más ó menos del centro y colocadas todas 
á los cuatro lados del tallo (á distancia por lo menos de ocho 
á nueve pulgadas unas de o^lras en el mismo lado ó á los dos 
lados de las ramas principales), la profusión de la naturaleza 
no puede ser ni confusa ni embrollada. 

Este régimen sorprendente de la naturaleza deberá recor- 
darse para contener y sujetar á su orden los extravíos acci- 
dentales que puedan ocurrir, porque de no ser asi, llegará un 
periodo en que la mano del hombre violente á la misma na- 
turaleza en contra de su regularidad y orden comunes. La 
corrección de esos errores es el asunto de la cultura, como lo 
explicará el artículo relativo á la poda. 

El cafeto está clasificado entre los arbustos, nó sobrepa- 
sando BU tamaño natural sino raras veces de quince á diez y 
ocho pies. Las dimensiones del tallo son proporcionadas, pe- 
ro estando probablemente mejorado por la cultura, tiene un 
diámetro de dos á cinco pulgadas, según las diferentes clases 
de terreno. Cuando la planta está tierna las primeras ramas 
brotan cerca de la tierra, pero llegada á su completo creci- 
miento, es probable que llegarían á caer y si se dejara el ár- 
bol por sí mismo, tomaría la forma de todos los demás, es 
decir, seria desnudo el tronco y copada la parte superior. 

Limitado el cafeto á su común tamaño, es una de las más 
elegantes producciones de la naturaleza, siendo su forma la 
de un hermoso arbusto piramidal y exuberante sin que haya 
confusión en su ramaje. Sus hojas lustrosas son de un color 
verde oscuro, en forma de lanza, y relucen principalmente 
por la superficie superior. De sus flores se desprende una 
fragancia suave y agradable, son absolutamente como unos 
pequeños jazmines blancos, sostenidos por tallos cortos, y se 
componen de un cáliz, cuatro folículos y un pistilo con sus 
estambres ligeramente teñidos de amarillo. Si por accidente 
se marchitan, caen secas inmediatamente; pero si el tierno 
fruto forma un botón, la flor caerá hasta el fin del pistilo y 
quedará suspendida allí permaneciendo el pistilo adherido 
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aún hasta que ambos se secan y caen juntos. El pequeño fru- 
to verde sigue creciendo hasta ponerse amarillo. A medida 
que se acerca á la madurez, su superficie se cubre con man- 
chas redondas y listas que se extienden, hasta que el mismo 
fruto queda enteramente maduro y de un color obscuro bri- 
llante de púrpura. Tanto las flores como el fruto se desarro- 
llan en grandes racimos, partiendo de cada hoja 6 botón en el 
punto de separación de las ramas, y en ambos casos la natu- 
raleza nunca es más fecunda y hermosa en la variedad de sus 
formas y colores. 

El cafeto está dotado en un grado extraordinario de vida 
vegetal; cortándolo crece otra vez en muchos retoños. Sus 
ramas cortadas y colocadas en la tierra en cualquiera de sus 
extremos, se ha visto que han echado raices y hojas indife- 
rentemente. 

Vi uno que se desprendió de una altura de treinta pies con 
la tierra adherida á sus raices; fué á caer á un camino; allí 
dio fruto durante varios años y tal vez lo seguirá dando. 

La corteza del árbol es parda, compacta y ligeramente ás- 
pera. Su madera es blanca pero dura, nudosa, con muy poca 
savia y médula: bajo de tierra tiene un pivote ó raí¿ perpen- 
dicular de tres á cuatro pies de profundidad. Las raíces grue- 
sas en su principio terminan en una masa inmensa de fibras 
capilares. Si la raíz central tropieza con piedra sólida, casca- 
jo ó arcilla, el árbol no durará mucho; pero éste, lo mismo que 
sus raíces, se abren paso en terrenos pedregosos, sin sufrir 
entorpecimiento habiendo alguna cantidad de tierra; aun 
más, el árbol mejorará, pues las piedras mantienen la tierra 
unida. 
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